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De  las  quinientas  poesías  qué  integran  la  obra  auténtica 
de  Góngora,  sólo  noventa  y  nueve  fueron  impresas  en  vida 
del  poeta,  aunque  ninguna  fué  publicada  por  él  directa- 
mente. Estas  noventa  y  nueve  poesías  se  encuentran  dise- 
minadas ep  veinte  y  seis  volúmenes,  que  aparecieron  de 
1580  a  1623. 

Cincuenta  y  cuatro  fueron  publicadas  bajo  el  nombre 
del  autor  por  los  mismos  a  quienes  Góngora  había  comu- 
nicado el  texto  manuscrito  de  ellas;  siete  poesías  enco- 
miásticas están  entre  los  preliminares  de  seis  obras  de 
diverso  género;  ocho  figuran  en  relaciones  de  festividades 
y  ceremonias  para  las  cuales  fueron  compuestas;  y  aparte 
de  estas  quince  poesías  de  ocasión,  hay,  en  la  célebre  an- 
tología de  Espinosa,  treinta  y  dos  sonetos  y  cuatro  can- 
ciones de  Góngora.  Finalmente,  la  Comedia  de  las  Fir- 
mezas de  Isabela  se  publicó  en  la  colección  de  Qvatro 
Comedias,  de  16 13. 

En  cuanto  a  las  cuarenta  y  cinco  poesías  impresas  sin 
nombre  de  autor,  comprenden  treinta  y  cuatro  romances, 
siete  letrillas  y  una  décima,  diseminados  en  los  romanceros 
coya  reunión  formó  la  mayor  parte  de!  Romancero  Gene- 
ral (1600),  en  el  Romancero  General  de  1604,  en  la  Segvnda 
Parte  del  Romancero  General,  y  en  la  Flor  de  Romances 
de  1621.  Ximéncz  Patón  publicó  dos  sonetos  en  1604;  y 
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otro  más.   Rey  de  Artieda,  el  año  de   1605.  Parece  que 
^.  Góngora  no  intervino  para  nada  en  la  publicación  de  estas 

^  cuarenta  y  cinco  piezas,  que  a  menudo  presentan  textos 

%  defectuosos. 

^,  Todavía  en  vida  de  Góngora,  López  de  Vicuña  se  pro- 

ponía  publicar  una  edición  de  las  obras  del  poeta,  y  puede 
r.  asegurarse  que  esta  edición  debía  de  aparecer  en   1620, 

puesto  que  el  privilegio,  licencia,  etc.,  Ikvan  fecha  de  prin- 
cipios de  dicho  año  en  la  edición  de  1627.   Sin  duda  la 
voluntad  del  autor  se  opuso  a  la  realización  del  primitivo 
y  :  proyecto,  porque,  según  toda  probabilidad,  Góngora  pensó 

en  publicar  su  obra  por  sí  mismo;  y,  por  último,  Vicuña 
acabó  por  reñir  con  don  Luis  y  sus  amigos.  Adviértase, 
en  efecto,  que,  por  una  parte.  Vicuña  tiene  buen  cuidado 
de  advertirnos — cuando  la  muerte  de  Góngora  le  permite 
al  fin  imprimir  su  colección  (1627) — que  en  ella  no  hay 
ninguna  de  las  poesías  compuestas  por  el  maestro  con 
posterioridad  al  año  de  1620;  y  por  otra  parte,  adviértase 
que  los  a*nigos  d^  Góngora  atacaron  encarnizadamente  el 
volumen  de  Obras  del  Homero  Español.  Pellicer,  en  1630, 
habla  con  singular  acrimonia  de  esas  "Obras  tan  ajadas 
en  la  edición  passada  de  la  Prensa,  y  no  se  si  diga  la 
Malicia,  que  ya  supieron  los  parciales  de  Liuio,  interés- 
sados  en  el  deshonor  de  Salustio  por  vsurparle  el  Princi- 
pado  de  la  Historia  Romana,  sobornando  los  Escriuientes, 
estragar  las  copias,  adulterar  los  Manu-scriptos,  y  aun 
quemar  mucha  parte  de  sus  escritos...  No  fue  mucho  que 
con  semejantes  estratagemas  saliessen  las  Obras  de  don 
Lvis  DE  Góngora  impressas  tan  indignamente  con  tantos 
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errores,  y  aun  sin  nombre,  pero  sabrán  boluer  por  si  ellas 
mismas  copiadas  de  mas  fieles  originales,  y  grangear  el 
Laurel  a  su  Dueño  tan  justamente  merecido,  que  no  per- 
mita V.  A.  que  se  le  tiranice  la  Embidia,  ni  aK:ance  la 
negociación  de  otro,  lo  que  se  deue  solo  al  merecimiento 
suyo."  No  es  aventurado  suponer  que  esta  requisitoria  no 
fué  tomada  en  serio.  Ningún  kctor  dotado  de  sentido 
común  podría  admitir  verdaderamente  que  Vicuña  haya 
estado  "interessado  en  el  deshonor"  de  Góngora.  Que  el 
mismo  Vicuña  haya  adulterado  de  propósito  las  copias  que 
empleó,  corrompiendo  conscientemente  los  manuscritos,  y 
que,  no  contento  con  tanto  desmán,  haya  quemado  gran 
parte  de  los  escritos  de  Góngora,  son  cusas  que  nadie,  en 
efecto,  puede  admitir.  El  mismo  Pellicer  no  podía  creer 
semejantes  acusaciones.  Si  los  textos  de  Vicuña  son  de- 
fectuosos, es  que  Vicuña  no  contaba  con  manuscritos  fide- 
dignos; y  en  cuanto  a  la  hipótesis  absurda  de  que  haya 
destruido  parte  de  las  obras  de  Góngora,  no  merece  si- 
quiera ser  discutida.  No  andaríamos  lejos  de  la  verdad 
suponiendo  que  Pellicer  contaba  ya  con  ser  él  quien  im- 
primiera la  obra  del  poeta,  y  se  puso  furioso  de  que 
Vicuña  le  tomara  la  delantera.  De  aquí  el  empeño  que 
pone  en  vilipendiarlo.  Pretender  que  las  Obras  del  Homero 
Español  "  salieron  también  sin  nombre  ",  sólo  porque  el 
nombre  do  Góngora  no  figura  en  la  portada,  si  bien  apa- 
rece por  varias  partes  en  los  preliminares,  y  basarse  sobre 
esta  insií^nificante  particularidad  para  tachar  el  volumen 
de  "Libro  Anonymo",  es  forzar  un  poco  el  sentidj  de  las 
palabras.  Pero  hay  que  atacar  a  Vicuña  en  cuanto  haga 
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y  en  cuanto  diga.  ¿  Que  Vicuña  ¡lama  a  Góngora  "el 
Homero  Español"?  Pues  ahí  está  Pellicer  para  observar 
que,  como  don  Luis  no  escribió  nunca  un  poema  épico, 
"no  le  viene  bien  el  nombre  de  Homero  Español,  que  le 
dio  la  edición  adulterada  de  sus  obras";  y  se  complace 
en  llamaile  "el  gran  Pindaro  Cordones",  añadiendo  toda- 
vía :  "espíritu  tan  grande,  que  ni  le  vio  mejor  el  siglo  de 
Homero,  ni  le  conoció  mas  auentajado  la  edad  de  Virgi- 
lio". Más  allá,  Góngora  es  "Pindaro  Eruditissimo  Cor- 
dones, y  dignamente  Principe  de  los  Poetas  Lyricos  Es- 
pañoles, como  el  insigne  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  lo 
es  de  los  Cómicos".  Y,  lanzado  por  el  camino  de  las 
comparaciones,  añade  Pellicer  "que  le  pudiéramos  llamar 
el  Plato  a  de  España...  o  el  Planto  de  Andalucía".  En 
cuanto  a  las  obras  mismas  que  Vicuña  publica,  Pellicer 
las  declara  "defectuosas,  vltrajadas,  mentirosas  y  mal  co- 
rrectas", y  en  fin  "tan  sembradas  de  horrores  y  de  tinie- 
blas, que  sí  el  mismo  Don  Luis  resucitara,  las  descono- 
ciera por  suyas".  Aquí  sería  difícil  negar  que,  aunque 
Pellicer  exagere,  no  le  falta  razón. 

Tampoco  faltan  "horrores  y  tinieblas"  en  las  Delicias 
del  Parnaso  (1630),  y  sobre  todo  en  la  colección  de  Hozes 
(Todas  las  obras  de  Don  Lvis  de  Góngora  en  varios  poe^ 
mas.  Recogidas  por  Don  Gonzalo  de  Hozes  y  Cordoua, 
natural  de  la  Ciudad  de  Cordoua),  El  prefacio  se  reduce 
a  unas  quince  líneas  Al  Lector  ;  en  ellas,  el  editor  anuncia 
simplemente  que  su  propósito  ha  sido  reunir  "lo  qué  an- 
daba, o  encubierto,  o  de  por  si".  Y  el  procedimiento 
adoptado  es  también  de  lo  más  sencillo:  Hozes  se  limita 
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haberse  dado  cuenta  de  que  le  convenia  más  hacerlo  así, 
lo  fué  alejando  de  López  de  Vicuña,  de  suerte  que  éste 
no  pudo  lograr  la  comunicación  de  ninguna  nueva  poesía 
de  Góngora  durante  los  últimos  siete  anos  (1620-1627)  de 
su  vida.  Góngora  parece  haber  buscado,  mediante  la  de- 
dicatoria de  sus  obras,  alguna  concesión  o  favor.  He 
aquí  los  pasajes  de  sus  cartas  que  contienen  todo  lo  que 
hasta  hoy  conocemos  de  sus  proyectos; 

De  Madrid,  11  de  julio  de  1623: 

lo  traio  en  buen  punto  la  impression  i  enmienda  de  mis 
borrones,  que  estaran  estampados  por  Nauidad;  porque,  señor, 
fallo  que  deuo  condenar  i  condeno  mi  silencio,  pudiendo  va- 
lerme  dineros  i  descanso  alguna  vergüenza  que  me  costaran 
las  puerilidades  que  daré  al  molde.  (Tomo  III,  p.  219.) 

De  Madrid,  15  de  julio  de  1625: 

El  cartapacio  llegó  a  mui  buen  tiempo:  beso  las  manos  de 
vuestra  merced  por  el  cuidado.  El  mió  es  ahora...  i  añadirle 
quanto  he  hecho  después,  para  estampar  este  Septiembre  i 
procurar  me  valga  aun  la  mitad  de  lo  que  me  asiguran.  Si 
vuestra  merged  quiere  parte,  le  seruiré  con  ella;  que  como 
vuestra  merged  tiene  caudal,  puede  remitilla  a  las  Indias  i 
esperar  vna  ganancia  excesible.  (Tomo  III,  p.  233.) 

De  Madrid,   14  de  octubre  de  1625 : 

Aier  de  mañana,  el  pie  en  el  estribo,  [el  Conde-Duque]  me 
dijo:  "Vuestra  merged  no  quiere  estampar."  lo  le  respondí: 
"La  pensión  puede  abreuiar  el  efecto."  Replicóme:  "la  he 
dicho  que  corre  por  vuestra  merged  desde  19  de  Febrero;  en 
boluiendo  se  tratará  de  todo.  No  tenga  pena."  Con  esto  he 
quedado  suspenso,  porque  veo  que  quiere  sin  duda  que  el 
habito  sea  satisfacción  de  la  dirección  de  mis  borrones;  i  ha- 
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:onfuQden.  Muerto  el  poeta,  den  Antonio  Chacón 
lavia  aumentarla  un  poco,  y  hermosamente  pre- 
la  dedica  al  privado. 

:enemos,  pues,  la  obra  de  Góngora  en  su  forma 
i  o,  si  se  prefiere, — y  a  tanto  equivale — tenemos 
obra  en  el  estado  en  que  el  autor  la  d:jó  a  su 
Este  estado  ;  difiere  o  no  de  un  modo  apreciable 
lo  o  los  estados  anteriores?  Seria  imposible  pro- 
cuestión en  términos  tan  absolutos.  Es  casi  seguro 
gora  no  modificó  los  textos  que  Chacón  iba  re- 
para sometérselos.  Así,  en  el  manuscrito  Chacón 
ias  composiciones  incompletas;  ya  falta  una  es- 
dos,  ya  aparece  una  nota  que  señala  la  (alta  do 
versos:  "No  se  ha  podido  hallar  quien  los  tenga." 
,  evidente  que  Góngora  dejó  las  piezas  en  el  es- 
ine  Chacón  se  las  presentaba,  siendo  asi  que  nada 
:a  costado  sustituir  los  versos  perdidos  con  otros 
Y  de  aquí  podemos  inferir  lógicamente  que  la 
d;l  poeta  se  limitó  a  corregir  las  faltas — errores 
es — que  sorprendía  en  las  copias  que  le  eran  so- 
Estas  correcciones  son  infinitamente  más  preciosas 
ubiera  sido  la  restitución  de  algunos  versos  per- 
lesto  que  sin  ellas  nos  veríamos  obligados  a  fre- 
vacilaciones  y  conjeturas. 

i  Góngora  no  modificó  sus  versos  cuando  se  formó 
ion  Chacón,  es  indiscutible  que  antes  pudo  haber 
lugares  y  aun  refundido  composiciones  completas, 
iulta  de  esta  anécdota  que  encontramos  en  el  Es- 
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consecuencia,  de  valor  nulo.  En  tal  caso,  mientras  un 
manuscrito  autógrafo  (o  que  equivalga  3  un  autógrafo)  no 
demuestre  la  autenticidad  del  texto  divergente,  lo  menos 
que  puede  decirse  es  que  hay  lugar  a  sospechar  de  este 
texto,  cuyas  variantes  pueden  ser  simples  errores  del  co- 
pista o  del  editor. 

El  manuscrito  Chacón  ingresó .  inmediatamente  en  la  bi- 
blioteca del  Conde-Duque,  y  sólo  ha  üido  descrito  el  año 
de  1900.  De  los  editores  de  Góngora,  parece  que  sólo  uno 
— Pellicer — ^^se  preocupó  de    consultarlo.  De  él  copió,  para  / 

sus  Lecciones  solemnes,  los  cuarenta  y  tres  versos  finales 
de  la  Soledad  segunda. 

Numerosas  composiciones  que  aparecen  en  el  manus- 
crito Chacón  eran  inéditas  o  figuraban  impresas  en  diver- 
sas partes  sin  nombre  de  autor.  Muchas  se  fueron  publi- 
cando poco  a  poco  según  otros  manuscritos,  o  fueron 
reimpresas  bajo  el  nombre  de  Góngora  por  los  que  se 
preocuparon  de  ir  a  buscarlas  en  dichos  libros.  En  1900, 
sólo  diez  y  nueve  habían  escapado  a  las  pesquisas  de  los 
gongoristas.  Pero,  de  la  muerte  del  poeta  a  1900,  los 
rebuscadores   no   se   limitaron   a   exhumar   composiciones  \ 

cuya  autenticidad  se  demostraría  más  tarde  por  el  simple 
hecho  de  estar  contenidas  en  el  manuscrito  Chacón,  sino 
que  dieron  en  publicar  gran  número  de  poesías,  atribu-  j 

yéndolas  al  poeta,  unas  en  virtud  de  que  aparecían  bajo 
su  nombre  en  el  manuscrito  que  las  conservaba,  otras 
porque,  habiéndose  encontrado  como  obras  anónimas  en 
una  colección  manuscrita  o  impresa,  ce  la  achacaban  a 
Góngora  por  imaginarias  consideraciones  de  g^sto  o  estilo. 
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Si  «s  cierto  que  Chacón  no  recogí'^  redas 
Góngora — él  mismo  declara  haber  prescindic 
ricas — no  es  menos  cierto  que  no  deben  coi 
cesariamente  como  auténticas  las  obras  que 
manuscrito  Chacón,  aparecen  como  de  Gó 
sucesivas  impresiones  que  de  ellas  se  han  h 
de  manuscritos  autógrafos — y  hasta  aqu'  pai 
ha  podido  contar  con  ninguno — toda  composi 
el  nombre  de  Góngora  y  que  no  aparezca 
Chacón  mismo  sometió  al  poeta  y  él  recono 
pias,  debe  ser  a  priori  considerada  como  un 
autenticidad  necesita  comprobación  expresa 
estas  atribuciones  parecen  fundadas  (son  1: 
centrarán  en  nuestro  tomo  tercero)  ;  la  mi 
muy  sospechosa.  Será  siempre  mucho  más 
una  poesía  a  Góngora  que  descubrir  el  ve: 
de  una  poesía  falsamente  atribuida  a  Góngora 
al  ignorante  le  baste  poco  para  declararse 
la  atribución  que  aventura,  ¿será  justo  qui 
pierdan  gran  esfuerzo  y  tiempo  precioso  e 
"desatribuir"?  No;  la  prueba  incumbe  al  q 

Por  pulcro  que  sea  el  manuscrito  Chacór 
no  pudo  menos  de  equivocarse  algunas  vec 
fquivocación  o  deficiencia  es  de  todo  punti 
he  subsanado,  lo  mismo  que  hubiera  subsana 
de  imprenta.  Conservo  la  ortografía,  acentuí 
peculiaridades  del  texto. 

Uno  de  los  principales  méritos  del  manu 
cotisiste  en  que  establece  la  cronología  de  Ie 


TÍxa,  aiignando  ai  fecha  a.  cada  pocá^  FTami-mfac  de 
cerca,  estas  fechas  han  resaltado  fehaocntes,  salvo  eo  un 
reducidísimo  número  de  casos — que  tutnralmente  be  co- 
rregido— donde  el  error  se  explica  vanas  veces  por  haber 
kido  el  copista  un  "tres"  en  lugar  de  un  ~cia.x>".  El 
detalle  y  comprobación  de  estas  rectificaciones  se  estable- 
cerán en  un  trabajo  aparte. 

Copié  «I  manuscrito  Chacón  el  año  de  1900.  Al  publi- 
carlo tantos  años  después,  la  suerte  me  deparó  la  amistad 
de  don  Alfonso  Reyes — a  quien  considero  como  el  primer 
gongorista  de  las  nuevas  generaciones — el  cual  no  sola- 
mente me  ha  ayudado  en  una  última  revisión  del  manus- 
crito, sino  que  ha  compartido  conmigo  la  minuciosisima 
tarca  de  la  corrección  de  pruebas.  A  él  debo  asimismo  más 
de  una  valiosa  sugestión  relativa  a  la  inteligencia  de 
ciertas  poesias.  Me  complazco  en  darle  público  testimonio 
de  mi  agradecimiento. 

R.  Foui-ché-Delbosc. 
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DE  D.  LUIS  DE  GÓNGORA 
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DE   LAS   LUSIADAS   DE  LUIS   DE  CAMOIS, 
QUE  TRADÜXO   LUIS    DE  TAPIA,   NATURAL   DE   SEUILLA 

Svene  la  trompa  bélica 

Del  Castellano  cálamo, 
Dándoles  lustre  i  ser  a  las  Lusíadas, 

I  con  su  rima  angélica 
5  En  el  celeste  thalamo 

Encumbre  su  valor  entre  las  Riadas, 

Napeas  i  Amadriadas: 

Con  amoroso  cántico 

I  espiritu  poético 
10  Celebren  nuestro  Betico 

Del  Mauritano  mar  al  mar  Atlántico, 

Pues  buela  su  Caliope 
Desde  el  blanco  Francés  al  negro  Etiope. 
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Aqui  la  fuerga  indómita 
1 5  Del  Pacheco  diestrissimo 

Descubre  de  su  Rei  el  pecho  i  animo, 
La  inuidia  dexa  atónita 
Con  su  valor  rarissimo, 
I  al  Samorin  soberuio  i  pusilanimo 
20  Muéstrase  aqui  magnánimo 

Alburquerque,  i  solicito 
Capitán  integerrimo, 
Que  al  amador  misérrimo 
Crudamente  castiga  el  lecho  ilícito, 
25  I  á  Goa  i  su  potencia 

Dos  vezes  la  sugeta  a  su  obediencia. 

Almeida,  que  a  los  Árabes 

Con  la  venganza  hórrida 
Sus  muros  i  edificios  va  talándoles, 
30  la  los  Rumes  i  Alárabes, 

Debajo  de  la  Tórrida, 
Con  valerosa  espada  domeñándoles, 

I  maior  pena  dándoles 

Con  el  hijo  belígero, 
35  Que  en  el  seno  Cambaleo 

Contra  el  Moro  i  Hebraico 
Muere  mostrando  su  furor  armígero, 

Siruiendole  de  túmulo 
De  Mamelucos  el  sangriento  cumulo. 

40  Quanta  pechos  heroicos 

Te  dan  fama  clarifica, 
Ó  Lusitania,  por  la  tierra  calida. 
Tanta  versos  históricos 
Te  dan  gloria  mirifica, 
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45      Celebrando  tu  nombre  i  fuerga  valida: 
Digalo  la  Castalida, 
Que  al  soberano  Tapia 
Hizo  que  (mas  que  en  arboles, 
En  bronces,  piedras,  marmoles}, 

50     En  su  verso  eternize  su  prosapia, 
Dándole  el  odorífero 
Lauro,  por  premio  del  gran  Dios  Luciíero. 
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Ciego  que  apuntas,  i  atinas. 
Caduco  Dios,  i  rapaz. 
Vendado  que  me  has  vendido, 
I  niño  mayor  de  edad, 
5  Por  el  alma  de  tu  Madre, 

Que  murió  siendo  immortal, 
De  inuidia  de  mi  señora, 
Que  no  me  persigas  mas. 
Dexame  en  paz.  Amor  tyrano, 
10  Dexame  en  paz. 

Baste  el  tiempo  mal  gastado 
Que  he  seguido  a  mi  pesar 
Tus  inquietas  vanderas, 
l'oragido  Capitán. 

I  5  Perdóname,  Amor,  aqui. 

Pues  yo  te  perdono' allá, 
Quatro  escudos  de  paciencia. 
Diez  de  ventaja  en  amar, 
Dexame  en  paz.  Amor  tyrano, 

20  Dexame  en  paz. 


Anadores  dedicindos. 
gne  s«gois  milicia  al 
Decidme,  que  b«™¿„ia 
P»í«  de  v„  Ciego  sSrf 
íf  "I  píJOro,  que  linneca> 
Quee5pemi;ade„„^ 

Quegabudou  de  ,„  desnudo. 
J*  »u  tynuo,  qae  piedad? 
D™"'  m  paz,  ,Am„r  u-^uo 
Desame  en  paz. 

Diez  años  desperdicié, 
Los  mejores  de  mi  ediid 
E»  ser  labrador  de'.^mor 
A  costa  de  mi  caudal. 
Como  are  i  sembnj,  cogi- 
•Ar^  vn  alterado  mar, 
Sembré  raa  estéril  aima, 
Cogi  tergueuga  i  affim. 
Desame  en  pa!,  .\mor  tyrano, 
Desame  en  paz. 

\'ua  torre  fabriqué 
Del  viento  en  la  raridad, 
Jíaior  que  la  de  Xembreth. 
I  de  contusión  igual. 
Gloria  llamab,T  a  la  pena, 
A  la  cárcel  libertad. 
Miel  dulce  al  amargo  acibar 
Principio  al  6n,  bien  al  mal. 
Desame  en  paz.  .^mor  tyrano. 
Desame  en  paz. 
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Los  raios  le  quenta  al  Sol 
Con  vn  peine  de  marfíl 
La  bella  lACINTA,  vn  dia 
Que  por  mi  dicha  la  vi 
5  En  la  verde  Orilla 

De  Guadalquiuir  ». 

La  mano  obscurece  al  peine; 
mas,  que  mucho?  si  el  Abril 
La  vio  obscurecer  los  lilios 
10  Que  blancos  suelen  salir 

En  la  verde  orilla 

De  Guadalquiuir. 

Los  paxaros  la  saludan, 

Porque  piensan,  (i  es  assi), 

1 5  Que  el  Sol  que  sale  en  Oriente 

Buelue  otra' vez  a  salir 

En  la"verde"orilla 

De  Guadalquiuir. 

Por  solo  un  cabello'el  Sol 
20  De  sus  raios  diera  mil. 

Solicitando  inuidioso 
El  que  se  quedaua  alli, 
En  la  verde  orilla 
De  Guadalquiuir. 

I.  Solo  este  primer  quartete  i  la  buelta,  es  suyo;  pero  siguióle  tan  bien 
quien  lo  continuó,  que  se  pone  aqui  con  esta  aduertencia. 
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lendose  a  la  guerra 
Quien  era  mi  paz. 
Dexadrae  llorar 
30  Orillas  del  mar. 

No  me  pongáis  freno 
Ni  queráis  culpar, 
Que  lo  uno  es  justo, 
Lo  otro  por  domas. 

35  Si  me  queréis  bien 

No  me  hagáis  mal; 
Harto  peor  fuera 
Morir  i  callar. 
Dexadme  llorar 

40  Orillas  del  mar. 

Dulce  Madre  mia, 
Quien  no  llorará 
Aunque  tenga  el  pecho 
Como  vn  pedernal, 

45  I  no  dará  vozes 

Viendo  marchitar 
j    Los  mas  verdes  años 
De  mi  mocedad? 
Dexadme  llorar 

50  Orillas  del  mar. 

Vaianse  las  noches. 
Pues  ido  se  han 
Los  ojos  que  hazian 
Los  míos  velar; 
55  Vaianse,  i  no  vean 

Tanta  soledad, 


-ym   a  ■mt-j-' 
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I  la  aa  tccsa, 
CatKKn  Labrad:. 
Toca,  ialbasega; 

I  a  nñ  lac  pcciraa 
Mi  ''^"'^j  aneas, 
Saio  de  pa'— -"-a 
Ucdta  de  estameña; 

I  si  hace  boeno 
Traire  la  mootera 
Que  me  dio  la  Pascua 
Mi  señora  abuela, 

I  el  estadal  nuco 
Con  lo  qae  le  cnelga. 
Que  traxo  el  vedno 
Qaando  fue  a  la  ferín. 

Iremos  a  Missa, 
Veremos  la  Iglesia, 
Darános  vn  quarto 
Mi  tia  la  ollera. 

Compraremos  de  el. 


(Que  nadie  lo  sepa), 
Chochos  i  garbanzos 
Para  la  merienda; 

I  en  la  tardecica, 
Ed  nuestra  pla(;uela, 
lugaré  to  al  tora 
I  tu  a  las  muñecas 

Con  las  dos  hermanas, 
luana  i  Madalena, 
I  las  dos  priroillas. 
Marica  i  la  tuerta; 

I  si  quiere  madre 
Dar  las  castañetas. 
Podrás  tanto  dello 
Bailar  en  la  puerta; 

I  al  son  del  adufe 
Cantará  Andrehuela: 
•  No  me  a prou echaron, 
Madre,  las  hierbas*; 

I  ¡o  de  papel 
Haré  vna  librea. 
Teñida  con  moras 
Porque  bien  parezca, 

I  vna  caperuza 
Con  muchas  almenas; 
Pondré  por  penacho 
Las  dos  plumas  negras 

Del  rabo  del  gallo. 
Que  acullá  en  la  huerta 
Anaranjéámos 
Las  Carnestolendas; 

I  en  la  caña  larga 
Pondré  vna  vandera 
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Con  dos  borlas  blancas 
60  En  sus. tranzaderas; 

I  en  mi  cauallito 
Pondré  vna  cabeza 
De  guadamecí, 
Dos  hilos  por  riendas; 
65  I  entraré  en  la  calle 

Haciendo  corbetas 
lo  i  otros  del  barrio, 
Que  son  mas  de  treinta.  * 
lugaremos  cañas 
70  lunto  a  la  plagúela, 

Porque  Barbolilla 
Salga  acá  i  nos  vea; 
Barbóla,  la  hija 
De  la  panadera, 
75  La  que  suele  darme 

Tortas  con  manteca, 
Porque  algunas  veces 
Hacemos  io  i  ella 
Las  vellaquerias 
80  Detras  de  la  puerta. 
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Que  pida  a  vn  galán  Minguilla 
Cinco  puntos  de  geruilla. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  calgando  diez  Menga, 
5     Quiera  que  al  justo  le  venga. 

No  puede  ser. 
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Que  se  case  vn  don  pelQi£ 
CiMimm Diana sm  dote, 

Bien  puede  ser; 
10    Mas  que  no  dé  algunos  días 
Por  vn  pan  las  damerías, 
No  puede  ser. 

Que  la  viuda  en  el  sermón 
Dé  mil  suspiros  sin  son, 
1 5  Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  los  dé  a  mi  cuenta 
Porque  sepan  do  se  sienta, 
No  puede  ser. 

Que  esté  la  bella  casada, 
20     Bien  vestida  i  mal  zelada. 

Bien  puede  ser; 
Mas 'que  el  bueno  del  marido 
No  sepa  quien  dio  el  vestid» », 

No  puede  ser. 

25     Que  anochezca  cano  el  viejo, 

I  que  amanezca  bermejo, 
Bien  puede  ser; 

Mas  que  a  creer  nos  estreche 

Que  es  milagro,  i  no  escaucche, 
30  No  puede  ser. 

Que  se  precie  vn  don  pelón 
Que  se  comió  vn  perdigón, 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  la  bisnaga  honrada 
35     No  diga  que  fue  ensalada. 

No  puede  ser. 


Que  oluide  a  la  hija  el  padre 
De  buscalle  quien  le  quadre. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  se  [lasse  el  inuierno 
Sin  que  ella  le  busque  ierno, 

No  puede  ser. 

Que  la  del  color  quebrado 
Culpe  al  barro  colorado, 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  entendamos  todos 
Que  aquestos  barros  son  lodos, 

No  puede  ser. 

Que  por  parir  mil  loquillas 
Enciendan  mil  candelillas. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  publico  o  secreto 
No  haga  algún  cirio  effecto. 

No  puede  ser. 

Que  sea  el  otro  Letrado 
Por  Salamanca  a  p  proba  do, 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  traiga  buenos  guantes 
Sin  que  acudan  pleiteantes, 

No  puede  ser. 

Que  sea  Medico  mas  graue 
Quien  mas  aphorismos  sabe. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  sea  mas  experto 
El  que  mas  huuiere  muerto, 

No  puede  ser. 


Que  acuda  a  tiempo  vn  galán 
Con  vn  dicho  i  vn  refrán, 

Bien  puede  ser; 
70    Mas  que  entendamos  por  eso 

Que  en  Floresta  no  está  impresso. 

No  puede  ser. 

Que  oiga  Menga  vna  canción 
Con  piedad  i  at tención, 
75        Bien  puede  ser; 

Mas  que  no  sea  mas  piadosa 
A  dos  escudos  en  prosa. 
No  puede  ser. 

Que  sea  el  Padre  Presentado 
80    Predicador  affamado. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  muchos  puntos  buenos 
N'o  sean  estudios  ágenos. 

No  puede  ser. 

85     Que  vna  guítarrílla  pueda 
Mucho  después  de  la  queda. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  no  ssa  necedad 
Despertar  la  vecindad, 

90        No  puede  ser. 

Que  el  mochilero  o  soldado 
Dexe  su  tercio  embarcado. 

Bien  puede  ser; 
Mas  que  le  crean  de  la  guerra 
95     Porque  entró  roto  en  su  tierra, 
No  puede  ser. 


je  es  discreto 
onetto, 


ido  no  sea 

( se  emplea, 


ir  puerta 
muerta, 


r  gentil 
lil, 
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Ándeme  io  caliente 
I  ríase  la  gente. 

Traten  otros  del  gobierno 
Del  mundo  i  sus  Monarchias, 
3     Mientras  gouiernan  mis  dias 
Mantequillas  i  pan  tierno, 
I  las  mañanas  de  Inuierno 
Naranjada  i  aguardiente, 
I  riase  la  gente. 

10    Coma  en  dorada  baxilla 
El  Principe  mil  cuidados. 
Como  pildoras  dorados; 
Que  io  en  mi  pobre  mesilla 
Quiero  mas  vna  morcilla 

15     Que  en  el  assador  rebien  te, 
I  riase  la  gente. 

Quando  cubra  las  montañas 
De  blanca  nieue  el  Henero, 
Tenga  io  lleno  el  brassero 
20    De  vellotas  i  castañas, 

I  quien  las  dulces  patrañas 
Del  Rei  que  rabió  me  cuente, 
I  riase  la  gente. 

Busque  mui  en  hora  buena 
25     El  mercader  nueuos  soles; 
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lo  conchas  i  caracoles 
Entre  la  menuda  arena, 
Escuchando  a  Philomena 
Sobre  el  chopo  de  la  fuente, 
30  I  riase  la  gente. 

Passe  a  media  noche  el  mar, 
I  arda  en  amorosa  llama 
Leandro  por  veer  su  Dama; 
Que  io  mas  quiero  passar 
35     Del  golfo  de  mi  lagar 

La  blanca  o  roja  corriente, 
I  ríase  la  gente. 

Pues  Amor  es  tan  cruel, 
Que  de  Pyramo  i  su  amada 
40    Hace  thalamo  vna  espada, 
Do  se  junten  ella  i  el. 
Sea  mi  Tisbe  vn  pastel, 
I  la  espada  sea  mi  diente, 
I  riase  la  gente. 


8.— 1581 

Da  bienes  Fortuna 
Que  no  están  escritos: 
Quando  pitos  flautas, 
Quando  flautas  pitos. 

5     Quan  diuersas  sendas 
Se  suelen  seguir 


En  el  repartir 
Honras  i  haziendas! 
A  vnos  da  encomiendas, 
lo    A  otros  sambenitos. 
Quando  pitos  flautas, 
Quando  flautas  pitos. 

A  veces  despoja 
De  choga  i  apero 

15     Al  oíaior  cabrero ; 
I  a  quien  se  le  antoja. 
La  cabra  mas  coja     ■ 
Parió  dos  cabritos. 
Quando  pitos  flautas, 

20     Quando  flautas  pitos. 

Porque  en  vna  aldea 
Vn  pobre  mancebo 
Hurtó  solo  va  tiueuo, 
Al  sol  bambolea, 
25     I  otro  se  passea 

Con  cien  mil  delictos. 
Quando  pitos  flautas, 
Quando  flautas  pitos. 


En  el  caudaloso  rio 
Donde  el  muro  de  mi  patria 
Se  mira  la  gran  corona, 
I  el  antiguo  pie  se  laua, 


1  barca  Alción 
i  redes  lan^a, 
iros  por  el  cielo 
es  por  el  agua, 
er  mancilla 
i  Amor  desde  la  orilla. 

ismo  tiempo  siileii    . 
lanos  i  del  alma 
)iros  i  las  redes 
fuego  i  hacia  el  agua, 
ic  van  a  su  centro, 
itural  les  llama, 
I  cora90n  los  vnos, 
s  desde  la  barca, 
er  mancilla 
Li  Amor  desde  la  orilla. 

dor  entretanto, 
tan  cerca  la  causa, 
1  lejos  esiá 
bertad  passada, 
orilla  se  llega, 
con  ignal  pausa 
;1  agua  los  remos 
s  de  ella  el  alma, 
ler  mancilla 
u  Amor  desde  la  orilla. 

E  el  deseo  de'  veerln 
jressurarle  arma 
!  remos  la  barquilla, 
igon  de  otras  alas, 


35       Porque  la  nympha  no  huia. 
No  llega  mas  que  a  distancia 
De  donde  tan  solamente 
Escuche  aquesto  que  cant;i: 
'Dexadme  triste  a  sotas 

40  Dar  viento  al  viento  i  olas  a  las  olas. 

Volad  al  viento,  suspiros, 

I  mirad  quien  os  leuanta 

De  un  pecho  que  es  tan  humilde 

A  partes  que  son  tan  altas. 

45       I  vosotras,  redes  mias. 

Calaos  en  las  ondas  claras. 
Adonde  os  visitaré 
Con  mis  lagrimas  cansadas. 
Dexadme  triste  a  solas' 

50  Dar  viento  al  viento  i  olas  a  las  olas. 

Dexadme  vengar  de  aquella' 
Que  tomó  de  mi  venganza 
De  mas  léales  seru icios 
Que  arenas  tiene  esta  plaia; 

55      Dexadme,  nudosas  redes. 

Pues  que  veis  que  es  cosa  clara 
Que  mas  que  vosotras  nudos 
Tengo  para  llorar  causas. 
Dexadme  triste  a  solas 

Go  Dar  viento  al  viento  i  olas  a  las  oliis>. 


Las  redes  sobre  el  arena, 
I  la  barquilla  ligada 


las  ondas 

edra  en  agua, 

N  se  quexa 

mosa  GLAVCA, 

scadores 

lia  plaia  '. 

js  ojos, 

1  llamn: 
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-casion  tardas? 

palabra 
ediles 
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fee 
faltas, 
ibuto 
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ALCIÓN 
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angasl 
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Los  delphines  van  nadando 
Por  lo  mas  alto  del  agua, 
Tormenta  amenaza  el  mar: 
Sin  duda  se  muda  GLAVCA.» 

Venia  la  Nympha  bella 
Por  la  ribera  descaiga, 
Dando  cuerda  a  los  anzuelos 
I  requiriendo  las  nasas, 

Ei  rubio  cabello  al  viento 
De  tal  suerte,  que  quedauan 
Mas  que  en  los  anzuelos  peces, 
Entre  sus  cabellos  almas, 

Viendo  con  quanta  passion. 
Mas  que  nunca  aljofaradas, 
Competían  en  blancura 
Las  espumas  con  sus  plantas; 

Mas  la  hermosa  pescadora. 
Que  estas  vozes  escuchaua. 
No  pudo  sutírirlas  mas, 
I  fue  prueba  harto  pesada; 

I  viendo  que  el  pescador 
Con  attencion  la  miraua. 
De  peces  priuando  al  mar, 
I  al  que  la  mira  del  alma. 

Llena  de  risa  responde: 
»Mi  Alción,  no  aia  mas,  basta; 
Perdona  el  auer  tardado, 
Pues  ganas  con  mi  fardan5a.> 

Corriendo  por  la  ribera, 
Colérica,  acelerada, 
A  su  aluergue  se  boluio, 
I  el  pescador  a  su  barca. 


vieja 
)sa  ^ma, 
:  niñas, 
que  labran, 
n  tentó 
I  na  casa, 
is  vezinás 
is  coladas. 
1  de  amor 
la  balsa 
1  sauandijas 
a  varia, 
sus  manos, 
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rande  es  tremo, 
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EN   LA    MUERTE 
DB   DOS    SEÑORAS  MO^AS 

NATURALES    DE   CORDOUA. 

Sobre  dos  vrnas  de  crystal  labradas, 
De  vidrio  en  pedestales  sostenidas. 
Llorando  está  dos  Nynnphas  ia  sin  vidas 
El  Betis  en  sus  húmidas  moradas. 

Tanto  por  su  hermosura  del  amadas. 
Que,  aunque  las  demás  Nymphas  doloridas 
Se  muestran,  de  su  tierno  fín  sentidas, 
Ivl,  derramando  lagrimas  cansadas, 

'Almas,  les  dize,  vuestro  buelo  santo 
Seguir  pienso  hasta  aquesos  sacros  nidos, 
Do  el  bien  se  goza  sin  temer  contrario; 

Que,  vista  esa  belleza  i  mi  gran  llanto, 
Por  el  cielo  seremos  conuertidos. 
En  Geminis  vosotras,  ¡o  en  Aquario.» 

13.-1582 

De  pura  honestidad  templo  sagrado, 
Cuio  bello  cimiento  i  gentil  muro, 
De  blanco  nácar  i  alabastro  duro 
Fue  por  diuina  mano  fabricado; 

Pequeña  puerta  de  coral  preciado, 
Claras  lumbreras  de  mirar  seguro. 
Que  a  la  esmeralda  fina  el  verde  puro 
Aueis  para  viriles  vsurpado; 

Soberbio  techo,  cuias  cimbrias  de  oro 


24  1582 

Al  claro  Sol,  en  quanto  en  torno  gyra, 
Ornan  de  luz,  coronan  de  belleza; 
ídolo  bello,  a  quien  humilde  adoro, 
Oie  piadoso  al  que  por  ti  suspira, 
Tus  hymnos  canta,  i  tus  virtudes  reza. 


,14.-1582 

Tras  la  bermeja  Aurora  el  Sol  dorado 
Por  las  puertas  salia  del  Oriente, 
Ella  de  flores  la  rosada  frente, 
El  de  encendidos  raios  coronado. 

Sembraban  su  contento  o  su  cuidado, 

'  Qual  con  voz  dulce,  qual  con  voz  doliente, 
Las  tiernas  aues  con  la  luz  presente, 
En  el  fresco  aire  i  en  el  verde  prado. 

Quando  salió  bastante  a  dar  Leonora 
Cuerpo  a  los  vientos  i  a  las  piedras  alma, 
Cantando  de  su  rico  aluergue,  i  luego 

Ni  01  las  aues  mas,  ni  vi  la  Aurora; 
Porque  al  salir,  o  todo  quedó  en  calma, 
O  jo,  (que  es  lo  mas  cierto),  sordo  i  ciego. 


15.  —  1582 

Al  tramontar  del  Sol  la  Nimpha  mia. 
De  flores  despojando  el  verde  llano, 
Quantas  troncaba  la  hermosa  mano. 
Tantas  el  blanco  pie  crecer  hacia. 


Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano, 
Qual  verde  oja  de  álamo  lozano 
Se  mueue  al  roxo  despuntar  del  día; 

Mas  luego  que  ciñó  sus  sienes  bellas 
De  los  varios  despojos  de  su  falda, 

■  (Termino  puesto  al  oro  i  a  la  nieue), 

Turaré  que  lució  mas  su  guirnalda 
Con  ser  de  flores,  la  otra  ser  de  estrellas. 
Que  la  que  illustra  el  cielo  en  luces  nueue. 

16.— 1582 

O  claro  honor  del  liquido  elemento, 
Dulce  arroiuelo  de  corriente  plata 
Cuia  agua  entre  la  íerua  se  dilata 
Con  regalado  son,  con  passo  lento; 

Pues  la  por  quien  elar  ¡  arder  me  siento 
(Mientras  en  ti  se  mira),  Amor  retrata 
De  su  rostro  la  nieue  i  la  escarlata 
En  tu  tranquilo  i  blando  mouimiento, 

Vete  como  te  vas;  no  dexes  floxa 
La  vndosa  rienda  al  crystalino  freno 
Con  que  gouiernas  tu  veloz  corriente; 

Que  no  es  bien  que  confusamente  acoja 
Tanta  bellega  en  su  profundo  seno 
El  gran  Señor  del  húmido  tridente. 


Raya,  dorado  Sol,  orna  i  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre, 


adable  mansedumbre 

'  de  la  blanca  Aurora; 
ias  a  Fauonio  i  Flora, 
¡parcir  tu  nucua  lumbre 
ofRcio  i  Real  costumbre, 
ta,  las  campañas  dora, 
;ta  vega  el  campo  raso 
o  Flerida  de  flores; 
liere  de  salir  acaso, 
íes,  ornes,  ni  colores, 
Aurora  el  roxo  passo, 
entes,  ni  los  campos  dores. 

i8.— 1582 

romper  de  la  mañana 
3  sobre  frescas  rosas, 
anos  hecha  artificiosas 

perlas  sobre  grana, 
I s tora  soberana 
a  grimas  hermosas 

mexillas  milagrosas, 
¡ciadas  leche  i  sangre  mana, 
leltas  de  su  tierno  llanto 
suspiro  de  su  pecho, 
is  duro  canto  enterneciera: 
vastara  vn  duro  canto, 
rá  con  vn  coragon  hecho, 

i  al  suspiro  fue  de  cera. 


I9.-I582 

Suspiros  tristes,  lagrimas  cansadas, 
Que  lanya  el  coragon,  los  ojos  llueuen. 
Los  troncos  bañan  i  las  ramas  mueuen 
De  estas  plantas,  a  Al  cides  consagradas; 

Mas  del  viento  las  fuerzas  conjuradas 
Los  suspiros  desatan  i  remueuen, 
I  los  troncos  las  lagrimas  se  beben. 
Mal  ellos  i  peor  ellas  derramadas. 

Asta  en  mi  tierno  rostro  aquel  tributo 
Que  dan  mis  ojos,  inuisible  mano 
De  sombra  o  de  aire  me  le  dexa  enxuto, 

Porque  aquel  Ángel  fieramente  humano 
No  crea  mi  dolor,  i  assi  es  mi  fruto 
Llorar  sin  premio  i  suspirar  en  vano. 


la  besando  vnas  manos  crystalinas, 
la  anudándome  a  vn  blanco  i  liso  cuello, 
la  esparciendo  por  el  aquel  cabello 
Que  Amor  sacó  entre  el  oro  de  sus  minas, 

la  quebrando  en  aquellas  perlas  tinas 
Palabras  dulces  mil  sin  merecello, 
la  cogiendo  de  cada  labio  bello 
Purpureas  rosas  sin  temor  de  espinas, 

Estaba,  ó  claro  Sol  ¡nuidídso, 
Quando  tu  luz,  hiriéndome  los  ojos. 


28  1582 

Mató  mi  gloria,  i  acabó  mi  suerte. 
Si  el  cielo  ia  no  es  menos  poderoso, 
Porque  no  den  los  tuios  mas  enojos, 
Raios,  como  a  tu  hijo,  te  den  muerte. 


21.-1582 

0  piadosa  pared,  merecedora 

De  que  el  tiempo  os  reserue  de  sus  daños. 
Pues  sois  tela  dó  justan  mis  engaños 
Con  el  fiero  desden  de  mi  señora. 
Cubra  esas  nobles  faltas  desde  ahora, 
No  estofa  humilde  de  Flamencos  paños, 
(Dó  el  tiempo  puede  mas),  sino,  en  mil  años, 
Verde  tapiz  de  iedra  viuidora; 

1  vos,  aunque  pequeño,  fiel  resquicio, 
(Porque  del  carro  del  cruel  destino 
No  pendan  mis  amores  por  tropheos), 

la  que  secreto,  sedme  mas  propicio 
Que  aquel  que  fue  en  la  gran  ciudad  de  Niño 
Barco  de  vistas,  puente  de  desseos. 


22.  — 1582 

Rei  de  los  otros,  rio  caudaloso. 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  crystalino. 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente,  tu  cabello  vndoso, 

Pues  dejando  tu  nido  cauernoso 


De  Segura  en  el  monte  mas  vecino 
Por  el  suelo  Andaluz  tu  Real  camino 
Tuerces  soberbio,  raudo  i  espumoso, 

A  mi,  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso,  aunque  illustremente  enamorado. 
Tu  noble  arena  con  humilde  planta, 

Dime  si  entre  las  rubias  pastorcillas 
Has  visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado, 
Beldad  qual  la  de  Clori,  o  gracia  tanta. 

23. -1582 

Ó  niebla  del  estado  mas  sereno,  \/ 

Furia  infernal,  serpiente  mal  nacidiil 
Ó  poncoñósa  viuora  escondida 
De  verde  prado  en  oloroso  seno! 

Ó  entre  el  néctar  de  Amor  mortal  veneno, 
Que  en  vaso  de  crystal  quitas  la  vida! 
O  espada  sobre  mi  de  vn  pelo  assida. 
De  la  amorosa  espuela  duro  frenol 

ü  zelo,  del  fauor  verdugo  eterno, 
Vueluete  al  lugar  triste  donde  estabas, 
O  al  Reino  (si  allá  cabes)  del  espanto; 

Mas  no  cabrás  allá,  que  pues  hn  tanto 
Que  comes  de  ti  mesmo  i  no  te  acabas, 
Maior  debes  de  ser  que  el  mismo  infierno. 


Mientras  por  competir  con  tu  cabello. 
Oro  bruñido  al  Sol  relumbra  en  vano. 
Mientras  con  menosprecio  en  medio  el  llano 


rente  el  lilio  bello; 

abio,  por  cf^ello, 

que  al  clauel  temprano, 

ipha  con  desden  lozano 

rystal  tu  gentil  cuello; 

;llo,  labio,  i  freiile, 

e  fue  en  tu  edad  dorada 

,  crystal  luciente, 

o  viola  troncada 

:u  i  ello  juntamente 

mo,  en  poluo,  en  sombra,  en  nada. 


nerosa, 

:udir  siente 

lilon  con  fuerca  fiera 

;lua  vmbrosa, 

r  corriente 

corre  tan  ligera 

to  desaña 

i  planta: 

a  tanta, 

ni  la  Nympha  mia, 

ndo  al  vienlo 

as,  mi  cansado  accento. 

elicado 
i  cabellos 

os  por  la  blanca  espalda, 
abrigado 
ite  en  ellos, 


A  luchar  baja  vn  poco  con  la  felda, 

Donde,  no  sin  decoro. 

Por  bnixula,  aunque  breuc, 

Muestra  la  blanca  níeue, 
líntre  los  lazos  del  cothurno  de  oro; 

I  assi,  en  tantos  enojos. 
Si  trabajan  los  pies,  gozan  los  ojos. 

Yo  pues,  ciego  i  turbado. 

Viéndola  como  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano, 

Que  del  arco  encoruado 

La  saeta  despide 
Del  Partho  fiero  la  robusta  mano, 

I  viendo  que  en  mi  mengua 

Lo  que  a  ella  le  sobra. 

Pues  nueuas  fuerzas  cobra. 
Apelo  de  los  pies  para  la  lengua, 

1  en  alta  voz  le  digo: 
•  No  hutas,  Nympha,  pues  que  no  te  sigo. 

Enfrena,  ó  CLORL  el  buelo, 

Pues  ves  que  el  rubio  Apolo 
Pone  ia  fin  a  su  carrera  ardiente; 

Ten  de  ti  misma  duelo, 

Deponga  un  rato  solo 
El  honesto  sudor  tu  blanca  frente. 

Bastante  muestra  has  dado 

De  crú¿l  i  ligera. 

Pues  en  tan  gran  carrera 
Tu  bellissimo  pie  nunca  ha  dexado 

Estampa  en  el  arena. 
Ni  en  tu  pecho  cruel  mi  graue  pena. 


pondría, 
no  nos  engaña), 
:squÍuo 
3y  día 

piedras  la  montaña; 
miso 

le  aquella, 
bella, 

e  el  Pastor  de  Anfríso 
ligero 
la  alcangó  madero.» 

on,  i  pon  silencio 

|U¡en  corrió  tanto. 


ipacio, 
bandurria 
;  instrumento 

escuchan. 


1  niñerías, 

iduca. 

cuidado, 


15^2 33 

Con  mi  perro  i  mi  hurón 

I  mis  caigas  de  gamuga, 
1 5       Por  ser  recias  para  el  campo 

I  por  guardar  las  velludas, 
Fatigaua  el  verde  suelo, 

Donde  mil  arroios  cruzan 

Como  sierpes  de  crystal 
2o      Entre  la  hierua  menuda, 
la  cantando  orilla  el  agua, 

la  cazando  en  la  espessura. 

Del  modo  que  se  offrecian 

Los  conejos  o  las  Musas. 
25     Voluia  de  noche  a  casa, 

Dormia  sueño  i  soltura, 

No  me  despertaban  penas 

Mientras  me  dexaban  pulgas; 
En  la  botica  otras  veces 
30      Me  daba  mui  buenas  gurras 

De  el  triumpho  con  el  Alcalde, 

De  el  axedrez  con  el  Cura; 
Gobernaba  de  alli  el  mundo, 

Dándole  a  soplos  aiuda 
35       A  las  Catholicas  velas 

Que  el  mar  de  Bretaña  surcan; 
I  hecho  otro  nueuo  Alcides, 

Trasladaba  sus  colunnas 

De  Gibraltar  a  lapon 
40      Con  su  segundo  Plus  Vltra; 

Daba  luego  vuelta  a  Flandes, 

I  de  su  guerra  importuna 

Atribula  la  palma, 

la  a  la  fuerza,  ia  a  la  industria; 
45     I  con  el  Beneficiado, 


L 


J 


*^e  era  Doctor  por  Ossuna, 
Sobre  Antonio  de  Lebrija 
Tenia  cíeot  mil  disputas. 
Argúiamos  tamtñen. 
Metidos  en  mas  honduras, 
^i  se  podían  comer 
Espárragos  sin  la  bulla. 
Veníame  por  la  pla^a, 
I  de  passo  vez  alguna 
Para  mi  compraua  pollos, 
i'ara  mis  vecinas  turmas. 
Comadres  me  visitaban, 
Que  en  el  pueblo  tenia  muchas; 
Ellas  me  llamaban  padre 
>      I  taiu  sus  criaturas, 
l^uabanme  ellas  la  ropa, 
1  en  las  obras  de  costura 
Ellns  ponían  el  dedal 
1  io  ponía  la  aguja. 
5     La  vei  que  se  me  ofirecia 
C;»minar  a  Estreraadura, 
Entre  las  mas  ricas  de  ellas 
Me  daban  caualgaduras. 
A  todas  quena  bien, 
:o      Con  ttvdas  tenia  ventura, 
is  igualaba 
de  murtas. 
la.  Amor, 
;  flechas  tuias 
.u  terrero 
lesucnturas. 
traid.TT, 
ic  sanct  Lucas, 


e  descomulga. 

arco,  i  vuelues 
tas  las  puntas 

que  sus  juicios 
bien  sus  plumas; 

que  ciñen  armas 

i  dissimulas, 
son  tus  alas, 
hidcputa. 


27—1582 

iuio  Beterma 
a^on  diffunto 
:ó  en  testamento 
ices  voquirrubio. 
uió  con  ei, 
mi  me  dixo  alguno 
a  mas  contenta 
itas  mil  de  juro. 

10  doña  Alda, 
conde  Rodulpho, 

fue  en  Normandia 
ssu  Christo  plugo; 

mui  triste 
strado  de  luto, 
is  que  ia  eran 
;  Neptuno, 

11  i  de  espado 
r  importuno, 
uerto  corazón, 


«sSí 37 

20      Envuelto  en  vn  paño  sucio, 
Le  dice:  «Amiga  Belerma, 

Cesse  tan  necio  diluuio, 

Que  anegará  vuestros  años 

I  ahogará  vuestros  gustos. 
25     Estése  allá  Durandarte 

Donde  la  suerte  le  cupo; 

Buen  pozo  aia  su  alma, 

I  pozo  que  esté  sin  cubo. 
Si  el  os  quiso  mucho  en  vida, 
30      También  le  quisistes  mucho, 

I  si  tiene  abierto  el  pecho. 

Queréllese  de  su  escudo. 
Que  culpa  tuuistes  vos 

De  su  entierro,  siendo  justo 
35   .   Que  el  que  como  bruto  muere. 

Que  le  entierren  como  a  bruto? 
Muriera  el  acá  en  París, 

A  dó  tiene  su  sepulchro, 

Que  alli  le  hicieran  lugar 
40      Los  antepassados  suios. 
Volued  luego  a  Montesinos 

Ese  corazón  que  os  truxo, 

I  enuiadle  a  preguntar 

Si  por  gauilan  os  tuuo. 
45     Descosed  i  desnudad 

Los  tocas  de  liengo  crudo, 

El  mongilon  de  baieta, 

I  el  manto  basto  peludo; 
Que  aun  en  las  viudas  mas  viejas 
50      I  de  años  mas  caducos, 

Las  tocas  cubren  a  Hero 

I  los  mongiles  a  lulio ; 
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Con  lagrimillas  al  vso; 

De  lo  mal  passado  nazca 

Lo  por  venir  mas  seguro. 
Pongámonos  a  la  par 
90      Dos  toquitas  de  repulgo, 

Ceja  en  arco,  i  manos  blancas, 

I  dos  perritos  lanudos, 
ledras  verdes  somos  ambas, 

A  quien  dexaron  sin  muros 
95       De  la  muerte  i  de  el  Amor 

Baterias  e  infortunios. 
Busquemos  por  do  trepar, 

Que  a  lo  que  de  ambas  presumo, 

No  nos  faltaran  en  Francia 
100       Pared  gruessa,  tronco  duro. 
La  Iglesia  de  San  Dionis 

Canónigos  tiene  muchos. 

Delgados,  cariaguileños. 

Carihartos,  i  espaldudos. 
105     Escojamos  como  en  peras 

Dos  deligos  capotuncios, 

De  aquestos  que  andan  en  muías, 

I  tienen  algo  de  mulos; 
De  estos  Alexandros  Magnos, 
1 10       Que  no  tienen  por  disgusto, 

Por  dar  en  nuestros  broqueles. 

Que  demos  en  sus  escudos. 
De  todos  los  doce  Pares 

I  sus  nones  abrenuncio, 
1 15       Que  caigan  bragas  de  malla, 

I  de  acero  los  pantuflos. 
De  que  nos  siruen,  amiga, 

Petos  fuertes,  ielmos  lucios? 


Armados  hombres  queremos, 
Armados,  pero  desnudos. 

De  vuestra  mesa  Redonda, 
Francos  Paladines,  huio, 
Donde  aíunos  os  sentáis. 
Los  leuantaís  mas  aiunos. 

La  de  quatro  esquinas  quiero. 
Que  la  ventura  me  puso 
En  casa  de  vn  quatro  picos, 
De  todos  quatro  picudo; 

Donde  siruen  la  Quaresma 
Sabrosissimos  besugos, 
I  turmas  en  el  Camal, 
Con  su  caldillo  i  su  ^unio.» 

Mas  iba  a  decir  doña  Alda; 
Pero  a  lo  demás  dio  vn  nudo, 
Porque  de  don  Montesinos 
Entré  vn  pngecillo  ^urdo. 
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En  la  pedregossa  orilla 
De  el  luruio  Gnadaimdlato, 
Que  al  claro  Guadalquiuir 
Le  paga  el  tributo  en  barro, 

Guardando  vnas  flacas  ieguas 
A  la  sombra  de  vn  peñasco. 
Con  la  mano  en  la  muñeca 
Eslaua  el  pastor  Galaio; 

Pastor  pobre  ¡  sin  abrigo 
Para  los  yelos  de  Maio, 
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No  mas  de  por  estar  roto 

Desde  el  tronco  a  lo  mas  alto.  ' 
Quexauasse  reciamente 

Del  Amoí»  que  le  ha  matado 
15       En  la  mitad  de  los  lomos 

Con  el  harpon,  de  vn  tejado, 
Por  la  linda  Theresona, 

Nynfa  que  siempre  a  guardado 

Orillas  de  Vecinguerra » 
20      Animales  vidriados; 

Hija  de  padres  que  fueron 

Pastores  de  este  ganado, 

El  vno  orilla  de  Esgueua, 

El  otro  orilla  de  Darro. 
25     De  esta  pues  Galaio  andaba 

Tiessamente  enamorado^ 

Langando  del  pecho  ardiente 

Regüeldos  amartelados. 
No  siente  tanto  el  desden 
30      Con  que  de  ella  era  tratado, 

Quanto  la  terrible  ausencia 

Le  comia  medio  lado; 
Aunque  para  consolarse 

Sacaba  de  rato  en  rato 
35       Vn  cordón  de  sus  cabellos, 

I  texido  de  su  mano. 
Tan  delicado  i  curioso, 

Tan  curioso  i  delicado, 

Que  si  el  cordón  es  tomiza, 
40       Los  cabellos  son  esparto. 

I     Llaman  en  Cordova  el  Caño  de  Vecinguerra  a  vna  madre  por 
donde  las  corrientes  de  las  lluuias  Ueban  la  inmundicia  de  la  Dudad. 


Con  lagrimas  le  humedece 

El  i e güero  desdichado. 
Aunque  después  con  suspiros 
Qued'')  enxuto  ¡  perfumado;     • 
45     I  en  vn  papelón  de  estrada, 
Auieiidole  antes  besado, 
Le  embuelue,  ¡  saca  del  seno 
De  su  pastora  vn  retrato, 
Que  en  vn  pedazo  de  angéo, 
50      No  sin  primor  ni^rauají, 
Con  vna  espátula  vieja 
Se  le  pintó  vn  boticario. 
I  clauando  en  el  ¡a  vista, 
En  tono  romadizado 
55      Estos  versos  cantó,  al  son 
De  vn  mortero  ¡  de  su  mano: 
•  Dulce  retrato  de  aquella 
Enemiga  dessabrida, 
Que  para  acabar  mi  vida 
60      No  tiene  en  sus  ojos  mella; 
La  paciencia  se  me  apoca 
De  veer  quan  al  viuo  tienes 
La  frente  entre  las  dos  sienes 
.  I  los  dientes  en  la  voca: 
65     1  que  es  tal  el  regalado 
Mirar  de  tus  ojos  bellos. 
Que  ej,que  está  mas  lexos  de  ellos. 
Ese  está  mas  apartado; 
I  assi,  aunque  me  hagan  guerra, 
70       Mirándolos  me  estaría 
Toda  la  noche  i  el  día, 
Comiendo  turmas  de  tierra. 
Retrato  pues  soberano, 
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Que,  seguu  es  tu  primor, 
7  5       Tuuo  al  hacerte  el  pintor. 

Cinco  dedos  en  su  mano. 
Si  no  quies  veerme  diñunto. 

Según  por  ti  me  derriengo, 

Mirame,  pues  vees  que  tengo 
80      La  nariz  tan  en  su  punto; 
Mirame,  nympha  gentil, 

Que  aier  me  miré  en  vn  charco, 

I  vi  que  era  rubio  i  zarco, 

como  Dios  higo  vn  candil. » 
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Que  se  nos  va  la  Pascua,  mogas, 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 

Moguelas  las  de  mi  barrio, 
Loquillas  i  confiadas, 
5       Mirad  no  os  engañe  el  tiempo, 
La  e.dad  i  la  con  ñanga. 
No  os  dexeis  lisonjear 
De  la  juuentud  logan  a. 
Porque  de  caducas  flores 
10      Texe  el  tiempo  sus  guirnaldas. 
Que  se  nos  va  la  Pascua,  moyas. 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 

Vuelan  los  ligeros  años, 
I  con  presurosas  alas 
1 5        Nos  roban,  como  Harpyas, 
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Nuestras  sabrosas  viandas. 
La  flor  de  la  niarauilla 
Esta  verdad  nos  declara, 
Porque  le  hurta  la  tarde 
20       Lo  que  le  dio  la  mañana. 

Que  se  nos  va  la  Pascua,  mogas, 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 

Mirad  que  quando  pensáis 

Que  hacen  la  señal  de  la  Alúa 
25       Las  campanas  de  la  vida, 

Es  la  queda,  i  os  desarma 

De  vuestro  color  ilustre, 

De  vuestro  donaire  i  gracia, 

I  quedáis  todas  perdidas 
30      Por  maiores  de  la  marca. 

Que  se  nos  va  la  Pascua,  mogas, 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 

lo  sé  de  vna  buena  vieja, 

Que  fue  vn  tiempo  ruuia  i  zarca, 
35       I  que  al  presente  le  cuesta 

Harto  caro  el  veer  su  cara; 

Porque  su  bruñida  frente 

I  sus  mexillas  se  hallan 

Mas  que  roquete  de  Obispo 
40      Encogidas  i  arrugadas. 

Que  se  nos  va  la  Pascua,  mogas, 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 

I  sé  de  otra  buena  vieja. 
Que  vn  diente  que  le  quedaua 
45       Se  le  dexó  estotro  dia 


Sepultado  en  vnas  natas; 
I  con  lagrimas  !e  dice: 
«Diente'mio  de  mi  alma, 
lo  sé  guando  fuistes  perla. 
Aunque  ahora  no  sois  cafla.> 
Que  se  nos  va  la  Pascua,  mo^as. 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 

Por  esso,  mozuelas  locas, 
Antes  que  la  edad  avara 
El  rubio  cabello  de  oro 
Conuierta  en  luciente  plata. 
Quered  quando  sois  queridas. 
Amad  quando  sois  amadas; 
Mirad,  bobas,  que  detras 
Se  pinta  la  occassion  calua. 
Que  se  nos  va  la  Pascua,  mo^as, 
Que  se  nos  va  la  Pascua. 


EX   LA    UUERTE   DE   VNA    SEÑORA    QUE   MURIÓ   MOIJA 
EN    CORDOUA 

Fragoso  monte,  en  cuio  basto  seno 
Duras  cortezas  de  robustas  plantas 
Contienen  aquel  nombre  en  partes  tantas 
De  quien  pagó  a  la  tierra  lo  terreno, 

Assi  cubra  de  oi  mas  cielo  sereno 
La  siempre  verde  cumbre  que  leuantas, 
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Que  me  escondas  aquellas  letras  santas 

De  que  a  pesar  del  tiempo  has  de  estar  lleno. 

La  corteja,  do  están,  desnuda,  ó  viste 
Su  villano  troncón  de  yerba  verde, 
De  suerte  que  mis  ojos  no  las  vean. 

Quédense  en  tu  arboleda,  ella  se  acuerde 
De  fin  tan  tierno,  i  su  memoria  triste, 
Pues  en  troncos  está,  troncos  la  lean. 
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la  que  con  mas  regalo  el  campo  mira, 
(Pues  de  el  hórrido  manto  se  desnuda), 
Purpureo  el  Sol,  i  aunque  con  lengua  muda 
Súáue  Philomena  ia  suspira. 

Templa,  noble  garzón,  la  noble  lyra. 
Honren  tu  dulce  plectro  i  mano  aguda 
Lo  que  al  son  torpe  de  mi  auena  ruda 
Me  dicta  Amor,  Calliope  me  inspira. 

Aiudame  a  cantar  los  dos  extremos 
De  mi  pastora,  i  qual  parleras  aues. 
Que  a  saludar  al  Sol  a  otros  conuidan, 

lo  ronco,  tu  sonoro,  despertemos 
Quantos  en  nuestra  orilla  cisnes  granes 
Sus  blancas  plumas  bañan  i  se  anidan. 
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Verdes  hermanas  de  el  audaz  moiguelo 
Por  quien  orilla  el  Pó  dexastes  pressos 
En  verdes  ramas  ia  i  en  troncos  gruesos 
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El  delicado  pie,  el  dorado  pelo, 
Pues  entre  las  ruinas  de  su  vuelo 

Sus  cenigas  baxar  en  vez  de  huessos, 

I  sus  errores  largamente  impressos 

De  ardientes  llamas  vistes  en  el  cielo, 
Acabad  con  mi  loco  pensamiento 

Que  gobernar  tal  carro  no  presuma, 

Antes  que  le  desate  por  el  uiento 
Con  raios  de  desden  la  beldad  summa, 

I  las  reliquias  de  su  atreuimiento 

Esconda  el  desengaño  en  poca  espuma. 
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Ni  en  este  monte,  este  aire,  ni  este  rio 
Corre  fiera,  vuela  aue,  pece  nada, 
De  quien  con  attencion  no  sea  escuchada 
La  triste  voz  del  triste  llanto  mió; 

I  aunque  en  la  fuerga  sea  de  el  Estío 
Al  viento  mi  querella  encomendada, 
Quando  a  cada  qual  de  ellos  mas  le  agrada 
Fresca  cueua,  árbol  verde,  arroio  frió, 

A  compasión  mouidos  de  mi  llanto, 
Dexan  la  sombra,  el  ramo,  i  la  hondura, 
Qual  ia  por  escuchar  el  dulce  canto 

De  aquel  que,  de  Strymon  en  la  espessura, 
Los  suspendía  cient  mil  veces.  Tanto 
Puede  mi  mal,  i  pudo  su  dulzura! 


^ 
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Qua!  del  Ganges  marfil,  o  qual  de  Paro 
Blanco  marmol,  qual  euano  luciente, 
Qual  ámbar  rubio  o  qual  oro  excelente, 
Qual  fina  plata  o  qual  cristal  tan  claro, 

Qual  tan  menudo  aljófar,  qual  tan  caro 
Oriental  saphtr,  qual  rubi  ardiente, 
O  qual  en  la  dichosa  edad  presente. 
Mano  tan  docta  de  escultor  tan  raro, 

Vulto  de  ellos  formara,  aunque  hiciera 
Vltrage  milagroso  a  la  hermosura 
Su  labor  bella,  su  gentil  fatiga. 

Que  no  fuera  figura  al  sol  de  cera, 
Delante  de  tus  ojos,  su  figura, 
ó  bella  Clori,  ó  dulce  mi  enemiga? 


35.— 1583 

Culto  lurado,  si  mi  bella  Dama, 
En  cuio  generoso  mortal  manto 
Arde,  como  en  crystal  de  templo  santo. 
De  vn  limpio  Amor  la  mas  illustre  llama, 

Tu  Musa  inspira,  viuirá  tu  fama 
Sin  inuidiar  tu  noble  patria  a  Amanto, 
I  ornarte  ha,  en  premio  de  tu  dulce  canto, 
No  de  verde  laurel  caduca  rama. 

Sino  de  estrellas  immortal  corona. 
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Haga  pues  tu  dulcissimo  instrumento 
Bellos  effectos,  pues  la  causa  es  bella; 
Que  no  avrá  piedra,  planta,  ni  persona. 
Que  suspensa  no  siga  el  tierno  accento, 
Siendo  tuia  la  voz,  i  el  canto  de  ella. 
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Illustre  i  hermossissima  María, 
Mientras  se  dexan  veer  a  qualquier  ora 
En  tus  mexillas  la  rosada  Aurora, 
Phebo  en  tus  ojos,  i  en  tu  frente  el  dia; 

I  mientras  con  gentil  descortesía 
Mueue  el  viento  la  hebra  voladora 
Que  la  Arabia  en  sus  venas  atthesora 
I  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria; 

Antes  que  de  la  edad  Phebo  eclipsado, 
I  el  claro  dia  vuelto  en  noche  obscura, 
Huia  la  Aurora  de  el  mortal  nublado; 

Antes  que  lo  que  oi  es  rubio  thesoro 
Venga  a  la  blanca  nieue  su  blancura, 
Goga,  goga  el  color,  la  luz,  el  oro. 
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Manda  Amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  i  no  se  diga; 
Pero  a  mi  mas  me  contenta 
Que  se  diga  i  no  se  sienta. 
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5     Ea  la  leí  vi^  <it  Amor 

A  tantas  fofas  se  taüa 

Ooe  ei  que  mas  so&e  i  mas  caila. 

Ese  librará,  me^r; 

Mas  triste  del  amador 
lo     Que,  anierto  a  erwniigHh  maaios. 

Le  hailaroii  los  gusanos 

Secretos  en  la  bsaríg^ 

3ianda  Amor  en  su  ^üiga 

Que  se  ^enta  i  no  se  di^a; 
I  ^     Pero  a  mí  mas  me  cxmtenta 

Que  se  diga  i  no  se  genta. 

Muí  bien  haré  ai  cnipáre 
Por  aedo  qualqaier  que  ñiere 
Que  como  leño  sufl&íere 

20    I  como  piedra  callare; 

3faiide  Amor  lo  que  mandare. 
Que  io  pienso  muí  án  mengua 
Dar  libertad  a  mí  lengua^ 
I  a  sus  leíes  vna  higa 

25     Manda  Amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  i  no  se  diga; 
Pero  a  mi  mas  me  coatenta 
Que  se  diga  i  no  se  sienta. 

Bien  sé  que  me  han  de  sacar 
30    En  el  auto  con  mordaga, 

Quando  Amor  sacare  a  plaga 
Delínquentes  por  hablar; 
Mas  io  me  pienso  quexar. 
En  sintiéndome  agrauiado, 
35     Pues  el  mar  brama  alterado 


I 

I 
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Quando  el  viento  le  fatiga. 
Manda  Amor  en  su  fatiga 
Que  se  sienta  i  no  se  diga; 
Pero  a  mi  mas  me  contenta 
40    Que  se  diga  i  no  se  sienta. 

lo  sé  de  algún  loueneto 

Que  tiene  mui  entendido 

Que  guarda  mas  bien  Cupido 

Al  que  guarda  mas  secreto; 
45     I  si  muere  el  indiscreto  '  ^^ 

De  amoroso  torozón,  ^ 

Morirá  sin  confesión 

Por  no  culpar  su  enemiga. 

Manda  Amor  en  su  fatiga 
50    Que  se  sienta  i  no  se  diga; 

Pero  a  mi  mas  me  contenta 

Que  se  diga  i  no  se  sienta. 
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Amarrado  al  duro  banco 
De  vna  galera  Turquesca, 
Ambas  manos  en  el  remo 
I  ambos  ojos  en  la  tierra, 
5     Vn  forgado  de  Dragut 
En  la  plaia  de  Marbella 
Se  quexaba  al  ronco  son 
De  el  remo  i  de  la  cadena: 
có  sagrado  mar  de  Hespaña, 
10      Famosa  plaia  serena, 


',.**; 


.1* 


Theatro  donde  se  han  hecho 
Cient  mil  nauales  triedlas. 
Pues  eres  tu  el  mismo  mar 
Que  con  tus  crecientes  besas 
Las  murallas  de  mi  patria, 
Coronadas  i  soberbias. 
Trae  me  nueuas  de  mí  esposa, 
I  dime  si  han  sido  ciertas 
Las  lagrimas  i  suspiros 
Que  me  dice  por  sus  letras; 
Porque  si  es  verdad  que  llora 
Mi  captiuerío  en  tu  arena. 
Bien  puedes  al  mar  del  Sur 
Vencer  en  lucientes  perlas. 
Dame  ia,  sagrado  mar, 
A  mis  demandas  respuesta, 
Que  bien  puedes,  si  es  verdad 
Que  las  aguas  tienen  lengua; 
Pero,  pues  no  me  respondes. 
Sin  duda  alguna  que  es  muerta. 
Aunque  no  lo  debe  ser, 
Pues  que  viuo  io  en  su  ausencia. 
Pues  he  viuido  diez  años 
Sin  libertad  i  sin  ella. 
Siempre  al  remo  condenado, 
A  nadie  matarán  penas.» 
£n  esto  se  descubrieron 
De  la  Religión  seis  velas, 
I  el  comitre  mandó  vsar 
Al  forzado  de  su  Rierza. 
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La  desgracia  del  forgado, 

I  del  cosario  la  industria, 

La  distancia  de  el  lugar 

I  el  fauor  de  la  Fortuna, 
5         Que  por  las  vocas  del  viento 

Les  daba  a  soplos  aiuda 

Contra  las  Christianas  cruces 

A  las  Othomanas  lunas, 

Hicieron  que  de  los  ojos 
10        Del  forzado  a  un  tiempo  huian 

Dulce  patria,  amigas  velas, 

Esperangas  i  ventura. 

Vuelue  pues  los  ojos  tristes 

A  uer  como  el  mar  le  hurta 
1 5         Las  torres,  i  le  da  nubes. 

Las  velas,  i  le  da  espumas. 

I  viendo  mas  applacada 

En  el  comitre  la  furia, 

Vertiendo  lagrimas  dice, 
20        Tan  amargas  como  muchas: 
«De  quien  me  quexo  con  tan  grande  extremo. 
Si  aiudo  io  a  mi  daño  con  mi  remo? 

»Ia  no  esperen  veer  mis  ojos. 
Pues  aora  no  lo  vieron, 
25         Sin  este  remo  las  manos, 
I  los  pies  sin  estos  hierros; 
Que  en  esta  desgracia  mia 


A 
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Fortuna  roe  ha  descubierto  I 

Que  quantos  fueron  mis  años 
30        Tantos  serán  mis  tormentos. 
De  quien  me  quexo  con  tan  grande  extremo, 
Sí  aiudo  io  a  mi  daño  con  mi  remo? 

•Velas  de  la  Religión, 

Enfrenad  vuestro  denuedo; 
35        Que  mal  podréis  alcangarnos, 

Pues  tratáis  de  mi  remedio. 

El  enemigo  se  os  va, 

I  fauorecele  el  tiempo, 

Por  su  libertad  no  tanto, 
40        Quanto  por  mi  captiuerio. 
De  quien  me  quexo  con  tan  grande  extremo. 
Si  aiudo  io  a  mi  daño  con  mi  remo? 

» Quedaos  en  aquesa  plaia. 

De  mis  pensamientos  puerto; 
45         Quexaos  de  mi  desuentura, 

I  no  echéis  la  culpa  al  viento. 

I  tu,  mi  dulce  suspiro, 

Rompe  los  aires  ardiendo, 

Visita  a  mi  esposa  bella, 
50        I  en  el  mar  de  Argel  te  espero. 
De  quien  me  quexo  con  tan  grande  extremo. 
Si  aiudo  io  a  mi  daño  con  mi  remo?» 
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40. — 1584 

A   lUAN   RUFO,   DE   SU    AUSTRIADA 

Cantastes,  RVFO,  tan  heroicamente 
De  aquel  Cesar  nouel  la  Augusta  historia, 
Que  está  dudosa  entre  los  dos  la  gloria, 
I  a  qual  se  deua  dar  ninguno  siente. 

I  assi  la  fama,  que  oi  de  gente  en  gente 
Quiere  que  de  los  dos  la  igual  memoria 
Del  tiempo  i  del  oluido  aia  victoria, 
Ziñé  de  lauro  a  cada  qual  la  frente. 

Deueis  con  gran  razón  ser  igualados. 
Pues  fuistes  cada  qual  vnico  en  su  arte: 
El  solo  en  armas,  vos  en  letras  solo, 

I  al  fín  ambos  igualmente  aiudados: 
£1  de  la  espada  del  sangriento  Marte, 
Vos  de  la  lyr^  del  sagrado  Apolo. 
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Con  diíFerencia  tal,  con  gracia  tanta 
Aquel  ruiseñor  llora,  que  sospecho 
Que  tiene  otros  cient  mil  dentro  del  pecho, 
Que  alternan  su  dolor  por  su  garganta; 

I  aun  creo  que  el  espíritu  leuanta, 
(Como  en  información  de  su  derecho), 
A  escribir  del  cuñado  el  atroz  hecho 
En  las  hojas  de  aquella  verde  planta. 
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Ponga  pues  fin  a  las  querellas  que  vsa, 

Paes  ni  qucxarse  ni  mndar  estan^ 

Por  pico  ni  por  phuna  se  le  veda; 
I  llore  solo  aquel  qoe  su  Medusa 

£n  piedra  conuirtio,  porque  no  pueda 

Ni  publicar  su  mal  ni  hacer  mudanga. 


42. — 1584 

La  dulce  voca  que  a  gustar  conuida 
Vn  humor  entre  perlas  distilado, 
I  a  no  inuidiar  aquel  Hcor  sagrado 
Que  a  lupiter  ministra  el  Garzón  de  Ida, 

Amantes,  no  toquéis,  si  queréis  vida; 
Porque  entre  vn  labio  i  otro  colorado 
Amor  está  de  su  veneno  armado, 
Qual  entre  flor  i  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas,  que  a  la  Aurora 
Diréis  que,  aljofaradas  i  olorosas. 
Se  le  caieron  del  purpureo  seno; 

Manganas  son  de  Tántalo,  i  no  rosas, 
Que  después  huien  de  el  que  incitan  ahora, 
I  solo  de  el  Amor  queda  el  veneno. 


43.—1584 

No  destrocada  ñaue  en  roca  dura 
Tocó  la  plaia  mas  arrepentida, 
Ni  pajarillo  de  la  red  tendida 
Voló  mas  temeroso  a  la  espessura; 

Bella  Nympha,  la  planta  mal  segura, 
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No  tan  alborotada  ni  afñigida, 

Hurtó  de  verde  prado,  que  escondida 

Viuora  regalaua  en  su  verdura, 
Como  io.  Amor,  la  condición  airada, 

Las  rubias  trengas  i  la  vista  bella 

Huiendo  voi,  con  pie  ia  desatado. 
De  mi  enemiga  en  vano  celebrada. 

Adiós,  Nympha  crúél;  quedaos  con  ella, 

Dura  roca,,  red  de  oro,  alegre  prado. 

44.- 1584 

Varia  imaginación,  que  en  mil  intentos, 

A  pesar  gastas  de  tu  triste  dueño 

La  dulce  munición  del  blando  sueño, 

Alimentando  vanos  pensamientos, 
Pues  tráés  los  espíritus  attentos 

Solo  a  representarme  el  graue  ceño 

De  el  rostro  dulcemente  zahareño, 

(Gloriosa  suspensión  de  mis  tormentos), 
El  sueño,  (author  de  representaciones). 

En  su  theatro,  sobre  el  viento  armado, 

Sombras  suele  vestir  de  vulto  bello. 
Sigúele;  mostfaráte  el  rostro  amado, 
*"        I  engañarán  vn  rato  tus  passiones 

Dos  bienes,  que  serán  dormir  i  vello. 


45.— 1584 

No  enfrene  tu  gallardo  pensamiento 
Del  animoso  jouen  mal  logrado 
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De  el  color  noble  que  a  la  piel  vellosa 
De  aquel  animal  dio  naturalega, 
Que  de  corona  ciñe  su  cabega, 
Rei  de  las  otras,  fiera  generosa, 

Vestida  vi  a  la  bella  desdeñosa, 
Tal,  que  juzgué,  no  viendo  su  bellega 
(Según  decia  el  color  con  su  fiereza), 
Que  la  engendró  la  Lybia  pongoñosa; 

Mas  viéndola,  que  Alcides  mui  vfano 
Por  ella  en  tales  paños  bien  podia 
Mentir  su  natural,  seguir  su  antojo, 

Qual  ia  en  Lidia  torció  con  torpe  mano 
El  huso,  i  presumir  que  se  vestía 
Del  Ñemeo  león  el  gran  despojo. 

48.  -1584 

Aqui  entre  la  verde  juncia 
Quiero,  (como  el  blanco  Cisne 
Que,  embuelta  en  dulce  armonía, 
La  dulce  vida  despide), 
5     Despedir  mi  vida  amarga, 

Embuelta  en  endechas  tristes, 
I  querellarme  de  aquella 
Tan  hermosa  como  libre. 

Descanse  entretanto  el  arco 
10       De  la  cufrda  que  le  afflíge, 
I  pendiente  de  sus  ramos. 
Orne  esta  planta  de  Alcides, 
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Mientras  io  a  la  tortolilla, 
Que  sobre  aquel  olmo  gime, 
15       Le  hurto  todo  el  silencio 
Que  para  sus  quejas  pide. 
Bellissiraa  Cazadora, 
Mas  fiera  que  las  que  sigues 
Por  los  bosques,  cruel  verdugo. 
20      De  mis  años  infelices: 

Tan  grandes  son  tus  extremos 
De  hermosa  i  de  terrible. 
Que  están  los  montes  en  duda 
Si  eres  Diosa  o  si  eres  tigre. 
25     Preciaste  de  tan  soberuia 

Contra  quien  es  tan  humilde 
Que,  considerados  bien, 
Todos  los  monteros  dicen 
Que  los  dos  nos  parecemos 
30      Al  robre  que  mas  resiste 

Los  soplos  del  viento  airado: 
Tu  en  ser  dura,  yo  en  ser  firme. 
En  esto  solo  eres  robre, 
I  en  lo  demás  flaca  mimbre, 
35      No  solo  a  los  recios  vientos, 
Mas  a  los  aires  subtiles. 
la  no  persigues  cruel. 
Después  que  a  mi  me  persigues, 
A  los  cierbos  voladores 
40      Ni  a  los  fieros  jaualies. 
Ni  de  tu  dichoso  albergue 
Las  nobles  paredes  visten 
Los  despojos  de  las  fieras 
Que,  como  a  mi,  muerte  diste. 
45     No  porque  no  gustes  de  ello, 
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Sino  porque  no  te  obligue 

£1  encontrarme  en  la  caza 

A  que  siquiera  me  mires. 
Los  monteros  te  suspiran 
50      Por  todos  estos  confines, 

I  el  mismo  monte  se  agrauia 

De  que  tus  pies  no  le  pisen, 
Por  el  rastro  que  dejauan 

De  rosas  i  de  jazmines; 
55    .  Tanto,  que  eran  a  sus  campos 

Tus  dos  plantas  dos  Abriles. 
Haz  tu  gusto;  que  io  quiero 

Dejar  (pues  de  ello  te  sirbes) 

El  espíritu  cansado 
60      Que  mis  flacos  miembros  rige. 
Conseguiremos  en  esto 

Ambos  a  dos  nuestros  fines: 

Tu  el  de  crúél  en  dejarme, 

lo  el  de  léál  en  morirme. 
65    Tu,  Rei  de  los  otros  ríos, 

Que  de  las  sierras  sublimes 

De  Segura  al  Océano 

El  fértil  terreno  mides, 
Pues  en  tu  dichosso  seno 
70      Tantas  lagrimas  recibes 

De  mis  ojos,  que  en  el  mar 

Entran  dos  Guadalquiuires, 
Ruegote  que  su  crueldad 

I  mi  firmeza  publiques 
75       Por  todo  el  húmedo  Reino 

De  la  gran  madre  de  Achiles, 
Porque  no  solo  en  las  seluas, 

Mas  los  que  en  las  aguas  viuen, 
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Conozcan  quien  es  Daliso 
I  quien  es  la  ingrata  Nise. 


Aquel  rayo  de  la  guerra. 

Alférez  mayor  del  Reino, 

Tan  gatan  como  valiente 

1  tan  noble  como  ñero, 
;     De  los  mozos  inuidiado, 

Admirado  de  los  viejos, 

I  de  los  niños  i  el  vulgo 

Señalado  con  el  dedo; 

El  querido  de  las  Damas 

)      Por  cortesano  i  discreto, 

Hijo  hasta  alli  regalado 

De  la  fortuna  i  del  tiempo; 
El  que  vistió  las  Mezquitas 

De  victoriosos  tropheos, 
j      El  que  pobló  las  mazmorras 

De  Christianos  Caualleros; 
El  que  dos  veces  armado 

Mas  de  valor  que  de  azero, 

A  su  patria  Huerto 

3      De  dos  peligrosos  cercos; 

El  gallardo  Abenzulema 

Sale  a  cumplir  el  destierro 

A  que  le  condena  el  Reí, 

O  el  Amor,  que  es  lo  mas  cierto. 
5     Seruia  a  vna  mora  el  moro 

Por  quien  el  Reí  anda  muerto, 
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En  todo  estremo  hermosa 

I  discreta  en  todo  estremo. 
Dióle  vnas  flores  la  Dama, 
30      Que  para  el  flores  fueron,  í 

I  para  el  zeloso  Rei  i 

Hierbas  de  mortal  veneno; 
Pues  de  la  hierba  tocado,  > 

Le  manda  desterrar  luego, 
35       Culpando  su  lealtad 

Para  disculpar  sus  zelos. 
Sale  pues  el  fuerte  moro 

Sobre  vn  caballo  houero, 

Que  a  Guadalquiulr  el  agua 
40      Le  bebió  i  le  pació  el  heno, 
Con  vn  hermoso  jáéz. 

Rica  labor  de  Marruecos, 

Las  piezas  de  filigrana, 
.  La  mochila  de  oro  i  negro. 
45     Tan  gallardo  iba  el  caballo. 

Que  en  graue  i  airoso  huello 

Con  ambas  manos  media 

Lo  que  ai  de  la  cincha  al  suelo. 
Sobre  vna  mar  Iota  negra 
50      V»  blanco  albornoz  se  a  puesto, 

Por  vestirse  las  colores 

De  su  inocencia  i  su  duelo. 
Bordó  mil  hierros  de  langas 

Por  el  capellar,  i  en  medio 
55       En  Arábigo  vna  letra. 

Que  dice:  «Estos  son  mis  hierros.» 
Bonete  Ueua  Turquí, 

Derribado  al  lado  izquierdo, 

I  sobre  el  tres  plumas  pressas 
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60      De  vn  precioso  camafeo. 
No  quiso  salir  sin  plumas, 

Porque  vuelen  sus  desseos, 

Si  quien  le  quita  la  tierra 

También  no  le  quita  el  viento. 
65     No  lleua  mas  de  vn  alfange. 

Que  le  dio  el  Rei  de  Toledo, 

Porque  para  vn  enemigo 

El  le  basta,  i  su  derecho. 
De  esta  suerte  sale  el  Moro 
70      Con  animoso  denuedo, 

En  medio  de  dos  Alcaides 

De  Arjona  i  del  Marmolejo. 
Caualleros  le  acompañan, 

I  le  sigue  todo  el  pueblo, 
75       I  las  Damas,  por  dó  passan, 

Se  assoman  llorando  a  verlo. 
Lagrimas  vierten  ahora 

De  sus  tristes  ojos  bellos 

Las  que  desde  sus  balcones 
3o      Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  belHsima  Balaja, 

Que  llorosa  en  su  aposento. 

Las  sinrazones  del  Rei 

Le  pagauan  sus  cabellos, 
85     Como  tanto  estruendo  oyó, 

A  un  balcón  salió  corriendo, 

I  emmudecida  le  dixo, 

Dando  voces  con  silencio: 
«Vete  en  paz,  que  no  vas  solo, 
90      I  en  tu  ausencia  ten  consuelo; 

Que  quien  te  hecha  de  Jaén 

No  te  echará  de  mi  pecho.» 
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El  con  el  mirar  responde: 
«lo  me  voi,  i  no  te  dexo; 
95       De  los  agrauios  del  Rei, 
Para  tü  fírmeza  appello.» 
Con  esto  passó  la  calle, 
Los  ojos  atrás  voluiendo 
Cient  mil  veces,  i  de  Andujar 
lOO      Tomó  el  camino  derecho. 


50.— 1584 

Noble  desengaño, 
Gracias  doi  al  cielo 
Que  rompiste  el  lazo 
Que  me  tenia  preso. 
5     Por  tan  gran  milagro 
Colgaré  en  tu  templo 
Las  graues  cadenas 
De  mis  graues  ierros. 
Las  fuertes  coiundas 
10      Del  iugo  de  acero 
Que  con  tu  fauor 
Sacudi  del  cuello, 
Las  húmidas  velas 
I  los  rotos  remos 
1 5       Que  escapé  de  el  mar 
I  offreci  en  el  puerto, 
la  de  tus  paredes 
Serán  ornamento, 
Gloria  de  tu  nombre, 
ao      I  de  Amor  descuento. 
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I  assi,  pues  que  tríumphas 

De  el  rapaz  arquero, 

Tiren  de  tu  carro 

I  sean  tu  tropheo 
25     Locas  esperanzas, 

Vanos  pensamientos, 

Passos  esparcidos, 

Liuianos  desseos, 

Rabiosos  cuidados, 

30      Ponzoñosos  zelos, 

Infernales  glorías. 

Gloriosos  infiernos.  ^ 

Compóngante  hymnos, 

I  digan  sus  versos 
35       Que  libras  captiuos 

I  das  vista  a  ciegos. 
Ante  tu  Deidad 

Hónrense  mil  fuegos 

Del  sudor  precioso 
40      Del  árbol  Sabeo. 
Pero  quien  me  mete 

En  cosas  de  seso, 

I  en  hablar  de  veras 

En  aquestos  tiempos, 
45    Donde  el  que  mas  trata 

De  burlas  i  juegos, 

Ese  es  quien  se  viste 

Mas  a  lo  moderno? 
Ingrata  señora, 
50      De  tus  aposentos, 

Mas  dulce  i  sabrosa 

Que  nabo  en  Aduiento, 

Applicame  vn  rato 
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El  oído  attento, 

55       Que  quiero  hacer  auto 
De  mis  deuaneos. 
Que  de  noches  frías 
Que  me  tuuo  el  yelo 
Tal,  que  por  esquina 

6o      Me  juzgó  tu  perro, 
I  algando  la  pierna 
Con  gentil  denuedo, 
Me  argentó  de  plata 
Los  gapatos  negros! 

65     Que  de  noches  de  estas. 
Señora,  me  acuerdo. 
Que  andando  a  buscar 
Chinas  por  el  suelo, 
Para  hacer  la  seña 

70      Por  el  agujero, 
Al  tomar  la  china 
Me  ensucié  los  dedosl 
Que  de  dias  anduue 
Cargado  de  acero 

75       Con  harto  trauajo, 

Porque  estaua  enfermol 
Como  estaba  flaco. 
Parecía  cencerro. 
Hierro  por  de  fuera, 

80      Por  de  dentro  huesso. 
Que  de  meses  i  años 
Que  viui  muriendo 
En  la  peña  pobre 
Sin  ser  Beltenebros; 

85     Donde  me  acaeció 
Mil  dias  enteros 


c.A 


o  comer  sino  vñas, 
aciendo-Sonettos! 
e  de  necedades 
ícribi  en  mil  pliegos, 
ue  las  ríes  tu  ahora, 
o  las  conñessol 
aque  las  tuuimos 
nbos  en  vn  tiempo, 

por  discreciones 
u  por  requiebros. 
;  de  medias  noches 
inté  en  mí  instrumento: 
ocorred,  señora, 
in  agua  a  mt  fuego.  > 
ide,  aunque  tu  no 
corriste  luego, 
corrió  el  vecino 
n  vn  gran  caldero. 
3S,  mi  señora, 
rque  me  es  tu  gesto 
imenea  en  Verano 
teue  en  Inuierno, 
bazo  me  tienes 

guijarros  lleno, 
'que  creo  que  bastan 
s  años  de  necio. 


51.— 1585 

A     CORDOVA 

[celso  muro,  6  torres  coronadas 
honor,  de  magestad,  de  gallardía! 
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Ó  gran  Rio,  gran  Reí  de  Andalucía, 

De  arenas  nobles,  ia  que  no  doradas! 
ó  fértil  llano,  ó  sierras  leuantadas. 

Que  príuilegia  el  cielo  i  dora  el  dial 

ó  siempre  gloriosa  patria  mía. 

Tanto  por  plumas  quanto  por  espadas! 
Si  entre  aquellas  ruinas  i  despojos 

Que  enriquece  Genil  i  Dauro  baña 

Tu  memoria  no  fue  alimento  mió. 
Nunca  merezcan  mis  ausentes  ojos 

Ver  tu  muro,  tus  torres  i  tu  Rio, 

Tu  llano  i  sierra,  ó  patria,  6  flor  de  España! 

52.  — 1585 

Tres  veces  de  Aquilón  el  soplo  airado 

Dél  verde  honor  priuó  las  verdes  plantas, 

I  al  animal  de  Colchos  otras  tantas 

Illustró  Phebo  su  vellón  dorado, 
Después  que  sigo  (el  pecho  traspassado 

De  aguda  flecha)  con  humildes  plantas 

(ó  bella  Clori!)  tus  pissadas  sanctas 

Por  las  floridas  señas  que  dá  el  prado. 
A  vista  voi  (tiñendo  los  alcores 

En  roxa  sangre)  de  tu  dulce  vuelo, 

Que  el  cielo  pinta  de  cient  mil  colores; 
Tanto,  que  ia  nos  siguen  los  pastores 

Por  los  estraños  rastros  que  en  el  suelo 

Dexamos,  io  de  sangre,  tu  de  flores. 

53.— 1585 

Sacra  planta  de  Alcides,  cuia  rama 
Fue  toldo  de  la  ierba;  fértil  soto 


:  al  tiempo  mil  libreas  le  aueis  roto 
frescas  hojas,  de  menuda  grama: 
li  testigos  de  estas  que  derrama 
rimas  Licio,  i  de  este  humilde  voto 
:  al  rubio  Phebo  hace,  viendo  a  Cloto 
su  Clori  romper  la  vital  trama. 
:nte  morador  de  el  sacro  choro, 
bre  a  Clori  por  tus  manos  dexa 
alguna  ierba  algún  secreto  xugo, 
iras  teñirá  este  blanco  toro, 
a  ceruiz  assi  desprecia  el  Íugo, 
no  el  de  Amor  la  enferma  zagaleja. 
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jue  a  rocas  de  fee  ligada  vea 
I  la^os  de  oro  la  hermosa  ñaue 
ntras  en  calma  humilde,  en  paz  súáue, 
:no  el  mar  la  vista  lisongea; 
I  que  el  zefiro  esté,  (porque  le  crea), 
ando  el  viento  que  en  las  velas  caue, 
fin  dichoso  del  camino  grauc 
el  aspecto  celestial  se  lea, 
isto  blanqueando  las  arenas 
tantos  nunca  sepultados  huessos, 
:  el  mar  de  Amor  tubieron  por  seguro, 
del  no  ño  sí  sus  ñuxos  gruessos 
I  el  timón  o  con  la  voz  no  enfrenas, 
iulce  Arion,  6  sabio  Palynuro! 


i 
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Si  las  Damas  de  la  Corte 
Quieren  por  dar  vna  manó^ 
Dos  piezas  del  Toledano, 
I  del  Milanes  vn  corte, 
5      Mientras  no  dan  otro  corte, 
Busquen  otro, 
Que  io  soi  nacido  en  el  Potro. 

Si  por  vnos  ojos  bellos, 
Que  se  los  dio  el  cielo  dados, 
10      Quieren  ellas  mas  ducados 
Que  tienen  pestañas  ellos, 
Alquilen  quien  quiera  vellos, 

I  busquen  otro, 
Que  io  soi  nacido  en  el  Potro. 

15      Si  vn  villete  cada  qual 
No  ai  tomallo  ni  leello, 
Mientras  no  le  ven  por  sello 
Llenar  el  cuño  Réál, 
Damas  de  condición  tal, 

20  Busquen  otro. 

Que  io  soi  nacido  en  el  Potro. 

Si  a  mi  demanda  i  porfía. 
Mostrándose  mui  honestas. 
Dan  mas  recias  las  respuestas 
25      Que  cañones  de  cruxia. 


■     «T 


Para  tanta  artillería 
Busquen  otro, 
Que  io  soi  Dacído  en  el  Potro. 

Si  algunas  Damas  bizarras, 
(No  las  quiero  decir  viejas), 
Gastan  el  tiempo  en  pellejas, 
I  ellas  se  afforran  eo  garras, 
Vaian  al  Perú  por  barras, 

I  busquen  otro. 
Que  ¡o  soi  nacido  en  el  Potro. 

Si  la  del  dulce  mirar 
Ha  de  ser  con  presumpcion. 
Que  ha  de  acudir  a  razón 
De  a  veinte  mil  el  millar, 
Pues  fue  el  mió  de  alquitar, 

Busquen  otro. 
Que  io  soi  nacido  en  el  Potro. 

Si  se  precian  por  lo  menos 
De  que  Duques  las  requestan, 
I  a  Marqueses  sueño  cuestan 
I  a  Condes  muchos  serenos, 
A  seruidores  tan  llenos 

Huelalos  otro. 
Que  io  soi  nacido  en  el  Potro. 


Si  en  todo  lo  cago 
Soi  desgraciada. 
Que  quiere  caga? 
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Labré  a  mi  despecho 
5     Vna  piega  mala, 

No  pude  hacer  sala, 

I  cámara  he  hecho; 

Quedará  sin  techo, 

I  el  cuerpo  vacio, 
10    Que  vn  seruidor  mío 

Qual  vaneo  quebró, 

I  me  recibió 

Peor  que  vna  daga. 

Si  en  todo  lo  cago 
1 5     Soi  desgraciada, 

Que  quiere  caga? 

Camisas  corté, 

I  ante  todas  cosas. 

De  mil  mariposas 
20    Las  faldas  labré; 

Si  mal  hecho  fue. 

La  aguja  lo  ha  hecho, 

Cuio  ojo  es  estrecho 

Para  seda  floxa, 
25     I  dame  congoxa 

Que  el  liengo  se  estraga. 

Si  en  todo  lo  cago 

Soi  desgraciada, 

Que  quiere  caga? 

30    Presentóme  quien 
Mis  gus:;os  regula, 
Con  higos  de  Muía, 
Passas  de  Lairen; 
De  Lisboa  también 


3S     Qoanto  tíene  oombre, 
I  el  asno  del  hombre 
Ronipift  de  vna  coz 
Barros  de  EstremOE, 
Consenias  de  Braga. 

40    Si  en  todo  lo  cago 
Soi  desgraciada. 
Que  quiere  caga? 

Salí  con  trauajo 

De  mi  casa  vn  dia, 
45     A  hora  que  corría 

Grande  aire  de  abaxo; 
.  El  aire  me  traxo 

Vn  papel  con  porte. 

Que  a  vn  ciegct  en  la  Corte 
50    Fue  (saluo  su  honor) 

Alcohol  ador. 

Si  no  fue  bisnaga. 

Si  en  todo  lo  cago 

Soi  desgraciada, 
55     Que  quiere  cagaf 

Corriendo  inquieta, 

Vn  día  cal; 

Con  el  ojo  di 

En  parte  secreta; 
60    Oli  qual  mosqueta, 

Aunque  no  tan  bien, 

Kegada  de  quien 

Mis  seruicios  niega, 

I  a  la  flor  que  riega 
65     Mil  seruicios  paga. 
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Si  en  todo  lo  cago 

Soi  desgraciada, 

Que  quiere  caga?  * 


Aire  creo  que  es 
70    Con  flaquera  estraña 

Quien  me  ha  hecho  caña, 

I  flauta  después; 

Órgano  con  pies, 

Que  sin  saber  donde, 
75     Organista  esconde, 

Fuelle  i  follador; 

Del  Papa  al  pastor 

Es  bien  satisfaga. 

Si  en  todo  lo  cago 
80    Soi  desgraciada. 

Que  quiere  caga? 


57.— 1585 

Entre  los  sueltos  cauallos 
De  los  vencidos  Cenetes, 
Que  por  el  campo  buscaban 
Entre  la  sangre  lo  verde, 
5     Aquel  Hespañol  de  Oran 
Vn  suelto  cauallo  prende. 
Por  sus  relinchos  logano 
I  por  sus  cernejas  fuerte. 

Para  que  le  lleue  a  el, 
10      I  a  vn  Moro  captiuo  lleue, 
Vn  Moro  que  ha  captiuado, 
Capitán  de  cient  ginetes. 


w 
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En  el  ligero  caballo 
Suben  ambos,  i  el  parece, 
15      De  quatro  espuelas  herido, 
Que  quatro  alas  le  mueuen. 
Triste  camina  el  Alarbe, 
I  lo  mas  baxo  que  puede 
Ardientes  suspiros  langa 
20      I  amargas  lagrimas  vierte. 
Admirado  el  Hespañol 
De  veer  cada  uez  que  vuelue 
Que  tan  tiernamente  llore 
Quien  tan  duramente  hiere, 
25     Con  ragones  le  pregunta 
Comedidas  i  corteses 
De  sus  suspiros  la  causa, 
Si  la  causa  lo  consiente. 
El  captiuo,  como  tal, 
30      Sin  escusas  le  obedece, 
I  a  su  piadosa  demanda 
Satisface  desta  suerte: 
«Valiente  eres.  Capitán, 
I  cortes  como  valiente; 
35      Por  tu  espada  i  por  tu  trato 
Me  has  captiuado  dos  veces. 
Preguntado  me  has  la  causa 
De  mis  suspiros  ardientes, 
I  debote  la  respuesta 
40 .     Por  quien  soi  i  por  quien  eres. 
En  los  Gelues  naci,  el  año 
Que  os  perdistes  en  los  Gelues, 
De  vna  Berberisca  noble 
I  de  vn  Turco  matasiete. 
45    En  Tremecen  me  crié 


Con  mi  madre  i  mis  parientes, 
Después  que  perdi  a  mi  padre, 
Cosario  de  tres  baxeles. 
lunto  a  mi  casa  viuia, 

50      Porque  mas  cerca  muriese, 
Vna  Dama  de  el  linage 
De  los  nobles  Melioneses, 
Extremo  de  las  hermosas, 
Quando  no  de  las  crueles, 

55      Hija  al  fín  de  estas  arenas 
Engendradoras  de  sierpes. 
Cada  vez  que  la  miraua 
Salia  vn  sol  por  su  frente. 
De  tantos  rayos  ceñido 

60      Quantos  cabellos  contiene, 
luntos  assi  nos  criamos, 
I  Amor  en  nuestras  niñezes 
Hirió  nuestros  coragones 
Con  harpones  diferentes. 

65    Labró  el  oro  en  mis  entrañas 
Dulces  lazos,  tiernas  redes, 
Mientras  el  plomo  en  las  suyas 
Libertades  i  desdenes. 
Apenas  vide  trocada 

70      La  durega  désta  sierpe, 
Quando  tu  me  captiuaste: 
Mira  si  es  bien  que  lamente!» 

58.-1585 

Escuchadme  vn  rato  attentos, 
Cudiciosos  noueleros, 
Pagadme  destas  verdades 


Los  portes  en  d  sUencñ. 

Del  a««o  Umdo  os  diré 
Lxs  cosas  qac  nc  acrimcroa 
Ea  bs  atxas,  (joc  allegaroa 
^Joauo  aMgiits  cUcbomecos. 

Düe«  qnc  es  ^li  la  tiena 
Lo  i^uc  por  *ci  es  d  soda, 
Moi  «NsMdaBtc  de  nnas 
IV»\;aí  k)  es  de  concios. 

<^*e  «adasM  ks  Mtnniles 
IVsawlos  por  k<s  deacrtas, 
I>nJ  qae  ya  a=:ian  vestidos, 
SüK  es  e!  q.»  $v  xaák  en  cueros 

(^le  Cv-sua  oar=e  Cr-da, 
F^o  it»e  u  es  este  tiempo 
Lx  cuecen  t  esui  t>Jc6, 
Si  BO  es  e{  zra^ferwgo. 

i^H:*  Ib.»  ai  Bonas  eo  aymas, 
I  •{u«  ^  =0005  en  beaiendoi, 
I  qtie  at  nü<xti  q'je  [tre^stan: 
*V<fseo»e  et  «N?  de  kxosí» 

^l^ue  ai  ^^los  gaatcf»  acodes, 
I  \T!-is  bien  C3S»¿>$  cienMS, 
Segtia  pkvs  ^3e  bonetes» 
1  garcetas  de  sombreros. 

Que  ai  vaos  Sen?s  í^^oes, 
I>«gi>  fieKS.  [vc  sus  5«ros; 
Que  son  leones  Je  piedra 
Desatad'.'S  en  sas  hechos. 

Que  ay  vaas  hensosjs  gniUas, 
Que  darán  por  vos  et  soeño 
3  les  ocupáis  bs  maaos 
Coa  TQ  diainaate  de  pcecío. 
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Que  ai  también  vnas  cigüeñas 

Que  anidan  en  monasterios. 

Largas  por  eso  de  pico, 
40      I  de  honrar  torres  de  viento. 

Que  ai  vnas  bellas  picagas 

Vestidas  de  blanco  i  negro, 

Cuia  música  es  palabras, 

I  cuio  manjar  es  necios. 
45     Que  ai  vnas  gatas  que  logran 

Lo  mejor  de  sus  Eneros 

Con  gatos  de  refitorios 

I  con  gatos  de  dineros. 
Que  ai  vnas  tigres  que  dan 
50      Con  manos  de  vara,  i  menos, 

Tal  bofetón  a  vna  bolsa, 

Que  escupe  las  muelas  luego. 
Que  andan  vnos  abestruzes 

Que  saben  digerir  hierros 
55      De  hijas,  y  de  mugeres; 

ó  que  estómagos  tan  buenos! 
Que  ay  vnas  vides  que  abragan 

Vnos  ricos  olmos  viejos  • 

Porque  sustenten  sus  ramas 
60      Sus  cudiciosos  sarmientos. 
Que  ay  en  aquellas  dehesas 

Vn  toro...  Mas  luego  bueluo, 

I  quédese  mi  palabra 

Empeñada  en  el  silencio. 

59.-1585 

«Ensíllenme  el  asno  rucio 
De  el  Alcalde  Antón  Llórente, 


Deame  el  tapador  de  cvcfao 

I  el  ^naa  de  poüo  vade. 
El  laucón  en  cnio  faterro 

Se  han  orinado  los  meses. 

El  casco  de  calabaza 

I  el  Vizcaíno  machete, 
I  para  mi  capeniza 

Las  plomas  del  tordo  denme. 

Que  per  ser  Martin  el  tordo, 

Seruir^  de  martinetes. 
Poadr¿Ie  el  orillo  azul 

Qae  me  di6  paia  ponelle 

Theresa  la  del  Villar, 

Hija  de  Pascnal  Vicente; 
I  aqoella  patena  en  qaadro. 

Donde  de  latón  se  of&ecen 

La  madre  del  virotero 

I  aquel  Dios  qae  cal^a  ameses. 
Tan  en  pelota,  i  tan  juntos. 

Que  en  nudos  ciegos  los  tienen, 

Al  vno  redes  i  brazos 

I  al  otfo  brazos  i  redes; 
Cuias  ñguras  en  torno 

Acompañan  i  guarnecen 

Ramos  de  nogal  i  espinas, 

I  por  letra  pan  i  nuezes.> 
Esto  decía  Galaio 

Antes  que  al  Tajo  partiesse; 

Aquel  ieguero  llorón, 

Aquel  jumental  ginete. 
Natural  de  db  nació. 

De  iegueros  descendiente. 

Hombres  que  se  proueen  ellos, 
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Sin  que  los  prouean  los  Reies, 
Traxeronle  la  patena,' 
I  suspirando  mil  veces, 
Del  Dios  garañón  miraba 

40      La  dulce  Francia  i  la  suerte. 
Piensa  que  será  Theresa 
La  que  descubren,  i  prenden 
Agudos  raios  de  inuidia, 
I  de  zelos  nudos  fuertes. 

45     €  Theresa  de  mis  entrañas. 

No  te  gazmies  ni  axaqueques; 
Que  no  faltarán  garagas 
Para  los  perros  que  muerden. 
Aunque  es  largo  mi  negocio, 

50      Mi  vuelta  será  mui  breue, 
£1  día  de  sancíruelo 

0  la  semana  sin  Viernes. 
No  te  parezcas  a  Venus, 

la  que  en  beldad  le  pareces, 
55       En  hacer  de  tantos  hueuos 
Tantas  frutas  de  sartenes. 
Quando  sola  te  imagines, 
Para  que  de  mi  te  acuerdes, 
Ponle  a  vn  pan  tuno  aguileno 
60      Vn  reuerendo  bonete. 
Si  creciere  la  tristega, 
Vna  lonja  cortar  puedes 
De  vn  jamón,  que  bien  sabrá 
Tornarte  de  triste  alegre, 
65     ó  como  sabe  vna  lonja 

Mas  que  todos  quantos  leen, 

1  rabos  de  puercos  mas 
Que  lenguas  de  bachllleresl 
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Mira,  amiga,  tu  pantuño, 
70      Porque  veras,  si  le  vieres. 

Que  se  parece  a  mi  cara 

Como  vna  leche  a  otra  leche. 
Acuérdate  de  mis  ojos, 

Que  están  quando  estoi  ausente 
75       Encima  de  la  nariz, 

I  deuajo  de  la  frente.» 
En  esto  llegó  Bandurrio, 

Diciendole  que  se  apreste; 

Que  para  sesenta  leguas 
80      Le  faltan  tres  veces  veinte. 
A  dar  pues  se  parte  el  bobo 

Estocadas  i  reueses, 

I  tajos  orilla  el  Tajo 

En  mil  hermosos  broqueles. 


60.-1586 

EN   VNA    ENFERMEDAD   DE   DON   ANTONIO   DE  PAZOS, 

OBISPO   DE   CORDOUA 

Déste  mas  que  la  nieue  blanco  toro, 
Robusto  honor  de  la  bacada  mia, 
I  déstas  aues  dos,  que  al  nueuo  dia 
Saludauan  aier  con  dulce  lloro, 

A  ti,  el  mas  rubio  Dios  del  alto  choro, 
De  sus  entrañas  hago  offrenda  pia. 
Sobre  éste  fuego,  que  vencido  embia 
Su  humo  al  ámbar  i  su  llama  al  oro; 


1586  83 

Porque  a  tanta  salud  sea  reducido 
El  nuestro  sacro  i  docto  pastor  rico, 
Que  aun  los  que  por  nacer  están  le  vean, 

la  que  de  tres  coronas  no  ceñido, 
Al  menos  maióral  del  Tajo,  i  sean 
Grana  el  gauan,  armiños  el  pellico. 

6i.— 1586 

Criábase  el  Al  bañes  ' 

En  la  Corte  de  Amurates, 

No  como  prendas  captiuas 

En  rehenes  de  su  padre, 
5     Sino  como  se  criara 

El  maior  de  los  Sultanes, 

Del  Gran  Señor  regalado. 

Querido  de  los  Baxáés  ». 
Mancebo  de  altos  principios 
10      I  de  pensamientos  graues, 

De  esperanzas  vinculadas 

Con  su  generosa  sangre, 
Gran  Capitán  en  las  guerras, 

Gran  Cortesano  en  las  paces, 
1 5       De  los  Soldados  escudo. 

Espejo  de  los  galanes; 
Recien  venido  era  entonces 

De  vencer  i  de  ganalles, 

Al  Húngaro  dos  vanderas, 

1  El  Duque  de  Alúa,  cuía  persona  disimula  con  la  de  lorge  Cas- 
trioto. 

2  Los  roas  de  los  quartetes  vltimos  son  ágenos,  puestos  en  lugar  de 
otros  suios,  que  se  an  perdido. 
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20      I  al  Sophi  quatro  estandartes. 
Mas  que  aprouecha  domar 

Inuencibles  Capitanes 

I  contraponer  el  pecho 

A  mil  peligros  mortales, 
25     Si  vn  niño  ciego  le  uence, 

No  mas  armado  que  en  carnes, 

I  en  el  coragon  le  dexa 

Dos  harpones  penetrantes? 
Dos  penetrantes  harpones, 
30      Que  son  los  ojos  súáues 

De  las  dos  mas  bellas  Turcas 

Que  tiene  todo  el  Leuante; 
Que  no  ai  turquesas  tan  finas 

Que  a  sus  ojos  se  comparen; 
35       Discretas  en  todo  extremo, 

I  de  gracias  singulares. 
No  le  defendió  el  escudo, 

Hecho  de  finos  diamantes. 

Porque  el  ainoroso  fuego 
40      Es  al  rayo  semejante; 

Que  el  duro  hierro  en  sus  manos 

Le  disminuie  i  deshace; 

No  para  en  el  hierro  Amor, 

Que,  sin  errar  tiro,  sabe 
45     Poner  en  el  alma  el  hierro 

I  en  la  cara  las  señales. 

Fue  tan  desdichado  en  paz, 

Quanto  en  la  guerra  triumphante; 
Rendido  en  paz  de  mugeres, 
50      Siendo  en  guerra  vn  fiero  Marte, 

Bien  conoció  su  valor 

Amor,  pues  para  enlazalle, 


(Por  tener  sujeto  Amor 
Al  que  sujetó  al  Dios  Marte), 
Vn  lazo  vio  que  era  poco, 
I  quiso  con  dos  uendalle. 
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Triste  pisa  í  affligido 
Las  arenas  de  Fisuerga 
£1  ausente  de  su  Dama, 
El  desdichado  l^ulema  ■, 
5     Moro  Alcaide,  i  no  Vellido, 
Amador  con  axaqueca. 
Arrocinado  de  cara 
I  carigordo  de  piernas. 
No  Ileua  por  la  marlota 
10      Bordada  cifra,  ni  empressa 
En  el  campo  de  la  adarga, 
Ni  en  la  vanderilla  letra; 
Porque  es  el  Moro  idf6ta, 
I  no  ha  tenido  Póéta 
IS      De  los  sastres.de  este  tiempo, 
Guias  plumas  son  tisseras  *. 
Los  ojos  tiene  en  el  rio, 
Cuias  ondas  se  le  Ueuan, 
I  el  envueltas  en  las  ondas 
20      Lleua  sus  lagrimas  tiernas. 
Tanto  llora  el  hidcputa, 


I    Son  Rltemadoi  las  quDrCeCes  deste  Romance;  vno  de  veías,  y  oír 
z.  Alude  a  vn  Sastre  que  vbo  en  Toledo,  que  hiüo  algunas  comediui 


Que  si  el  año  de  la  seca 
Llorara  en  dos  hagas  mías, 
Acudiera  a  diez  hanegas. 

25     Los  espacios  que  no  llora 
De  memorias  se  alimenta, 
Porque  le  dan  las  memorias 
Lo  que  los  ojos  le  niegan. 
Piensos  se  da  de  memorias, 

30      Rumiando  glorias  i  penas, 
Como  rábanos  mi  muía, 
I  vna  mona  berengenas. 
Contempla  luego  en  fialaja, 
La  qual,  mientras  la  contempla, 

35       Olas  de  imaginación 

0  se  la  traen,  o  la  llenan, 
I  ella  se  está  merendando 

Dura^oicos  en  su  huerta, 

1  tirándole  los  cuescos 
40      Al  que  tal  passa  por  ella. 

Ojos  claros,  cejas  rubias 
Al  viuo  se  le  presentan, 
Lnii gando  raios  los  ojos 
I  flechas  de  Amor  las  cejas. 
45     El  Moro,  contemplatiuo, 
A  los  de  su  Dama  vuela, 
Como  a  los  ojos  de  el  buho 
Cernicalos  de  vñas  prietas. 

«Ai  mora  bella,  le  dice, 
50      No  menos  dulce  que  bella, 
No  estraguen  tu  condición 
Las  condiciones  de  ausencia. 

• — Ai  moro,  mas  gemidor 
Que  el  exe  de  vna  carreta. 


5  5       Pues  no  soÍ  tu  mora  io, 
No  me  quiebres  la  cabera. 
«  —Recibe  allá  este  suspiro 
I  este  llanto  de  esta  tierra, 
Donde  el  Rei  me  ha  desterrado 

6o      I  mis  cuidados  me  entierran. 
• — Llore  alto,  moro  amigo. 
Suspire  recio  i  con  fuerza, 
Que  han  de  andar  llanto  i  suspiro 
Mas  de  nouenta  i  seis  leguas. > 

65     En  esto  ia,  salteado 

De  vna  varonil  verguengn,' 
A  lauar  el  tierno  rostro 
De  su  cauallo  se  apea. 
También  se  apea  el  galán, 

70      Porque  quiere  en  el  arena 
Sembrar  peregil  guisado 
Para  vuestras  f 


A    GRANADA 

Illustre  Ciudad  famosa, 
Inllél  vn  tiempo,  madre 
De  Zegries  i  Gómeles, 
De  MU93S  i  Redúánes, 

A  quien  dos  famosos  rios 
Con  sus  húmidos  caudales, 
£1  vno  baña  los  muros 
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I  el  otro  purga  las  calles; 
Ciudad,  (a  pesar  de  el  tiempo), 
10      Tan  populosa  i  tan  grande, 
Que  de  tus  ruinas  solas 
Se  honraran  otras  Ciudades; 
De  mi  patria  me  truxiste, 
I  no  a  dar  memoriales 
15      De  mi  pleito  a  tus  Oidores, 
De  mi  culpa  a  tus  Alcaldes, 
Sino  a  veer  de  tus  murallas 
Los  soberbios  omenages, 
Tan  altos,  que  casi  quieren 
20      Hurtalle  el  officio  a  Athlante; 
I  a  veer  de  la  fuerte  Alhambra 
Los  edificios  reales. 
En  dos  quartos  diuididos 
De  Leones  i  Comares; 
25     Dó  están  las  salas  manchadas 
De  la  mal  vertida  sangre 
De  los  no  menos  valientes 
Que  gallardos  Bencerrages; 
I  las  quadras  espaciosas 
30      Dó  las  Damas  i  galanes 
Occupaban  a  sus  Reies 
Con  sus  zambras  i  sus  bailes; 
I  a  veer  sus  hermosas  fuentes 
I  sus  profundos  estanques, 
35       Que  los  Veranos  son  leche 
I  los  Inuiernos  crystales; 
I  su  quarto  de  las  frutas, 
Fresco,  vistoso  i  notable. 
Injuria  de  los.  pinzeles 
40      De  Apelles  i  de  Timantes, 


Donde  tan  bien  las  fingidas 

Imitan  las  naturales, 

Que  no  ai  Jiombre  a  quien  no  burlen 

Ni  paxaro  a  quien  no  engañen; 
45     la  veer  sus  secretos  baños, 

Dó  las  aguas  se  reparten 

A  las  sostenidas  pilas. 

De  alabastro  en  pedestales; 

Dó  con  sus  Damas  la  Reina 

50      Bañándose  algunas  tardes, 

Competían  en  blancura 

Las  espumas  con  sus  carnes; 
I  de  tu  Chancilteria 

A  veer  los  seis  tribunales; 
55       Donde  cada  dosel  cubre 

Tres  o  quatro  Magestades; 
I  a  veer  su  Réál  portada. 

Labrada  de  piedras  tales, 

Que  fuera  menos  costosa 
60       De  rubíes  i  diamantes; 
Para  cuÍo  noble  intento, 

Porque  mas  presto  se  acabe. 

Se  echan  a  culpas  de  cera 

Condenaciones  de  jaspe; 
65     la  veer  tu  sagrado  templo. 

Donde  es  vencida  en  mil  parles 

De  la  labor  la  materia, 

Naturaleza  del  arte. 
De  cuia  fabrica  illustre 
70      Lo  que  es  piedra  injuria  hace 

Al  fino  oro  que  perfila 

Sus  molduras  i  follages. 
De  clara boias  ceñido 


\ 
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Por  dó  los  raios  Solares 
75       Entran  a  adorar  a  quien 

Les  da  la  lumbre  que  valen; 
Cuio  cuerpo  aun  no  formado 

Nos  promete  en  sus  señales 

Mas  fama  que  los  de  Roma 
80      Edificó  a  sus  Deidades, 
I  que  aquel  cuias  cenizas 

En  nuestras  memorias  arden, 

De  aquella,  a  quien  por  su  mal 


> V '  Vio  el  que  mataron  sus  canes^ 

1^^  85     I  al  de  Salomón,  aunque  eran 

^  Sus  piedras  rubios  metales, 

^^\  Marfil  i  cedro  sus  puertas, 

íf  Plata  fina  sus  vmbrales; 

|¿  I  a  veer  su  hermosa  torre, 

90      Cuias  campanas  súáues 
Del  aire  con  su  armonia 
Occupan  las  raridades; 
Tan  perfecta,  aun  no  acabada, 
Que  no  solo  los  que  saben 
95       Mas  de  el  arte  dicen  que  es 
Obra  de  architecto  grande, 
Mas  del  pórfido  lo  bello, 
Lo  hermoso  del  filabre, 
Aunque  con  lenguas  de  piedra, 
100      Loan  al  Maestro  Sage; 
I  a  veer  tu  Réál  capilla. 
En  cuio  thumulo  iace 
Con  su  Christiana  Bellona 
Aquel  Catholico  Marte, 
Í05     A  cuios  gloriosos  cuerpos. 

Aunque  muertos,  immortales, 


k». 


Por  reliquias  de  valor 
Hespaña  les  debe  altares; 

I  a  veer  tu  fértil  escuela  , 
De  Bártulos  i  de  Abbades, 
De  Galenos  i  Auicenas, 
De  Scothos  i  de  Thomases; 

1  a  veer  tu  Collegio  insigne. 
Tanto,  que  puede  igualarse 
A  los  que  el  agua  del  Tormcs 
Beben,  i  la  de  Henares; 

Cuias  becas  roxas  veemos 
Poblar  Vniuersidades, 
Placas  de  Audiencias,  i  sillas 
De  Iglesias  mil  Cathedrates; 

I  a  veer  el  templo  i  la  casa 
De  los  Hieronymos  frailes, 
Donde  está  el  marmol  que  s<-i[a 
Al  gran  Gonzalo  Fernandez, 

Digo  los  heroicos  huessos 
De  aquel  Sol  de  Capitanes, 
A  quien  mi  patria  le  dio 
El  appellicio  i  los  Padres; 

Cuias  armas  siempre  fueron, 
Aunque  abolladas,  trumphantes 
De  los  Franceses  estoques 
I  de  los  Turcos  alfanges; 

De  que  dan  gloriosas  señas 
Las  vanderas  i  estandartes. 
Los  ielmos  i  los  escudos, 
Tablachines  i  turbantes 

De  los  Genizaros  fieros 
I  de  los  barbaros  Thraces, 
De  los  segundos  Reinaldos 
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140      r  de  los  nueuos  Roldanes; 

Que  a  solo  honrar  su  sepulchro 
De  tropheos  militares, 
Vnos  rompieron  el  mar, 
I  otros  baxaron  los  Alpes; 
145     la  veer  tu  Albaicin,  castigo 
De  rebeldes  voluntades, 
Cuerpo  viuo  en  otro  tiempo, 
la  lastimoso  cadaber; 
I  a  veer  tu  apacible  vega, 
150      Donde  conuatieron  antes 

Nuestros  Christianos  Maestres 
Con  tus  Paganos  Alcaides; 
I  a  veer  tu  Generalife, 
Aquel  retrato  admirable 
155       Del  terreno  deleitoso 

De  nuestros  primeros  padres, 
Dó  el  ingenio  de  los  hombres 
De  murtas  i  de  arraianes 
A  hecho  a  naturalega 
160      Dos  mil  vistosos  vltrages. 
Donde  se  veen  tan  al  viuo 
De  brótano  tantas  ñaues, 
Que  dirán,  si  no  se  mueben. 
Que  es  por  faltarles  el  aire; 
165.    la  veer  los  carmenes  frescos 
Que  al  Darro  cenefa  hacen 
De  aguas,  plantas,  i  edificios, 
Formando  vn  liengo  de  Flandes, 
Dó  el  Zephyro  al  blando  chopo. 
170      Mueue  con  soplo  agradable 
Las  hojas  de  argentería 
I  las  de  esmeralda  al  sauze; 


Donde  ai  de  arboles  tal  greña. 
Que  parecen,  los  frutales, 
I?;       O  que  se  prestan  las  frutas, 
O  que  se  dan  dulces  paces; 
I  del  verde  Dinadamar 
A  veer  los  manantiales, 
A  quien  las  plantas  cobijan 
1 8o      Porque  los  troncos  les  bañen; 
Entre  cuios  verdes  ramos 
luntas  las  díuersas  aues, 
A  quatro  i  a  cinco  voces 
Cantan  motetes  súáues; 
185     I  al  Jaragui,  donde  espiran 

Dulce  olor  los  frescos  valles. 
Las  Primaueras  de  gloria, 
Los  Otoños  de  azahares; 
Cuio  suelo  viste  Flora 
190      De  tapetes  de  Leñante, 

Sobre  quien  vierte  el  Abril 
Esmeraldas  i  balages; 
I  a  veer  de  tus  bellas  Damas 
Los  bellos  rostros,  iguales 
195       A  los  que  en  sus  hierarchias 
Las  doradas  plumas  baten; 
Por  quien,  neuado  Genil, 
Es  muí  justo  que  te  alabes 
Que  excedes  al  sacro  Ibero, 
200      I  al  rubio  Tajo  deshaces; 
Pues  en  tus  nobles  orillas 
Milagros  de  beldad  nacen, 
Inuidia  de  otras  riberas, 
Eclipsi  de  otras  beldades, 
305     Tan  gallardas  sobre  bellas. 


Que  no  han  visto  las  edades 
Ni  mantos  de  maior  brio 
Ni  mirar  de  mas  donaire; 

Tan  discretas  de  razones 
I  tan  dulces  de  lenguage, 
Que  dirás  que  entre  sus  perlas 
Distila  Amor  sus  panales; 

Estas  son,  Ciudad  famosa. 
Las  que  del  Duero  al  Hidaspe 
Te  dan  el  honor  i  el  lustre 
Que  al  oro  dan  los  esmaltes. 

En  tu  seno  ia  me  tienes 
Con  vn  desseo  insaciable 
De  que  alimenten  mis  ojos 
Tus  muchas  curiosidades, 

Dignas  de  que  por  gozallas, 
No  solo  se  desamparen 
Las  comarcanas  del  Betis, 
Mas  las  riberas  del  Ganges, 

I  que  se  passen  por  veerlas. 
No  solo  dudosos  mares, 
Mas  lasnieuesde  la  Scythia, 
De  Libya  los  arenales; 

Pues  eres.  Granada  illustrc. 
Granada  de  personages, 
Granada  de  seraphines. 
Granada  de  antigüedades, 

I  al  fin  la  maior  de  quantas 
Oi  con  el  tiempo  combaten, 
5     I  que  mira  en  quanto  alumbra 
El  rubio  amador  de  Daphnes. 
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Servia  en  Oran  al  Rei 
Vn  Hespañol  con  dos  langas,  ^ 
I  con  el  alma  i  la  vida 
A  vna  gallarda  Africana, 
5     Tan  noble  como  hermosa, 
Tan  amante  como  amada. 
Con  quien  estaba  vna  noche, 
Quando  tocaron  al  arma. 

Trecientos  Cenetes  eran 
10      De  este  rebato  la  causa, 
Que  los  raios  de  la  Luna 
Descubrieron  sus  adargas; 

Las  adargas  auisaron 
A  las  mudas  atalaias, 
1 5       Las  atalaias  los  fuegos. 

Los  fuegos  a  las  campanas; 

I  ellas  al  enamorado. 
Que  en  los  brazos  de  su  Dama 
Oyó  el  militar  estruendo 
20      De  las  trompas  i  las  caxas. 

Espuelas  de  honor  le  pican, 
I  freno  de  Amor  le  para: 
No  salir  es  couardia, 
Ingratitud  es  dexalla. 
25     Del  cuello  pendiente  ella. 
Viéndole  tomar  la  espada. 
Con  lagrimas  i  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras: 
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«Salid  al  campo,  señor, 
30      Bañen  mis  ojos  la  cama; 
Que  ella  me  será  también, 
Sin  vos,  campo  de  batalla. 
Vestios  i  salid  apriesa, 
Que  el  General  os  aguarda; 
35       lo  os  hago  a  vos  mucha  sobra 
I  vos  a  el  mucha  falta. 
.  Bien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda; 
Que  tenéis  de  aceio  el  pecho, 
40      I  no  aueis  menester  armas. » 
Viendo  el  Hespañol  brioso 
Quanto  le  detiene  i  habla, 
Le  dice  assi:  «Mi  señora, 
Tan  dulce  como  enojada, 
45     Porque  con  honra  i  Amor 
lo  me  quede,  cumpla  i  vaia, 
Vaia  a  los  Moros  el  cuerpo, 
I  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme,  dueño  mió, 
50      Licencia  para  que  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre, 
I  en  vuestro  nombre  combata  * . » 
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Hanme  dicho,  hermanas, 
Que  tenéis  cosquillas 
De  veer  al  que  higo 

I    Estos  dos  vltimos  quartetes  son  aj^enos,  en  lugar  de  otros  seis  o 
siete  suios,  que  no  se  han  podido  hallar. 


A  Hermana  Marica. . 
;     Porque  no  mouais, 
£1  mismo  os  enuia 
De  su  misma  mano 
Su  persona  misma: 

Digo  su  aguileila 
I '    Filomocosia, 

laque  no  pintada, 
Al  menos  escrita; 

I  su  condición. 
Que  es  tan  peregrina 
Como  quantas  vienen 
De  Francia  a  Galicia. 

Quanto  a  lo  primero. 
Es  su  señoría 
Vn  bendito  gote 
De  mui  buena  vida, 

Que  come  a  las  diez 
I  cena  de  dia. 
Que  duerme  en  molüdo 
I  bebe  con  guindas; 
En  los  años  mozo, 

Viejo  en  las  desdichas. 

Abierto  de  sienes. 

Cerrado  de  encías; 
No  es  grande  de  cuerpo, 

Pero  bien  podría 

De  qualquier  higuera 

Alcanzaros  higas; 
La  cabega  al  vso. 

Muí  bien  repartida, 

El  cogote  atrás. 

La  corona  e 


La  frente  espacíossa, 
Escombrada  i  limpia. 
Aunque  con  rincones, 
40    ,  Qual  placa  de  Villa; 

Las  cejas  en  arco. 
Como  vallestilbs 
De  sangrar  a  aquellos 
Que  con  el  pie  firman; 
45     Los  ojos  son  grandes, 
I  maior  la  vista, 
Pues  conoce  vn  galgo 
Entre  cien  gallinas; 

La  nariz  es  corba, 
50      Tal,  que  bien  podría 
Seruir  de  alquitara 
En  vna  botica; 

La  voca  no  es  buena, 
Pero  a  mediodía, 
55       Le  da  ella  mas  gusto 
Que  la  de  su  nympha; 

La  barba,  ni  corta 
Ni  mucho  crecida, 
Porque  assi  se  ahorran 
60      Cuellos  de  camisa; 

Fue  vn  tiempo  castaña, 
Pero  ia  es  morcilla; 
Volueránla  penas 
En  rucia  tordilla; 
65     Los  hombros  i  espalda 
Son  tales,  que  avria, 
A  ser  el  sanct  Blas, 
Para  mil  reliquias; 

Lov  demás,  señoras, 


70      Que  el  manteo  cobija, 
Parte  son  visiones, 
Parte  marauillas. 
Sé  decir  al  menos 
Que  ea  sus  niñerías 
?5      Ni  pide  a  vecinos 
Ni  falta  a  vecinas. 
De  su  condición 
Deciros  podria, 
Como  quien  la  tiene, 
8o      Tan  reconocida. 

Que  es  el  moto  alegre, 
Aunque  su  alegría 
Paga  mil  pensiones 
A  la  meiarchia. 
85     Es  de  tal  humor. 

Que  en^lud  se  cria 
Muí  sano,  aunque  no 
De  los  de  Castilla; 
Es  mancebo  rico 
90      Desde  las  mantillas, 
Pues  tiene,  (demás 
Die  vna  sacristía), 
Barcos  en  la  sierra, 
I  en  el  rio  viñas, 
9S       Molinos  de  azeite 
Que  hacen  harina; 
Vn  jardín  de  flores, 
I  vna  mui  gran  sylua 
De  varía  lección, 
too      Adonde  se  crian 
Arboles  que  lleuan, 
Después  de  veadimias, 


A  poder  de  gMiercoi 


■juc  es  vn  maxacDK, 
'  jue  diga  v-n  Maciaa: 

.V'joqoe  mi  se  amere 
,*'Jr  aQucsdS  niDíis 
^'uc  quieren  con  press 
I  piden  con  ¡.inta, 

Diies  vn  b-jüD, 
Dos  Octanaa  3im»t, 
Tres  sortijas  negras. 
'  |}uaLn)  clauetlioa:^; 

I  a  las  Damiceias 
Mas  graues  i  ricas. 
Costosos  regalos. 
Ijias  peregrinas; 

Porque  para  ellas 
Trae  quanto  de  Indias 
Guardan  en  sus  senos 
Listwa  i  Seuilla; 

Traeies  de  ias  huertas 
Regalos  de  Lima. 
[  de  ios  arroios 
loias  de  lii  China. 

Tampoco  es  amigo 
De  andar  por  esquinas 
Vestido  de  acero. 
Como  de  palmilla; 

Porque  para  el 
De  la  Aue  Maria 
AI  quarto  de  la  Alúa 


3^or  qocoro  at  pm^ 

145     Tío  es  de  los  cañases 
A  qmes  C3&^aB 
Papeles  de  BVKK 
De  estada  o  aükia; . 
Porqae  soa  ,1  es  oetn 

150      QQcdBenñlDaSrTiu;, 
neinums  de  Icdie 


N'o  se  le  da  Tn  bled) 
Que  el  otfo  le  escriba, 

155      O  dosel  le  cobra 
O  adórnele  nutra; 
No  le  quita  d  sueño 
Que  de  la  Turquía 
Mil  leAos  escoDda 

t€o      £1  mar  de  ScUia, 
Ni  que  el  Ingles  baxe 
Acia  nuestras  Islas, 
Después  que  ha  subido 
Sobre  quien  le  enuia. 

165     Es  su  Reucrencia 

Vn  grao  Coronista, 
Porque  en  Salamanca 
Oíd  theologia, 
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Sin  perder  mañana 
1 70      Su  lección  de  prima, 
I  al  anochecer 
Lección  de  sobrina; 
I  assi  es  desde  entonces 
.  Persona  entendida 
175       Si  a  su  oido  tañen 
Vna  chirimía; 
De  las  demás  lenguas 
Es  gran  humanista, 
Señor  de  la  Griega 
180      Como  de  la  Scithia; 
Tiene  por  mas  suia 
La  lengua  Latina, 
Que  los  Alemanes 
La  Tersa  o  la  Egypcia, 
185     Habla  la  Toscana 
Con  tal  policia, 
Que  quien  le  oie,  dice 
Que  nació  en  Coimbra; 
I  en  la  Portuguessa 
190      Es  ta!,  que  dirías 

Que  mamó  en  Logroño 
Leche  de  borricas; 
De  la  Cosmographia 
Passó  pocas  millas, 
195       Aunque  oió  al  Infante 
Las  siete  partidas; 
I  assi  entiende  el  Mappa 
I  de  sus  medidas, 
Lo  que  el  Mappa  entiende 
200      Del  mal  de  la  orina; 
Sabe  que  en  los  Alpes 


Es  la  nieue  fria, 
I  caliente  el  fuego 
En  las  Philjppinas; 
20S     Que  nació  Qamora 

De  el  Duero  en  la  orilla, 
I  que  es  natural 
Burgos  de  Castilla; 
Que  desde  la  Mancha 

210       Llegan  a  Medina 

Mas  tarde  los  hombres 
Que  las  golondrinas; 
Es  hombre  que  gasta 
En  Astrologia 

315      Toda  su  pobrera 
Con  su  picardía; 
Tiene  su  Astrolabio 
Con  sus  baratijas. 
Su  compás  i  globos 

220       Que  pesan  diez  libras; 
Conoce  mui  bien 
Las  siete  Cabrillas, 
La  Vocina,  el  Carro 
I  las  tres  Marías; 

325    Sabe  alzar  fígura. 
Si  halla  por  dicha 
O  rei,  o  Cauallo, 

0  sota  calda; 
Es  fiero  Póéta, 

330      Si  le  ai  en  la  Lybia, 

1  quando  le  toma 
Su  mal  de  Poesía, 

Hace  verso  suelto 
Con  Alexandría, 


235      I  con  algarrojbas 
Hace  Redondillas; 
Compone  Romances 
Que  cantan  i  estiman 
Los  que  cardan  paños, 

240      I  ouejas  desquitan; 
I  hace  Canciones 
Para  su  enemiga. 
Que  de  todo  el  mundo  . 
Son  bien  recibidas; 

245     Pues  en  sus  rebatos 

Todo  el  mundo  limpia 
Con  ellas  de  Ingleses 
A  Fuenterrabia; 
Finalmente,  el  es, 

250      Señoragas^  mias, 

El  que  dos  mil  veces 
Os  pide  i  supplica 
Que  con  los  gorrones 
De  las  plumas  riíg^s 

255       Os  hagáis  gorronas 

I  os  mostréis  harpyas; 
Que  no  sepultéis 
El  gusto  en  campillas, 
I  que  a  los  bonetes 

260      Queráis  las  bonitas.    . 
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DEL   MARQUES    DE   SANTA    CRUZ 

No  en  bronces  que  caducan,  mortal  mano, 
ó  Catholico  Sol  de;  los  BACANES, 
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Que  ia  entre  gloriosos  Capitanes 
Eres  Deidad  armada,  Marte  humano, 

Esculpirá  tus  hechos,  sino  en  vano, 
Quando  descubrir  quiera  tus  aflanes, 
I  los  bien  reportados  tafetanes 
Del  Turco,  del  Ingles,  del  Lusitano. 

El  vn  mar  de  tus  velas  coronado, 
De  tus  remos  el  otro  encanecido. 
Tablas  serán  de  cosas  tan  estrañas. 

De  la  im mortalidad  el  no  cansado 
Pincel  las  logre,  i  sean  tus  hazañas 
Alma  del  tiempo,  espada  del  oluido. 

67. -1 588 

A.   D.   LUIS   DE  VARGAS 

Tu,  (cuio  illustre  entre  vna  i  otra  almena 

De  la  Imperial  Ciudad' patrio  edificio  », 

Al  Tajo  mira  en  su  húmido  exercicio 

Pintar  los  campos  i  dorar  la  arena), 
Descuelga  de  aquel  lauro  en  horabuena 

Aquéllas  dos,  (ia  mudas  en  su  ofñcio), 

Reliquias  dulces  del  gentil  Salicio  •, 

Heroica  lyra,  pastoral  auena. 
Llégalas,  6  clarissimo  mancebo, 

Al  docto  pecho,  a  la  súáve  boca, 

Poniendo  lei  al  mar,  freno  a  los  vientos; 
Succede  en  todo  al  Castellano  Phebo, 

1.  Las  casas  del  Secretario  Vargas,  su  padre,  sobre  los  muros  de 
Toledo  que  miran  a  la  Vega 

2.  Garci  Lasso. 


Que  ahora  es  gloria  mucha  i  tierra  poca, 
En  patria,  en  profession,  en  instnimcntos. 

68.— iS88 

Por  niñear,'  vn  picarillo  tierno, 
Hurón  de  faltriqueras,  subtil  cn^a, 
A  la  cola  de  vn  perro  at6  por  nia^a, 
(Con  perdón  de  los  Clérigos),  vn  cuerno, 

£1  triste  perrinchon,  en  el  gobierno 
De  vna  tan  gran  carrosa  se  embaraza; 
Gritale  el  pueblo,  haciendo  de  la  pla^a, 
(Si  allá  se  alegran),  vn  alegre  infierno. 

Llegó  en  esto  vna  viuda  mcsuradíi, 
Que  entre  los  signos,  ia  que  no  en  la  gloria. 
Tiene  a  su  esposo,  i  dixo:  «Es  gran  baxeía 

Que  vn  gozque  arrastre  assi  vna  executoria 
Que  ha  obedecido  tanta  gente  honrada, 
I  se  la  ha  puesto  sobre  su  cabe9a,» 

69.-1588 

Grandes  mas  que  elephantes  i  que  babadas, 
Títulos  liberales  como  rocas, 

Gentiles  hombres,  solo  de  sus  vocas, 
lllustri  Cauaglier,  llaues  doradas; 

Hábitos,  capas  digo  remendadas, 
Damas  de  hoz  i  enues,  viudas  sin  tocas. 
Carrosas  de  ocho  bestias,  i  aun  son  pocas 
Con  las  que  tiran  i  que  son  tiradas; 

Catarriberas,  animas  en  pena, 
Con  Bártulos  i  Abbades  la  milicia, 
I  los  derechos  con  espada  i  daga; 
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Casa^  i  pechos  todo  a  la  malicia, 
Lodos  con  peregil  i  ierbabuena: 
Esto  es  la  Corte.  Buena  pro  les  haga. 


70.— 1588 

— Tengoos,  señora  tela  ',  gran  mancilla. 

— Dios  la  tenga  de  vos,  señor  soldado. 

— Como  estáis  acá  afuera? — Oi  me  han  echado, 

Por  vagabunda,  fuera  de  la  Villa. 
— Donde  están  los  galanes  de  Castilla? 

— Donde  pueden  estar,  sino  en  el  Prado? 

— Muchas  langas  avrán  en  vos  quebrado? 

— Mas  respecto  me  tienen:  ni  vna  astilla. 
— Pues  que  hacéis  ai?  -  Lo  que  esa  puente. 

Puente  de  anillo,  tela  de  cedago: 

Dessear  hombres,  como  rios  ella; 
Hombres  de  duro  pecho  i  fuerte  brago. 

—  A  Dios,  tela,  que  sois  mui  maldiciente, 

I  esas  no  son  palabras  de  doncella. 

71. -1588 

Duélete  de  esa  puente.  Manzanares; 

Mira  que  dice  por  ai  la  gente 

Que  no  eres  rio  para  media  puente, 

I  que  ella  es  puente  para  muchos  mares. 
Oi,  arrogante,  te  ha  brotado  a  pares 

Húmedas  crestas  tu  soberbia  frente, 

I.    Estaoa  en  Madrid  la  tela,  en  la  vega  de  Manzanares,  junio  a  la 
puente  Segoaiana. 
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I  aier  me  dixo  humilde  tu  corriente 

Que  eran  en  Margo  los  Caniculares. 
Por  el  alma  de  aquel  que  ha  pretendido 

Con  quatro  ongas  de  agua  de  chicoria 

Purgar  la  villa  i  darte  lo  purgado, 
Me  di,  como  has  menguado  i  has  crecido, 

Como  aier  te  vi  en  pena,  i  oi  en  gloria? 

— Bebióme  vn  asno  aier,  i  oi  me  ha  meado. 

72.— 1588 

DE  LA   ARMADA    QUE  FUE  A   INGLATERRA 

Levanta,  España,  tu  famosa  diestra 
Desde  el  Francés  Pirenne  al  Moro  Athlantc, 
I  al  ronco  son  de  trompas  bellicosas 
Haz,  embuelta  en  durissimo  diamante, 
5     De  tus  valientes  hijos  feroz  muestra 
Debajo  de  tus  señas  victoriosas; 
Tal, 'que  las  flacamente  poderosas 
Fieras  naciones  contra  tu  fee  armadas, 
Al  claro  resplandor  de  tus  espadas 
10    I  a  la  de  tus  arneses  fíera  lumbre. 
Con  mortal  pesadumbre 
Ojos  i  espaldas  bueluan, 
I  como  al  Sol  las  nieblas,  se  resueluan; 
O  qual  la  blanda  cera  desatados 
15     A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  granados, 
Queden,  como  de  fee,  de  vista  de  ciegos. 

Tu,  que  con  zelo  pió  i  noble  saña 
El  seno  vndoso  al  húmido  Neptuno 
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20    De  seluas  inquietas  has  poblado, 
I  quantos  en  tus  reinos  vno  a  vno 
Empuñan  lan^a  contra  la  Bretaña, 
Sin  perdonar  al  tiempo,  has  embiado 
En  numero  de  todo  tan  sobrado, 

35     Que  a  tanto  leño  el  húmido  elemento 
I  a  tanta  vela  es  poco  todo  el  viento. 
Fia  que  en  sangre  del  Ingles  pirata 
Teñirá  de  escarlata 
Su  color  verde  i  cano 

30    El  rico  de  ruinas  Océano; 

I  aunque  de  lexos  con  rigor  traídas, 
tllustrará  tus  pialas  i  tus  puertos 

De  banderas  rompidas, 
De  ñaues  destrocadas,  de  hombres  muertos. 

35     O  ya  isla  CathoÜca,  i  potente 

Templo  de  fee,  ia  templo  deheregia. 
Campo  de  Marte,  escuela  de  Minerua, 
Digna  de  que  las  sienes  que  algún  dia 
Ornó  corona  Real  de  oro  luciente 

40     Gña  guirnalda  vil  de  estéril  hierua. 
Madre  dichosa  i  obediente  sierua 
de  Arturos,  de  Eduardos  i  de  Enrieos, 
Ricos  de  fortaleza,  i  de  fee  ricos; 
Ahora  condenada  a  infamia  eterna 

45  Por  la  que  te  gouierna 

Con  la  mano  ocupada 
Del  huso  en  vez  de  sceptro  i  de  la  espada; 
Muger  de  muchos,  i  de  muchos  nuera, 
ó  Reina  torpe.  Reina  no,  mas  loba 

50  Libidinosa  i  ñera, 

Fiamma  dal  ciel  su  le  tue  trezze  pioua! 
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Tu,  en  tanto,  mira  allá  los  Otthomanos, 
Las  lonias  aguas  que  el  Sicanno  b^ue, 
Sembrar  de  armados  arboles  i  entenas, 
55     I  con  tyranno  orgullo  en  tiempo  breue, 
Domando  cuellos  i  ligando  manos, 
I  sus  remos  hiriendo  las  arenas. 
Despoblar  islas  i  poblar  cadenas. 
Mas  quando  su  arrogancia  i  nuestro  uUrage 
60    No  encienda  en  ti  vn  catholico  corage, 
Mira,  (si  con  la  vista  tanto  buelas). 

Entre  hinchadas  velas 

El  soberuio  estandarte 
Que  a  los  Chistianos  ojos,  (no  sin  arte), 
65     Como  en  desprecio  de  la  CRVZ  sagrada, 
Mas  desembuelue,  mientras  mas  tremola. 

Entre  Lunas  bordada 
Del  cauallo  feroz  la  crespa  cola. 

Fixa  los  ojos  en  las  blancas  Lunas, 
70    I  aduierte  bien,  en  tanto  que  tu  esperas 

Gloria  naual  de  las  Britannas  lides, 

No  se  calen  raiendo  tus  riberas, 

I  pierdan  el  respeto  a  las  colunnas, 

Llaues  tuias  i  termino  de  Alcides; 
75     Mas  si  con  la  importancia  el  tiempo  mides, 

Enarbola,  ó  gran  Madre,  tus  banderas, 
•  Arma  tus  hijos,  vara  tus  galeras, 

.  1  sobre  los  castillos  i  leones 

Que  illustran  tus  pendones, 
80  Leuanta  aquel  León  fiero 

Del  tribu  de  luda,  que  honró  el  madero; 

Que  el  hará  de  tus  bragos  esforgados 

Llenen  el  mar  de  barbaros  nadantes. 


Que  entreguen  anegados 
85     Al  fondo  el  cuerpo,  al  agua  los  turbantes. 

Canción,  pues  que  ¡a  aspira 
A  trompa  militar  mi  tosca  lyra, 
Después  me  oirán  (si  Phebo  no  me  engaSa) 
El  Carro  elado  i  la  abrasada  Zona 
90  Cantar  de  nuestra  España 

Las  armas,  los  trfiímphos,  la  Corona. 

73.-1588 

Desde  Sansueña  a  Paris 
Dixo  un  medidor  de  tierras 
Que  no  auia  vn  passo  mas 
Que  de  Paris  a  Sansueña. 
5     Mas  hablando  ia  en  júlzio, 
Con  auer  quinientas  leguas, 
Las  anduuo  en  treinta  días 
La  señora  Melisendra, 
A  las  aricas  de  vn  Polaco, 
10    Como  Dios  hizo  vna  bestia, 
De  la  cincha  allá  Frisson, 
De  la  cincha  acá  litera. 
Lleuauala  don  Gal  Fe  ros, 
De  quien  auia  sido  ella, 
15    Para  lo  de  Dios  esposa, 
Para  lo  de  Amor  cadena. 
Contemple  qualquier  Christiano 
Qual  I  leu  aria  la  Francesa 
Las  que  el  Griego  llama  nalgas, 
ao    I  el  Francés  assentaderas. 
-    Camínauan  en  Verano, 
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I  passauanlo  en  las  ventas 

Los  dos  nietos  de  Pepino 

Con  su  abuelo,  i  agua  fresca. 
25     Desdichado  de  ti,  Fierres, 

Que  en  vn  rocin  en  soletas 

Valles  i  barrancos  saltas, 

I  en  el  campo  llano  buelas. 
Con  este  escudero  solo 
30      I  vna  espada  Ginouesa, 

Que  se  la  prestó  Roldan 

Para  el  robo  de  su  Helena, 
Atrauesaron  a  España 

Quando  mas  estaua  llena 
35      De  hermitaños  de  Marruecos, 

Frai  Hamete  i  frai  Zulema. 
Andando  pues  ia  pisando 

De  las  faldas  Pyreneas 

Los  ribetes  de  Nauarra, 
40      Zurcidos  ia  con  su  lengua, 
Apeóse  don  Gaiferos 

A  hazer  que  ciertas  yernas 

Huelan  mas  que  los  jazmines, 

Aunque  nunca  tan  bien  huelan. 
45     Melisendra  melindrosa, 

Cansada  también,  se  apea 

Para  oir  al  señor  Pierres 

De  Paris  aquestas  nueuas: 
«Después  que  dexaste  a  Francia  ', 
50       Como  todo  ha  sido  guerras. 

Trocaron  los  Monsíüres 

Las  Madamas  en  banderas. 

I.    Ea  estas  burlas  están  dissimulados  algunos  casos  particulareí,    . 


Quedó  la  Corte  tan  sola, 
Que  en  la  juuenil  ausencia 
Valían  veinticinco  años 
Veinticinco  mil  de  renta. 

Quedaron  todas  las  Damas 
De  su  inclinación  depuestas, 
El  appetito  con  hambre, 
I  los  ojos  con  dieta. 

Desaiunauanse  a  días, 
I  cortauanse  las  flemas 
Con  dos  garnachas  maduras 
Magnificas  de  Venecia, 

Venturosa  fuiste  tu, 
Que  tuuiste  en  esta  era 
Vn  Moro  para  la  brida 
I  otro  para  la  gineta. 

Don  Guarinos  el  galán, 
Pretendiendo  a  Berenguela, 
Vistió  vn  lacaio  i  tres  pages 
De  vna  nada  librea. 

Fuese  rompiendo  el  vestido. 
Fuese  acercando  la  deuda, 
I  fue  huiendo  la  Dama 
De  su  gala  i  su  pobreza. 

Don  Godofre  el  heredado, 
Hijo  de  Dardin  Dardefta, 
Desempedrando  las  calles 
Los  higados  nos  empiedra. 

Sirue  a  doüa  Blanca  Orliens, 
I  como  no  ai. mas  que  verla, 
Las  gafas  es  dofia  Blanca 
I  el  terrero  doña  Negra. 

Doña  Alda,  nuestra  vezina, 
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La  que  Amor  prendió  a  la  puerta 
Del  templo  dé  S.  Dionis, 
Cada  rato  pide  iglesia. 
Fuese  a  la  guerra  Tristan, 
90      El  marido  de  Lucrecia, 

I  ella  busca  otro  Tar quino 
-    Que  le  rasque  la  conciencia. 
Dizen  que  quando  escribiste 
A  tu  prima  la  donzella, 
95      Rugero  leió  la  carta 
I  otro  la  quitó  la  nema; 
I  que  ella  después  acá, 
La  vez  que  se  sangra,  dexa 
Que  la  aprieten  bien  la  cinta, 
100      Mas  no  que  saquen  lanceta. 
Por  Madama  de  Balois 
Se  cargaron  de  rodelas 
Quatro  o  seis  cauallerotes, 
Como  quatro  o  seis  entenas. 
105     Veíalos  con  salud, 

Veíalos  con  paciencia, 
Ni  sé  quando  la  hablauan 
Ni  quando  reñian  por  ella. 
Raimundo  con  sus  tres  pages 
1 10      Mil  músicas  dio  a  la  puerta 
De  vna  Dama  que  lo  ola 
Abragada  de  vn  Póéta; 
I  el  socarrón  otro  dia 
Les  embiaua  vna  letra, 
1 1 5       Escondiendo  el  dulce  caso 
Entre  almalafas  de  seda. 
Hallarás  a  Flordelis 
Haziendo,  quando  la  veas, 


De  las  hermosas  de  Francia 
Lo  que  el  Sol  de  las  estrellas. 

Bonetes  la  solicitan, 
Caualleros  la  passean, 
I  ella  dize  que  da  a  vn  page 
Lo  que  a  tantos  amos  niega. 

Dixo  bien  Dudon  vn  día, 
Viendo  dalle  tantas  bueltas: 
— Basta,  señores,  que  andamos 
Tras  la  paja  muchas  bestias. — > 

En  esto  llegó  Gaiferos 
Atando  las  agugetas, 
I  porque  el  aire  de  abajo 
Corría,  pican  apríessa. 


74—1588 

Fensd  rendir  la  mo2uela 
El  Airerez  de  mentira, 
Soldado  por  cien  mil  partes, 
I  rompido  por  las  mismas. 
5     Pensó  que  la  sugetára 
El  gabfón  de  la  liga, 
I  de  las  terciadas  plumas 
La  crespa  bolateria; 
I  la  capa  verde  obscura, 
10      Golpeada  la  capilla 

Con  mas  inciertos  reueses 
Que  vna  muía,  i  sea  la  mia; 
I  la  salta  embarca  azul, 
Con  mas  corchetes  de  alquimia 
1 5      Que  la  noche  de  san  luán 
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Saca  toda  la  justicia; 
I  los  greguescos  de  seda 
J;  Aforrados  en  telilla. 

Mucho  mas  acuchillados 
20      Que  mulatos  en  esgrima; 
m  I  la  espada  en  tiros  cortos 

pi-.  Mal  pendiente  de  la  cinta, 

%  Por  las  obras  temerosa, 

v^  '  Por  las  palabras  temida. 

vf.  25    Pensó  con  lo  dicho  el  hombre 

^  •*  Sugetar  la  mugercilla, 

fc^  Torciendo  rubios  vigotes, 

%^y^  Aiudados  de  alquitira; 

Hablandola  con  los  ojos, 
30      Pisando  de  gallardía, 
Suspirando  por  la  calle 
I  apuntalando  su  esquina. 
Camafeo  de  la  moza 
Ser  el  necio  pretendía, 
35       I  a  la  verdad  era  feo, 
Aunque  cama  no  tenia; 
Pero  tenia  vn  rasguño 
De  el  bigote  para  arriba, 
Que  le  hizo  de  merced 
40      £1  padre  de  las  pupilas; 
I  aun  creo  que  at  otro  lado 
Le  huuiera  hecho  otra  firma, 
A  no  tenelle  ocupado 
Con  no  sé  que  niñería, 
45     Con  vn  cierto  bofetón 

Que  en  la  casa  de  Seuilla 
Lleuó,  vencido  en  la  entrada 
Con  las  manos  menos  limpias. 
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V na  pues  alegre  noche, 
50      Que  la  halló  por  su  desdicha 
Alambrando  con  la  cara 
Su  calleja  sin  salida, 
Llegándose  poco  a  poco 
Deuajo  la  ventanilla, 
SS      Como  estudiante  Francés 
Este  psalmo  le  decía: 
«lo  soi  de  Sancto  Domingo, 
Vna  Ciudad  de  Castilla, 
Donde,  aunque  es  de  la  Calzada, 
(o      Ai  descalcas  hidalguías; 
Bien  nacido  como  el  Sol, 
Gracias  a  los  Chauarrias; 
Inquieto  fui  desde  niño, 
Inclinado  a  la  milicia. 
65     Apenas  tenia  quince  años, 
Quando  vn  dia  a  mediodía 
Dexé  mi  tierra  por  Flandes, 
Sepulchro  de  nuestras  chrismas; 
Donde  padecí  peligros 
70       Tan  grandes,  que  jurarla 
Que  no  me  halló  la  muerte 
Porque  triumpheis  de  mi  vida. 
Quando  en  el  sitio  de  Chyprc, 
Cstaua  io  en  Grauelinga 
75       Co:i  vn  bcauo  romadizo 
Sonando  la  batería. 
Nunca  salí  de  mi  tienda 
Mientras  Anuers  padecía, 
Porque  no  me  acauó  vn  sastre 
80      Vnas  caigas  amarillas. 
I  aun  allí  por  mi  ventura 
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No  me  halló  vna  culebrina. 
Que  me  passó  por  los  ojos 
Poco  mas  de  media  milla.    ^ 
85     Otra  vez  que  huuo  en  Bruxelas 
Vna  pendencia  reñida, 
Puse  paz  desde  vn  terrado, 
Aunque  casi  no  me  oían; 
I  aun  me  acuerdo,  por  mas  señas, 
90      Que  todo  el  mundo  decia 

Que,  a  ser  io  de  la  pendencia, 
Me  prendiera  la  justicia. 
Dexé  al  fin  guerras  i  Flandes 
Porque  era  tierra  tan  fría, 
95       I  io,  triste,  andaba  enfermo 
De  cámaras  cada  dia. 
Como  parti  de  allá  pobre, 
Atrauessé  a  Picardía, 
I  en  vn  vergantin  el  mar 
100      De  la  Rochela  a  Galicia. 

De  el  golfo  de  estas  desgracias, 
.   Señora,  he  llegado  a  vista 
De  Vuesamerced.  Dios  quiera 
Que  fuese  en  su  enxuta  orilla. 
105     Bien  le  debo  a  la  fortuna 

£1  fin  de  tantas  desdichas; 
Mas  otra  fuerga  mejor 
De  todas  ellas  me  libra; 
Porque  al  salir  de  mi  tierra 
lio      Saqué,  entre  muchas  reliquias, 
Algunas  plumas  de  el  gallo, 
Pero  mas  de  la  gallina. 
Asado  viuo  por  vos, 
I  quisiera.  Reina  mia, 


1 1 5      Que,  ia  que  aueis  sido  fuego, 

Fuerades  también  parrillas.  > 
Atenta  escuchó  la  mo^a 

Toda  la  oración  prolixa, 

Vnas  veces  con  enfado, 
I20      Pero  mas  veces  con  risn. 
No  le  respondió  palabra; 

Mas  ella,  i  otra  su  prima, 

Le  exprimieron  al  assado 

El  íumo  de  vna  xeringa. 

75—1589 

Atrojóse  el  mancebito  ' 

Al  charco  de  los  atunes, 

Como  si  fuera  el  estrecho 

Poco  mas  de  medio  agumbre. 
5     la  se  va  dejando  atrás 

Las  pedorreras  azules 

Con  que  enamoró  en  Abido 
'  Mil  moguelas  agridulces. 
Del  estrecho  la  mitad 
:o      Pjssaba  sin  pesadumbre, 

Los  ojos  en  el  candil, 

Que  del  fin  temblando  luce, 
Quando  el  enemigo  cielo 

Disparó  sus  arcabuces, 
15      Se  desatacó  la  noche, 

I  se  orinaron  las  nubes. 

I.  Es  este  romanccsegundi  parte  del  paanáo^l/lí  remaii^í  anitrinr, 
rn  ti  mi.  Chatón,  ei  el  qui  comunia  así:  Aunque  entiendo  poco  Griego, 
//  (ualfui  cempuísta  tn  1610.)  I  aunque  hizo  D.  Laíi  >qud  Itnio  de*- 
paet,  fae  pan  que  eite  se  pudiesie  continuar  con  el. 


Los  vientos  desenfrenados 
Parece  que  entonces  huien 
De  el  odre  donde  los  tuuo 
El  Griego  de  los  embustes. 

El  ñero  mar  alterado. 
Que  ia  suíTrió  como  iunque 
Al  exercito  de  Xerxes, 
Oi  a  vn  mocuelo  no  suffre. 

Mas  el  animoso  jouen. 
Con  los  ojos  quando  sube. 
Con  el  alma  quando  baxa. 
Siempre  su  Norte  descubre. 

No  ai  nympha  de  Vesta  alguna 
Que  assi  de  su  fuego  cuide 
Como  la  dama  de  Sesto 
Cuida  de  guardar  su  lumbre. 

Con  las  almenas  la  ampara, 
Porque  vee  lo  que  le  cumple; 
Con  las  manos  la  defiende 
I  con  las  ropas  la  cubre. 

Pero  poco  le  aprouecha, 
Por  mas  remedios  que  vse. 
Que  el  viento  con  su  esperanza 
I  con  la  llama  concluie, 

Ella  entonces  derramando 
Dos  mil  perlas  de  ambas  luces, 
A  Venus  i  a  Amor  promete 
Sacrificios  i  perfumes. 

Pero  Amor,  ■como  llouia 
I  estaba  en  cueros,  no  acude. 
Ni  Venus,  porque  con  Marte 
Está  cenando  vnas  vbres. 

El  amador,  en  perdiendo 


£1  farol  que  le  conduce. 
Menos  nada  i  mas  trauaja, 
Mas  teme  i  menos  presume. 

la  tiene  menos  vigor, 
la  mas  veces  se  zabulle, 
la  vec  en  el  agua  la  muerte, 
la  se  acaba,  ia  se  hunde. 

Apenas  espiró,  quando 
Bien  fuera  de  su  costumbre, 
Quatro  palanquines  vientos 
A  la  orilla  le  sacuden, 

Al  pie  de  la  amada  torre 
Donde  Hero  se  consume. 
No  dexa  estrella  en  et  ciclo 

■  Que  no  maldiga  i  acuse. 

I  viendo  el  difunto  cuerpo. 
La  vez  que  se  le  descubren 
De  los  relámpagos  grandes 
L^s  temerosas  bislumbres, 

Desde  la  alta  torre  enuia 
El  cuerpo  a  su  amante  dulce, 
1  la  alma  adonde  se  queman 
Pastillas  de  piedra  tufre. 

Apenas  del  mar  salía 
£1  sol  a  raiar  las  cumbres, 
Quando  la  doncella  de  Hero, 
Temiendo  el  successo,  acude; 

I  viendo  hecha  pedogos 
Aquella  flor  de  virtudes, 
De  cada  ojo  derrama 
De  lagrimas  dos  almudes. 

Juntando  loa  mal  logrados 
Con  vn  punzón  de  vn  estuche, 
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Higo  que  estas  tristes  letras 

Vna  blanca  piedra  occupen: 
85     «Hero  somos  i  Leandro, 

No  menos  necios  que  illustres, 

En  amores  i  firmezas 

Al  mundo  exemplos  comunes. 
El  Amor,  como  dos  hueuos, 
90      Quebrantó  nuestras  saludes; 

El  fue  passado  por  agua, 

lo  estrellada  mi  ñn  tuue. 
Rogamos  a  nuestros  padres 

Que  no  se  pongan  capuces; 
95       Sino,  pues  vn  fin  tuuimos, 

Que  vna  tierra  nos  sepulte.» 

76.— 1589? 

DE  S.    LORENQO   EL   REAL   DEL   ESCURUL 

Sacros,  altos,  dorados  capiteles, 
Que  a  las  nubes  borráis  sus  arreboles, 
Phebo  os  teme  por  mas  lucientes  Soles, 
I  el  cielo  por  gigantes  mas  crueles. 

Depon  tus  raios,  luppiter,  no  celes 
Los  tuios,  Sol;  de  vn  templo  son  faroles, 
Que  al  maior  martyr  de  los  Españoles 

,  Erigió  el  maior  Rei  de  los  Fíeles. 

Religiosa  grandeza  del  Monarcha 
Cuia  diestra  Réál  al  nueuo  mundo 
Abreuia,  i  el  Oriente  se  le  humilla. 

Perdone  el  tiempo,  lisongee  la  Parca 
La  beldad  désta  Octaua  Marauilla, 
Los  años  déste  Salomón  Segundo, 
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IK  VNA  FIESTA  QUE  SE  HIZO   EN  SBUILLA  A  S.  HERMENEGILDO 

Oy  es  el  sacro  i  venturoso  día 

En  que  la  gran  Metrópoli  de  España, 

Que  no  te  juró  Reí,  te  adora  santo; 

Oy  con  deuotas  ceremonias  baña 
5     El  blanco  Clero  el  aire  en  armonía, 

Los  pechos  en  piedad,  la  tierra  en  llanto; 

Oy  a  estos  sacros  hymnos,  dulce  canto, 

Ayuda  con  silencio  la  nobleza, 

Haziendo  deuocion  de  su  riqueza; 
10    Oy,  pues  aquesta  tu  Latina  Escuela 
A  la  docta  auejuela. 

No  sin  denota  emulación,  imita, 

Buela  el  campo,  las  flores  solicito, 

Campo  de  erudición,  ñor  de  alaba ngas, 
1 5     Por  honrar  sus  estudios  de  ti  i  dellas. 
En  tanto  que  tu  alcangas 

Ver  a  DIOS,  vestir  luz,  pisar  estrellas. 

Oy  la  curiosidad  de  su  thesoro 

Con  religiosa  vanidad  a  hecho 
20     Estraña  ostentación,  alta  reseña; 

Oy  cada  coragon  dexa  su  pecho, 

Qual  en  purpura  embuelto,  qual  en  oro, 

I  su  valor  deuotamente  enseña. 

Quien  lo  que,  con  industria  no  pequeña, 
25     Labró  costoso  el  Persa,  estraño  el  China, 

Rica  labor,  fatiga  peregrina, 
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Alegremente  en  sus  paredes  cuelga; 

Quien  de  illustrarlas  huelga 
Con  modernos  Angélicos  pinzeles, 
30    Milagrosas  injurias  del  de  Apeles, 

Quien  dá  a  la  calle  i  quita  a  la  ñoresta. 
De  suerte  que  los  grandes,  los  menores, 

En  tu  solenne  fiesta 
Veen  pompa,  visten  oro,  pisan  flores. 

35     Principe  Martyr,  cuias  sacras  sienes, 

Aun  no  impedidas  de  Réál  corona. 

La  fiera  espada  honró  del  Arriano; 

Tu,  cuia  mano  al  Sceptro  si  perdona, 

No  a  la  palma  que  en  ella  ahora  tiene?, 
40     (Digna  palma,  si  bien  heroica  mano), 

Pues  eres  vno  ia  del  soberano 

Campo  glorioso  de  gloriosas  almas, 

Que  ciñen  resplandor,  que  enristran  palmas, 

Do  se  tríú'mpha  i  nunca  se  combate, 
45  Mi  lengua  se  desate 

En  dulces  modos,  i  los  aires  rompa 

A  celestial  soldado  illustre  trompa. 

Conozca  el  Cancro  ardiente,  el  Carro  elado, 

ó  catholico  Sol  de  Vice-Godos, 
50  La  espada  que  te  ha  dado 

Vida  a  ti,  gloria  al  Betis,  luz  a  todos. 

Estas  aras  que  te  ha  erigido  el  Clero, 
I  estas  que  te  cantamos  alabang«ns, 
luntas  con  lo  que  tu  en  el  cielo  vales, 
55     A  PHILIPPO  le  valgan  el  Tercero, 

En  quien  de  nuestro  bien  las  esperanzas 
Están,  como  reliquias  en  crystales; 


Logra  sus  tiernos  años,  sus  Reales 

Pensamientos  catholicos 'segunda, 
6o     Tal,  que  su  espada  por  su  DIOS  confunda 

La  nueua  torre  que  Babel  leuanta, 
I  ardiendo  en  saña  santa. 

Haga  que  adore  en  paz  quien  no  le  ha  visto 

El  gran  Sepulchro  que  mereció  a  CHRISTO; 
65     Que  pues  de  sus  primeros  nobles  paños 

Inuocó  a  tu  Deidad  por  su  abogada, 
Es  bien  que  vean  sus  años 

Larga  paz,  feliz  Sceptro,  inuicta  espada. 

I  tu,  6  gran  Madre,  de  tus  hijos  chara, 
70    Emula  de  pronincias  gloriosa. 

En  lo  que  alumbra  el  Sol,  la  noche  ciega. 

Ciudad  mas  que  ninguna  populosa. 

Para  quien  no  tan  solo  España  ara, 

I  siembra  Francia,  mas  Sicilia  siega, 
75     No  porque  el  Betis  tus  campiñas  riega 

(El  Betis,  rio,  i  Rei  tan  absoluto, 

Que  dá  leies  al  mar,  i  no  tributo); 

Ni  porque  ahora  escalen  su  corriente 
Velas  del  Occidente, 
80    Que,  mas  de  joias  que  de  viento  llenas, 

Hazen  montes  de  plata  sus  arenas; 

Mas  por  auer  tu  suelo  humedecido 

La  sangre  déste  hijo  sin  segundo. 
En  ti  siempre  ha  tenido 

X^  Fé  escudo,  honra  España,  inuidia  el  mundo. 
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Famosos  son  en  las  armas 
Los  Moros  de  Canastef, 
Valentissimos  son  todos, 
I  mas  que  todos  Hacen, 
5     El  Roldan  de  Berbería, 
El  que  se  ha  hecho  temer 
En  Oran  del  Castellano, 
I  en  Ceuta  del  Portugués. 
Tan  dichoso  fuera  el  Moro 
10      Quan  dichoso  podía  ser, 
Si  le  bastara  la  adarga 
Contra  vna  ñecha  crúél, 
Que  de  vn  arco  de  rigor 
Con  vn  harpon  de  desden 
1 5       Le  despidió  Beleripha, 
La  hija  de  Ali  Mulei. 
Atento  a  sus  demasías 
En  amar  i  aborrecer 
Quiso  el  niño  Dios  vendado 
20      Ser  testigo  i  ser  júéz. 
Miraba  al  fiero  Aphricano 
Rendido  mas  de  vna  vez 
A  vna  esperanga  traidora 
I  a  vn  desengaño  fíél, 
25     la  rindiendo  a  su  enemiga 
I  entregándole  a  merced 
Las  llaues  del  alúedrio. 
Los  pendones  de  la  fee; 
Mírauale  en  los  ramblares, 


*.. 


30      Hora  a  cauallo,  hora  a  pie, 
*  Rendir  al  ñero  animal 

De  las  otras  fieras  Reí, 
I  de  la  Réál  cabeza 
I  de  la  espantosa  piel 
35       Ornar  de  su  ingrata  Mora 
La  respectada  pared; 
Mirauale  el  mas  gilan 
De  quantos  Aphrica  vee 
En  se ru icio  de  las  damas 
40      Vestir  Morisco  alquicel. 
Sobre  vna  iegua  morcilla, 
(Tan  estremo  en  el  correr, 
Que  no  logran  las  aren:is 
Las  estampas  de  sus  píes); 
45     Admirablemente  ornada 
De  vn  bien  labrado  jaez. 
Obra  al  fin  en  todo  digna 
De  artífice  Cordobés, 
Solicitar  los  balcones 
50      Donde  se  anida  su  bien. 
Comentando  en  armonía 
I  feneciendo  en  tropel. 
No  le  dio  al  hijo  de  Venus 
£1  Moro  poco  placer, 
5S      I  detestando  el  rigor 
Que  se  vsaua  contra  el, 
Miraua  a  la  bella  Mora 
Salteada  en  su  vergel 
De  vn  cuidado,  que  es  amor, 
60      Aunque  no  sabe  quien  es, 
la  en  el  oro  del  cabello 
Engastando  algún  clabel. 
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la  a  las  lisonjas  del  agua 

Corriendo  con  vana  sed. 
65     De  pechos  sobre  vn  estanque 

Hace  que  a  rratos  estén 

Bebiendo  sus  dulces  ojos 

Su  hermoso  parecer. 
Admiradas  sus  captiuas 
70      Del  cuidado  en  que  la  vecn, 

Risueña  le  dixo  vna, 

I  aun  maliciosa  también: 
«Assi  quiera  Dios,  Señora, 

Que  alegre  yo  vuelua  a  veer 
75       Las  generosas  almenas 

De  los  muros  de  Xerez, 
Como  esa  curiosidad 

Es  cuna  a  mi  parecer 

De  vn  Amor  recien  nacido, 
80      Que  volará  antes  de  vn  mes.» 
Sembró  de  purpureas  rosas 

La  berguenga  aquella  tez. 

Que  ya  fue  de  blancos  lilios, 

Sin  saberla  responder. 
85     Comengó  en  esto  Cupido 

A  disparar  i  a  tender 

La  más  que  mortal  saeta, 

La  mas  que  nudosa  red; 
I  comengó  Beleripha 
$0      A  hacer  contra  Amor  después 

Lo  que  contra  el  rubio  sol 

La  niebe  suele  hazer. 
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Frescos  aire^illos, 
Que  a  la  PHmauera 
Le  texeis  guirnaldas 
1  esparcís  violetas, 

la  que  os  han  tenido 
Del  Tajo  en  la  vega 
Amorosos  hurtos 
I  agradables  penas, 

Quando  del  Estío 
En  la  ardiente  fuerza 
Alamos  os  dauan 
Frondosas  defensas; 

Alamos  crecidos 
De  hojas  inciertas. 
Medias  de  esmeraldas, 
I  de  plata  medias; 

De  donde  a  las  Nímphas 
1  a  las  Zagalejas 
Dé]  sagrado  Tajo 
í  de  sus  riberas 

Mil  vezes  llamasteS, 
I  vinieron  ellas 
A  ocupar  del  rio 
Las  verdes  cenefas, 

I  vosotros  luego. 
Calándoos  apriessa 
Con  lasciuos  soplos 
I  alas  lisonjtras, 

Sueño  les  traxistes 


I  descuido  a  bu  el  tas, 
Que  en  pago  os  valieron 
Mil  vistas  secretas, 

Sin  tener  del  velo 
Inuidia  ni  quexa. 
Ni  andar  con  la  falda 
Luchando  por  fuerza; 

Ahora  pues,  aires. 
Antes  que  las  sierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas, 

I  que  el  Aquilón 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas 
1  vista  la  tierra 

De  las  secas  hojas 
Que  ¡a  fueron  tregua 
Entre  el  Sol  ardiente 
I  la  verde  yerba; 

I  antes  que  las  nieues 
I  el  cielo  conniertan 
En  crystal  las  rocas. 
En  vidrio  las  seluas, 

Batid  vuestras  alas, 
I  dad  ¡a  la  buelta 
Al  templado  seno 
Que  alegre  os  espera. 

Veréis  de  camino 
Vna  Nympha  bella. 
Que  pisa  orgullosa 
Del  Hetis  la  arena; 

Montaraz,  gallarda. 
Temida  en  la  sierra 


Ab:«a  <^  d:  :::]ffl.: 
Fat^t:>5>  al  rcrr: 

Ahora  c!a=a=i:. 
La  ar=u<ía  cabe^ 
Del  aiit^a>  cs«^> 
En  la  eociza  t  i^lvi: 

Qaaad->  ia  cansiiia 
De  laca^  bdel^ia 
Adcxar  al  rio 
El  sad<M-en  perlas, 

I  al  pie  se  recueste 
De  la  dora  peña. 
De  quien  ella  toma 
Lección  de  dureza. 

Llegaos  a  oréálla, 
Pero  no  mui  cerca. 
Que  lleuais  suspiros 
I  ha  corrido  ella. 

Si  está  calurosa. 
Soplad  desde  afuera, 
I  quando  la  ingrata 
Mejor  os  entienda, 

Dezidte,  ai  reculos: 
«Bcllissima  LEDA, 
Gloríf  de  los  bosques, 


Honor  de  la  aldea, 
Enfermo  DALISO 
lunto  al  Tajo  queda, 
Con  la  muerte  al  lado 
IDO       I  en  manos  de  ausencia; 
Supplicate  humilde, 
Antes  que  le  bueluan 
Su  fuego  en  ceniza, 
Su  destierro  en  tierra, 
105     En  premio  glorioso 

De  su  amor,  merezca 
la  que  no  suspiros, 
A  lo  menos  letra 
Con  la  punta  escrita 
1 10      De  tu  aguda  flecha, 
En  el  campo  duro 
•      De  vna  dura  peña, 
{Porque  no  es  razón 
Que  razón  se  lea 
115       De  mano  tan  dura 
En  cosa  mas  tierna) 
Adonde  le  digas: 
— Muere  allá,  i  no  bueluas 
A  adorar  mi  sombra 
120      la  arrastrar  cadenas.—  » 

80.-1590 

Lloraua  la  ñifla 
(I  tenia  razón), 
La  prolixa  ausencia 
De  su  ingrato  amor. 


Dexóla  tan  niña. 
Que  apenas  creo  ¡o 
Que  tenia  ios  años 
Que  ha  que  la  dexó. 
Llorando  la  ausencia 
Det  galán  traidor, 
La  halla  la  Luna 
I  la  dexa  el  Sol, 
Añadiendo  siempre 
Passion  a  passion. 
Memoria  a  memoria. 
Dolor  a  dolor. 
Llorad,  coraron. 
Que  tenéis  razón. 

Dizele  su  madre: 
«Hija,  por  mi  amor, 
Que  se  acabe  el  llanto, 

0  me  acabe  io.» 
Ella  le  responde: 

•  No  podrá  ser,  no; 
Las  causas  son  muchas. 
Los  ojos  son  dos. 
Satisfagan,  madre. 
Tanta  sinrazón, 

1  lagrimas  lloren, 
En  esta  ocasión. 
Tantas  como  déllos 
Vn  tiempo  tiró 
Flechas  amorosas 
El  arquero  Dios. 

la  no  canto,  madre, 
I  si  canto  yo, 
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Muí  tristes  endechas 
Mis  canciones  son; 
Porque  el  que  se  fue, 
40      Con  lo  que  lleuó, 
Se  dexó  el  silencio, 
I  lleuó  la  voz.» 
Llorad,  coragon. 
Que  tenéis  razón 


1 
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Si  sus  mercedes  me  escuchan. 
Les  contaré  a  sus  mercedes 
No  las  hazañas  del  Cid, 
Ni  de  Zayda  los  desdenes, 
5       Sino  mas  de  quatro  cosas, 
Que  sé  yo  que  se  cometen, 
O  se  dexan  de  hazer 
Por  el  dezir  de  las  gentes. 

Sale  el  otro  cagador, 
10      O  Rodamonte  de  liebres, 

0  Brauonel  de  perdizes. 
Vestido  de  necio  i  verde, 

1  si  se  siente  cansado 

Su  ventor,  al  lugar  buelue 
15       Con  lo  que  compró  al  ventero 
Por  el  dezir  de  las  gentes. 

Aun  no  echó  el  couarde  mano 
A  la  de  «loannes  me  fecit» 


Quando  se  caigan  sus  pies 
Las  alas  de  vn  alfaneque, 
I  al  trasponer  de  vna  esquina 
Da  a  la  capa  tres  piquetes, 
I  seis  mellas  a  la  espada. 
Por  el  dczir  de  las  gentes. 

EstMe  el  otro  don  tal 
Desde  las  doze  a  las  treze 
Rezando  aquella  oración 
De  la  mesa  sin  manteles, 
I  sálese  luego  al  barrio 
Escarbándose  los  dientes 
Con  vn  falso  testimonio, 
Por  el  dezir  de  las  gentes. 

Embolsa  el  otro  escrluano 
Cient  Fernandos  i  Isabeles 
En  cient  monedas  de  oro 
Porque  escriua,  o  porque  teste, 
I  si  os  ordena  vn  poder, 
I  vos  le  dais  diezisiete, 
Os  buelue  vn  marauedi, 
Por  el  dezir  de  las  gentes. 

Haze  vn  Doctor  dos  de  claro 
De  Sant  Andrés  a  la  puente  * 

Sin  topar  aros  de  casa, 
(Aunque  sea  año  de  peste); 
Es  el  pienso  de  su  muía 
Pensar  en  los  alcaceres, 


j     5oi)  los  dos  eitieinos  de  Cordoua, 
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I  alquila  vn  sayo  de  seda, 
Por  el  dezir  de  las  gentes. 

Yo  canto  lo  que  me  dixo 
50       Vn  Poeta,  cuias  sienes 
Ciñe  el  vanado  tejón 
En  las  orillas  del  Betis; 
I  alguno  que  me  ha  escuchado 
Abrió  la  boca  de  vn  jeme, 
55       Tendió  la  oreja  de  vn  palmo, 
Por  el  dezir  de  las  gentes. 
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Dexad  los  libros  ahora, 
Señor  Licenciado  Ortiz, 
I  escuchad  mis  desuenturas. 
Que  a  fee  que  son  para  oir. 
5       lo  soi  aquel  gentil  hombre, 
Digo  aquel  hombre  gentil, 
Que  por  su  Dios  adoró 
A  vn  cegueguelo  ruin; 
Sacrifiquéle  mi  gusto, 
10      No  vna  vez,  sino  cient  mil. 
En  las  aras  de  vna  moga 
Tal  qual  os  la  pinto  aqui: 
El  cabello  es  de  vn  color 
Que  ni  es  quarto  ni  florin, 
15       I  la  releuada  frente 
Ni  azauache  ni  marfil; 
La  ceja  entre  parda  i  negra. 


Muí  mas  larga  que  subtil, 

I  los  ojos  mas  compuestos 

Que  son  los  de  «Quis  vel  qui>. 
Entre  cuios  bellos  raios 

Se  deriua  la  nariz. 

Terminando  las  dos  rosas, 

Frescas  señas  de  su  Abril; 
Cada  labio  colorado 

Es  vn  precioso  rubi, 

I  cada  diente  el  aljófar 

Que  el  Alúa  suele  vertir; 
El  aliento  de  su  voca, 

(Todo  lo  que  no  es  pedir) 

Mal  aia  io  si  no  excede 

Al  mas  súáue  jazmin. 
Con  su  garganta  i  su  pecho 

No  tienen  que  competir 

El  nácar  del  mar  del  Sur, 

La  plata  del  Potosí; 
La  blanca  i  hermosa  mano, 

Hermoso  i  blanco  alguacil 

pe  libertad  i  de  bolsa, 

Es  de  nieue  i  de  nebli. 
Lo  demás.  Letrado  amigo. 

Que  io  os  pudiera  decir, 

Por  mi  fee  que  me  ha  rogado 

Que  lo  calle  el  faldelliti; 
Aunque  por  bruxula  quiero, 

(Si  estamos  solos  aqui) 

Como  a  la  sota  de  bastos 

Descubriros  el  botín. 
Cinco  puntos  caiga  estrechos; 

I  esto,  señor,  baste.  Al  fin. 
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Si  ai  seraphines  trigueños, 

I^  moza  es  vn  seraphin. 
Pudo  conmigo  el  color, 

Porque  vna  vez  que  la  vi 
55       Entre  mas  de  cient  mil  blancas, 

Ella  fue  el  marauedi; 
I  porque  no  sin  razón 

El  discreto  en  el  jardin 

Coge  la  negra  violeta 
6o      I  dexa  el  blanco  alhelí. 
Dos  años  fue  mi  cuidado, 

Lo  que  llaman  por  ai 

Los  jacarandos  respecto. 

Los  modernos  tahali; 
65     En  Cuioá  alegres  años 

Desde  el  aue  al  peregil. 

Por  esta  negra  Odyssca 

La  bucólica  le  di. 
Sus  piezas  en  el  Inuierno 
70      Vistió  Flamenco  tapiz, 

I  en  el  Verano  sus  piezas 

Andaluz  guadameci. 
Oi  desechaba  lo  blanco, 

Mañana  lo  carmesí, 
75       Hasta  que  en  la  Peña  Pobre 

Quedó  ermitaño  Amadis. 
Preguntadlo  a  mi  vestido. 

Que  riéndose  de  mi, 

Si  no  habla  por  la  voca, 
80      Habla  por  el  vocaci. 

la  iba  quedando  en  cueros 

A  la  lumbre  de  vn  candil, 

Casi  passando  el  estr^chq 
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De  no  tener  i  pedir, 
85     Quando  (Dios  en  hora  buena) 
Me  fue  forzoso  partir 
A  la  Ciudad  de  la  Corte, 
A  la  Villa  de  Madrid. 
Comengó  a  mentir  congoxas, 
90      la  suspirar  i  gemir 

Mas  aue  viuda  en  el  sermón 
De  su  padre  frai  Martin. 
Dixo  que  acero  seria 
En  esperar  i  suffrir: 
95       Fue  después  cera,  i  si  acero, 
Ella  se  tomó  de  orin. 
Ternissima  me  pidió 
Que,  ia  que  quedaba  assi 
La  oüejuela  sin  pastor, 
ICO      No  quedasse  sin  mastin; 
I  asi,  la  dexé  vn  mulato 
Por  espia  i  adalid. 
Que  me  espió  a  mi  en  saliendo, 
I  se  ló  vino  a  decir. 
105     Dtxéla  en  su  antiguo  lustre, 
I  luego  que  me  parti 
Echó  la  carnaza  afuera; 
ó  maldito  borceguí! 
Púsome  el  cuerno  vn  traidor 
1 10      Mercadante  corchapin, 
Que  tiene  bolsa  en  Oran, 
E  ingenio  en  Mazalquiuir; 
Rico  es,  i  mazacote 
De  los  mas  lindos  que  vi, 
1 1 5       Precioso,  pero  pessado 
Como  palo  de  Brasil. 


ó  interés,  i  como  eres, 

0  por  fuerga,  o  por  ardid, 
Para  los  diamantes  sangre, 

20       Para  los  bronces  buril! 

Déme  Dios  tiempo  en  que  pueda 
Tus  proezas  escribir, 

1  quítemelo  en  buen  hora 
Para  los  hechos  del  Cid. 

25     I  vos,  tronco  a  quien  abraca 

La  mas  iuxuriosa  vid 

Que  este  lagrimoso  valle 

Ha  sabido  producir, 
Viuid  en  sabrosos  nudos, 
30      En  dulces  trepas  viuid 

Siempre  juntos,  a  pesar 

De  algún  loco  Paladín. 


Que  necio  que  era  lo  antaño. 
Aunque  ogaño  soi  vn  bobo; 
Mucho,  puede  la  ragon, 
I  el  tiempo  no  puede  poco! 
5     A  fee  que  dixo  mui  bien 

Quien  dixo  que  eran  de  corcho 
Casco  de  cauallo  viejo 
I  cascos  de  galán  mogo. 
Setui  al  Amor  quatro  años, 
10     Que  siruiera  mejor  ocho 
En  las  galeras  de  vn  Turco 
O  en  l^s  mazmorras  de  vn  Moro. 


Lisonjas  majaba,  i  zelos, 
Que  es  el  esparto  de  todos 

15     Los  majaderos  captiuos 

Que  se  vencen  de  vnos  ojos. 
De  esta  dura  esclauitud, 
(Hace  vn  año  por  agosto) 
Me  redimió  la  merced 

20    De  vn  tabardillo  dichoso. 
A  este  mal  debo  los  bienes 
Que  en  dulce  libertad  go^o, 
I  vame  tanto  mejor 
Quanto  va  de  cuerdo  a  loco. 

25     Heme  subido  a  Tarpeia 

A  veer  qual  se  queman  otros 
En  tan  vergoncosas  llamas. 
Que  su  honor  volará  en  poluo; 
I  he  de  ser  tan  inhumano, 

30    Que  a  quien  otra  vez  piadoso 
Aiudára  con  vn  grito, 
Acudiré  con  vn  soplo. 
Háganse  tontas  ceni9as, 
Que-con  cenizas  de  tontos 

35     Discretos  cuelan  sus  paños, 
Manchados,  pero  no  rotos. 
Quince  meses  ha  que  duermo, 
Porque  ha  tantos  que  reposo 
Sobre  piedras  como  piedra, 

40     Sobre  plumas  como  plomo. 
No  rompen  mi  sueño  zelos, 
Ni  pesadumbre  mi  ocio, 
Ni  serenos  mi  salud. 
Ni  mi  hacienda  mal  cobro. 
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45     Tengo  amigos,  los  que  bastan 
Para  andarme  siempre  solo, 
I  vame  tanto  mejor 
Quanto  va  de  cuerdo  a  loco 

Con  doblados  libros  hago 
50    Los  dias  de  Maio  cortos. 

Las  noches  de  Henero  breues 

Por  lo  lacio  i  por  lo  tosco. 

Quando  ha  de  echarme  la  Musa 

Alguna  aiuda  de  Apollo, 
55     Desatacase  el  ingenio, 

I  algunos  papeles  borro 

A  deuocion  de  vna  ausente, 

A  quien  ausente  i  deuoto 

Con  tiernos  ojos  escribo 
60    I  con  dulce  pluma  lloro. 

Discreciones  leo  a  ratos, 

I  necedades  respondo 

A  tres  nimphas  que  en  el  Tsyo 

Dan  al  aire  trengas  de  oro, 
65     I  a  la  que  ia  vio  Pisuerga, 

La  aljaua  pendiente  al  hombro, 

Seguir  la  casta  Diana 

I  eclipsar  su  hermano  roxo. 

Salgo  alguna  vez  al  campo 
70    A  quitar  al  alma  el  moho 

I  dar  verde  al  pensamiento, 

Con  que  purgue  sus  enojos. 

En  mi  aposento  otras  veces 

Vna  guitarrilla  tomo, 
75     Que  como  barbero  templo 

I  como  bárbaro  toco. 
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Con  esto  engaño  las  horas 
De  los  dias  perezosos, 
I  vame  tanto  mejor 
8o    Quanto  va  de  cuerdo  a  loco. 

Pagaba  al  tiempo  dos  deudas 
Que  tenia  tras  de  vn  torno; 
Mas  ia  ha  dias  que  a  la  Iglesia 
Del  desengaño  me  acojo; 

85     En  cuio  lugar  sagrado 

Me  ha  comunicado  Astolfo 
Todo  el  licor  de  su  vidrio 
I  la  ragon  sus  antojos; 
Con  que  veo  a  la  Fortuna 

90    De  la  fabrica  de  vn  throno 
Leuantar  vn  cadahalso 
Para  la  estatua  de  vn  monstro, 
I  por  las  calles  del  mundo 
Arrastrar  colas  de  potros 

95     A  quien  de  carro  triumphal 
Se  apeó  en  el  Capitolio. 
Veo  passar  como  humo, 
Affirmando  el  tiempo  coxo 
Sobre  vn  sceptro  Imperial 
100    I  sobre  vn  calado  corbo. 
Después  que  me  conoci, 
Estas  verdades  conozco, 
I  vame  tanto  mejor 
Quanto  va  de  cuerdo  a  loco. 
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A   VNAS   MONJAS, 
CONUALECIENTE   DE  LA    ENFERMEDAD   QUE  REFIERE 

la,  Señoras  de  mi  vida, 

(Dexando  el  rascar  sabroso) 

Salgo  a  Missa  de  sarnoso, 

Como  a  Missa  de  parida. 
Iré  esta  tarde  a  Completas 

A  esse  templo  de  garduñas , 

Donde  colgaré  las  vñas, 

Como  el  coxo  las  muletas. 


85.— 1591 

Clauellina  se  llama  la  perra; 
Quien  no  lo  creiere,  baxesé  a  olella. 

No  tiene  el  soto  ni  el  valle 
Tan  dulce  olorosa  flor, 
5         Que  todo  es  aire  su  olor, 
Comparado  con  su  talle; 
Alábenla,  i  quando  calle 
Pongan  todos  lengua  en  ella. 
Clauellina  se  llama  la  perra; 
10  Quien  no  lo  creiere,  baxese  a  olella. 

Dios  se  lo  perdone  a  quien 
Clauellina  la  llamó; 
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Palma  la  llamara  io 
I  los  que  la  han  visto  bien, 
1 5         Porque  rellena  la  veen 
De  dátiles  toda  ella. 
Clauellina  se  llama  la  perra; 
Quien  no  lo  creiere,  baxese  a  olella. 

No  ai  cosa  que  assi  consuele, 
20        Porque,  si  no  se  me  antoja, 

Otras  huelen  por  la  hoja, 

I  esta  por  el  ojo  huele; 

Gusto  dá  mas  que  dar  suele 

Otra  clauellina  bella. 
25     Clauellina  se  llama  la  perra; 

Quien  no  lo  creiere,  baxese  a  olella. 


86.— 159  í 

* 

Buena  orina  i  buen  color, 
I  tres  higas  al  Doctor. 

Cierto  Doctor  medio  almud 

Llamar  solia,  i  no  mal, 
5         Al  vidrio  del  orinal 

Espejo  de  la  salud; 

Porque  el  vicio  o  la  virtud 

Del  humor  que  predomina. 

Nos  lo  demuestra  la  orina 
10        Con  clemencia  o  con  rigor. 

Buena  orina  i  buen  color, 

I  tres  higas  al  Doctor. 

10 
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La  sanidad,  cosa  es  llana 
1 5     Que  de  la  color  se  toma, 

Porque  la  salud  se  assoma 

Al  rostro  como  a  ventana. 

Si  no  es  alguna  mangana 

Arrebolada  i  podrida, 
20     Como  cierta  fementida 

Galeota  del  Amor. 

Buena  orina  i  buen  color, 

I  ties  higas  al  Doctor. 

Balas  de  papel  escritas 
25     Sacan  Médicos  a  luz. 

Que  son  balas  de  arcabuz 

Para  vidas  infinitas; 

Plumas  doctas  i  eruditas 

Gasten,  que  de  mi  sabrán 
30     Que  es  mi  aphorismo  el  refrán: 

Viuir  bien,  beber  mejor. 

Buena  orina  i  buen  color, 

I  tres  higas  al  Doctor. 

Ó  bien  aia  la  bondad 
35     De  los  Castellanos  viejos. 
Que  al  vecino  de  Alahejos 
Hablan  siempre  en  puridad, 
I  al  sancto,  que  la  mitad 
Partió  con  Dios  de  su  manto, 
40     No  echan  agua,  porque  el  sancto 
Sin  capa  no  avrá  calor. 
Buena  orina  i  buen  color, 
I  tres  higas  al  Doctor. 
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Castillo  de  Sant  Ceruantes, 
Tu  que  estás  par  de  Toledo, 
Fundóte  el  Reí  don  Alfonso 
Sobre  las  aguas  de  Tejo, 
5     Robusto,  si  no  galán. 

Mal  fuerte  i  peor  dispuesto. 
Pues  que  tienes  mas  padrastros 
Que  vn  hijo  de  vn  Racionero. 
Lampiño  debes  de  ser, 
10      Castillo,  si  no  estoi  ciego, 
Pues  siendo  de  tantos  años, 
Sin  barba  cana  te  veo. 
Contra  ballestas  de  palo 
Dicen  que  fuiste  de  hierro, 
15       I  que  andtiuiste  mu¡  hombre 
Con  dos  morillos  honderos. 
,  Tiempo  fue  (papeles  hablen) 
Que  te  respectaua  el  Reino 
Por  júéz  de  appellaciones 
20      De  mil  Catholicos  miedos, 
la  menospreciado  ocupas 
La  asperega  de  ese  cerro, 
Mohoso  como  en  Diciembre 
El  langon  del  viñadero. 
25     Las  que  ia  fueron  corona 
Son  alcándara  de  cueruos, 
Almenas  que,  como  dientes, 
Dicen  la  edad  de  los  viejos. 
Quando  mas  mal  de  ti  diga, 
30      Dexar  de  decir  no  puedo, 


tienes  fortale^ 
Jenes  prudencia  al  mcnc-s. 
c  a  la  Ciudad  mil  veces, 
lo  I<js  moros  de  lexos, 
T  espirita  saacto 
Ste  en  lenguas  de  fbego, 
rol  ñas  ahora 
sagrado  Tajo,  viendo 
EO  de  los  membrillos 
irse  tantos  miembros, 
as  3  sos  maridos, 
s  mucho,  a  fee,  por  aquello 
ienes  tu  de  Ceñíanles, 
ellos  tienen  de  cieruos, 
todas  las  mugercs 
bendito,  pues  siendo 
mirar  atalaia, 
Jiedra  en  el  silencio. 
:astUIo  de  bien, 
lagas  lo  que  te  ruego, 
lie  te  he  obligado  poco 
los  docenas  de  versos: 
>  la  bella  terrible, 
osa  como  los  cielos, 
decillo  mejor, 
a  como  su  pueblo, 
tarde  saliere 
Trutar  los  almendros, 
;s  primicias  de  el  año 
issimo  alimento; 
is  aguas  del  Tajo 
a  su  beldad  espejo, 
;ele  tus  ruinas 
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A  su  altiuez  por  exemplo; 

65     Habíale  mudo  mil  cosas, 

Que  las  oirá,  pues  sabemos 
Que  a  palabras  de  edificios 
Orejas  los  ojos  fueron. 
Dirásle  que  con  tus  años 

70      Regule  sus  pensamientos; 
Que  es  verdugo  de  murallas 
I  de  bellezas  el  tiempo; 
Que  no  crean  a  las  aguas 
Sus  bellos  ojos  serenos, 

75       Pues  no  la  han  lisonjeado, 
Quando  la  murmuran  luego; 
Que  no  fie  de  los  años 
Ni  aun  vn  mínimo  cabello. 
Ni  le  perdone  los  suios 

80      A  la  occasion,  que  es  gran  ierro; 
Que  no  se  duerma  entre  flores. 
Que  despertará  del  sueño 
Mordida  del  desengaño 
I  del  arrepentimiento, 

85     I  abrirá  entonces  la  pobre 
Los  ojos,  (ia  no  tan  bellos). 
Para  bailar  con  su  sombra, 
Pues  no  quiso  con  su  cuerpo. 
ó,  que  diría  de  ti, 

90      Si  tu  le  dixeses  esto. 
Antigualla  venerable, 
Si  no  quieres  ser  trophco! 
Mi  Musa  te  antepondrá 
A  San  tange!  i  Sanctelmo, 

95       Aunque  no  quisiesse  Roma, 
I  Malta  quisiesse  menos; 
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Que  aunque  te  han  desmantelado, 
I  tienes  menos  pertrechos,  « 

A  tuUiduras  de  grajos 
lOD      Te  defenderás  mas  presto. 


88.— 1 591 

Tendiendo  sus  blancos  paños 
Sobre  el  florido  ribete 
Que  guarnece  la  vna  orilla 
Del  frisado  Guadalete, 
5     Halló  el  Sol,  vna  mañana 

De  las  que  el  Abril  promete, 
A  la  violada  señora 
Violante  de  Nauarrete, 

Mo^a  de  manto  tendido, 
10      Lauandera  de  rodete, 
Entre  hembras  luminaria 
I  entre  lacaios  cohete. 

Quiso  a  vn  mogo  de  nogal, 
De  mostacho  a  lo  Turquete, 
1 5       Guias  espaldas  pudieran 
Dar  tablas  para  vn  bufete. 

De  la  Cámara  de  Marte 
Gentilhombre  matasiete. 
Como  lo  muestra  en  la  cinta 
20      La  Ilaue  de  vn  pistolete; 

Que  viste  coleto  de  ante. 
Virgen  de  todo  piquete, 
No  tanto  porque  el  Flamenco 
Le  dio  a  prueua  de  mosquete, 
25     Quanto  porque  el  Hespañol 
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En  las  lides  que  le  mete 

Hace  mas  fugas  con  el 

Que  Guerrero  en  vn  motete. 
Dexóle  ia  por  vn  page 
30      Bien  peinado  de  copete, 

Que  arrima  a  vna  guitarrilla 

Su  poquito  de  baxete; 
Dignissimo  citharista 

De  vn  Canicular  bonete, 
35       Póéta  en  Andalucía, 

Como  Christiano  Hamete. 
Por  hacelle,  pues,  a  solas 

De  sus  pechugas  vanquete. 

Sobre  la  piadosa  sombra 
.  40      De  algún  álamo  alcahuete. 
Descalcarle  ha  visto  el  Alúa 

Botines  de  tafilete 

I  lauar  quatro  camisas 

De  el  Veinteiquatro  Alderete. 
45     Los  blancos  paños  cubrian 

El  verde  claro  tapete 

Que  dio  flores  a  Violante 

Para  mas  de  vn  ramillete, 
Quando  por  la  puente  abaxo 
50      El  lauadero  acomete 

Vn  moguelo  vellorí. 

Entre  lacaio  i  corchete; 
I  llegando  al  vado,  lleno 

De  zelos  hasta  el  gollete 
55       I  de  vino  hasta  las  assas. 

Esto  a  los  aires  comete: 
«Violante,  que  vn  tiempo  fuiste 

Pelota  de  mi  trinquete, 


152 I59I 

De  mis  botones  ojal 
6o      I  de  mis  cintas  ojete, 
Palomeque  i  Fuenmaior 
Me  han  dicho  que  es  vn  pobrete 
ídolo  de  tus  cuidados, 
I  de  tu  libertad  brete; 
65     Vn  músico  que  tremóla 

Las  plumas  de  vn  martinete, 
Bugia  en  lo  delicado, 
I  en  lo  moreno  peuete. 
Llamaránle  a  desafio 
70      Los  renglones  de  vn  villete, 
Quando  io  presuma  de  el 
Que  le  lea  i  que  le  acete; 
I  entonces  vístase  el  pollo 
Sobre  vn  jaco  vn  coselete, 
75       Que  io  le  torceré  el  alma 

Como  tuerces  tu  vn  roquete. 
I  juro  a  las  azeitunas 
Del  sancto  monte  Oliuete, 
Que  io...»  Entonces  dando  ella 
80      A  vn  desengaño  carrete, 
«Mas  quisiera,  le  responde, 
Vna  lonja  entre  vn  mollete. 
Que  tus  brabatas.  Carrasco, 
Humos  de  blanco  i  clarete. 
85     Quiero  bien  a  ese  galán, 
I  si  no  te  quies  mal,  vete. 
Que  arena  viene  pisando 
El  de  lo  pardeguillete.» 
Con  vn  suspiro,  que  fuera 
90      Respuesta  de  vn  morterete. 
Respondió  Carrasco  el  brabo, 
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Quando  hablar  mas  le  compete. 
Llegó  entonces  Ximenillo, 

I  torciendo  el  de  florete, 
95       Guarnecido  de  oro  i  pardo, 

Con  el  mulato  arremete, 
Haciendo  que  vna  guitarra 

Las  negras  sienes  le  apriete: 

Música  siembra  en  sus  passas 
100      I  en  el  campo  pinauete. 
Mostróle  las  herraduras 

El  Seuillano  ginete, 

Al  tiempo  que  el  Xerezano 

Le  asegundaba  vn  puñete. 
105     Participó  del  Violante; 

Mas  tuuolo  por  juguete. 

Guardándole  a  su  Medoro 

Con  vn  abrago  vn  rosquete. 

89.— 1 591 

A  vos  digo,  señor  Tajo, 
El  de  las  Nymphas  i  nimphos, 
Voquirubio  Toledano, 
Gran  regador  de  membrillos; 
5     A  vos  el  vanaglorioso 
Por  el  estraño  artificio. 
En  Hespaña  mas  sonado 
Que  nariz  con  romadizo; 
Famoso  entre  los  Poetas, 
10      Tan  leido  como  escrito, 
I  de  todos  celebrado 
Como  el  dia  del  Domingo, 
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Por  las  Musas  pregonado 
Mas  que  jumento  perdido, 
1 5       Por  rio  de  arenas  de  oro. 
Sin  aureolas  cernido; 
Llamado  sois  con  razón 
De  todos  sagrado  rio. 
Pues  que  passais  por  en  medio 
20      Del  ojo  del  Arzobispo  • . 

Vos,  que  en  las  sierras  de  Cuenca, 
(Mirad  que  humildes  principios) 
Nacéis  de  vna  fuentecilla 
Adonde  se  orina  vn  risco; 
25     Vos,  que  por  pena  cado  año. 
De  vuestros  granes  delictos, 
Os  menean  las  espaldas 
Mas  de  ducientos  mil  pinos  ' ; 
Acordaos  de  todo  aquesto, 
30      I  baxad  el  toldo,  amigo, 
Quando  furioso  regáis 
Los  jardines  de  Philippo  3 ; 
Quando  sean  vuestras  aguas 
Munición  de  cien  mil  tiros, 
35       Admiración  de  los  ojos, 
I  bateria  de  Castillos; 
Quando  vuestras  aguas  sean 
Reloxes  de  peregrinos. 
Que  miden  el  Sol  por  quartos, 
40      I  la  luna  por  sus  quintos, 

1.  Tiene  solo  un  ojo  la  puente  que  llaman  del  Arzobispo  que  está 
sobre  Tajo  mas  abajo  de  Talauera,  en  un  lugar  que  toma  nombre  de  la 
misma  puente. 

2.  Bajan  por  Tajo  las  maderadas  que  se  Cortan  en  las  sierras  de  Cuenca. 

3.  Los  jardines  de  Aranjuez,  a  cuias  fuentes  da  agua  el  mismo  Rio* 
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Quando  mil  neuados.  cisnes 
Passen  vuestros  vados  fríos, 
Quando  beban  vuestras  aguas 
Mil  cieruos  de  lesu  Christo. 

90.  — 1592 

la  no  mas,  cegueguelo  hermano, 
la  no  mas. 

Baste  lo  flechado.  Amor, 
Mas  munición  no  se  pierda; 
5       Affloxa  al  arco  la  cuerda 
I  la  causa  a  mi  dolor; 
Que  en  mi  pecho  tu  rigor 
Escriben  las  plumas  juntas, 
I  en  las  espaldas  las  puntas 
10      Dicen  que  muerto  me  has. 
la  no  mas,  cegueguelo  hermano, 
la  no  mas. 

Para  el  que  a[*sombras  de  vn  robre 

Sus  rústicos  años  gasta 
15       El  segundo  tiro  basta, 

Quando  el  primero  no  sobre; 

Basta  para  vn  zagal  pobre 

La  punta  de  vn  alfiler;/ 

Para  Bras  no  es  menester 
20      Lo  que  para  Fierabrás. 

la  no  mas,  cegueguelo  hermano, 
la  no  mas. 

Tan  assaeteado  estoi. 
Que  me  pueden  defender 


I 56  I 592 

25      Las  que  me  tiraste  aier 
De  las  que  me  tiras  oi; 
Si  ia  tu  aljaua  no  soi, 
Bien  a  mal  tus  armas  echas. 
Pues  a  ti  te  faltan  flechas 
30      I  a  mi  donde  quepan  mas. 

la  no  mas,  cegue^elo  hermano, 
la  no  mas. 

91.  —  1592 

Buela,  pensamiento,  i  diles 
A  los  ojos  que  te  enuio. 
Que  eres  mió. 

Zelosa  el  alma  te  enuia 
5       Por  diligente  ministro. 
Con  poderes  de  registro, 
I  con  malicias  de  espia; 
Trata  los  aires  de  dia. 
Pisa  de  noche  las  salas 
10      Con  tan  inuisibles  alas 

Quanto  con  pasos  subtiles. 
Vuela,  pensamiento,  i  diles 
A  los  ojos  que  te  enuio, 
Que  eres  mió. 

15       Tu  vuelo  con  diligencia 

I  silencio  se  concluia 

Antes  que  vengan  la  suia 

Las  condiciones  de  ausencia, 

Que  no  ai  fíár  resistencia 
20      De  vna  fee  de  vidrio  tal 
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Tras  de  vn  muro  de  crystai, 
I  batído  de  esmeriles. 
Vuela,  pensamiento,  i  diles 
A  los  ojos  que  te  enuio, 
25  Que  eres  mió. 

Mira  que  su  casa  escombres 

De  vnos  soldados  fiambres. 

Que  perdonando  a  sus  hambres, 
30       Amenazan  a  los  hombres; 

De  los  tales  no  te  asombres 

Porque,  aunque  tuercen  los  tales 

Mostachazos  criminales, 

Ciñen  espadas  ciuiles. 

Vuela,  pensamiento,  i  diles 
35       A  los  ojos  que  te  enuio, 
.  Que  eres  mió. 

Por  tu  honra  i  por  la  mia, 

De  esta  gente  la  descartes, 

Que  le  serán  estos  Martes 
40      Mas  azíágos  que  el  dia; 

Pues  la  langa  de  Argalia, 

Es  ia  cosa  aueríguada 

Que  pudo  mas  por  dorada 

Que  por  fuerte  la  de  Achiles. 
45       Vuela,  pensamiento,  i  diles 

A  los  ojos  que  te  enuio, 
Que  eres  mió. 

Si  a  músicos  entrar  dexas, 
Ciertos  serán  mis  enojos, 
50      Porque  asseguran  los  ojos 


I  saltean  las  prejas; 
Quando  ellos  agenas  quexas 
Canten,  ronda,  pensamiento, 
I  la  voz,  no  el  instrumento, 
55     Les  quiten  tus  alguaziles. 
Vuela,  pensamiento,  i  diles 
A  los  ojos  que  te  enuio. 
Que  eres  mío. 

92.—1593 

A   D.    CHRISTOUAL   DE   MORA 

Árbol  de  cuios  ramos  fortunados 
Las  nobles  MORAS  son  Quinas  reales. 
Teñidas  en  la  sangre  de  Léales 
Capitanes,  no  amantes  desdichados; 

En  los  campos  del  Tajo  mas  dorados 
I  que  mas  priuilegian  sus  crystales, 
A  par  de  las  sublimes  palmas  sales, 
r  mas  que  los  laureles  leuantados. 

Gusano,  de  tus  hojas  me  alimentes, 
Paxarillo,  sosténganme  tus  ramas, 
I  ampáreme  tu  sombra,  peregrino. 

Hilaré  tu  memoria  entre  las  gentes. 
Cantaré  enmudeciendo  agenas  famas, 
I  votaré  a  tu  templo  mi  camino. 

93.— 1593 

Vn  buhonero  ha  empleado 
En  higas  oi  su  caudal, 


r^ 


'593 159 

I  aunque  no  son  de  crystal. 
Todas  las  ha  despachado; 
5     Para  mi  le  he  demandado, 
Quando  verdades  no  diga, 
Vna  higa. 

Al  necio,  que  le  dan  pena 
Todos  los  ágenos  daños, 
I  o    I  aunque  sea  de  cien  años, 
Alcanga  vista  tan  buena, 
Que  vee  la  paja  en  la  agena 
I  no  en  la  suia  dos  vigas, 
Dos  higas. 

1 5     Al  otro,  que  le  dan  jaque 

Con  vna  Dama  atreguada, 

I  mas  bien  peloteada 

Que  la  Coruña  del  Draque, 

I  fiada  del  gumaque, 
20    Le  desmiente  tres  barrigas, 
Tres  higas. 

Al  mando,  que  es  ia  llano 
Sin  dar  vn  marauedi. 
Que  le  hinche  el  alholi 
25     Su  muger  cada  Verano, 
Si  piensa  que  grano  a  grano 
Se  lo  llegan  las  hormigas, 
Quatro  higas. 

Al  que  pretende  mas  saluas 
30    I  ceremonias  maiores 

Que  se  deben  por  Señores 
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A  ios  Infantados  i  Alúas, 
Siendo  nacido  en  las  maluas 
I  criado  en  las  hortigas, 
35  Cinco  higas. 

Al  pobre  pelafustán 
Que  de  arrogancia  se  paga, 
I  presenta  la  bisnaga 
Por  testigo  del  faisán, 
40     Viendo  que  las  barbas  dan 
Testimonio  de  las  migas, 
Seis  higas. 

Al  que  de  sedas  armado. 
Tal  para  Cádiz  camina, 
45     Que  ninguno  determina 

Si  es  vandera  o  si  es  soldado. 
De  su  voluntad  forgado. 
Llorado  de  sus  amigas. 
Siete  higas. 

50    Al  moguelo,  que  en  cambrai, 
En  purpura  i  en  olores. 
Quiere  imitar  sus  maiores, 
De  quien  oi  memorias  ai 
Que  los  saios  de  contrai 

55     Afforraban  en  lorigas, 
Ocho  higas. 

Al  brabo  que  hecha  de  vicio, 
I  en  los  corrillos  blasona 
Que  mil  vidas  amontona 
60    A  la  muerte  en  sacrificio. 
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No  uniendo  del  officio' 
Mas  que  mostachos  i  ligas, 
Nuebe  higas. 

,  Al  pretendiente  engañado, 

65     Que  puesto  que  nada  alcanga,  . 
Da  pistos  a  la  esperanza 
Quando  mas  desesperado, 
Figurando  ia  granado  •  ' 
El  fruto  de  sus  espigas, 
70  Diez  higas. 

94-— 1593 

Mandadero  era  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

Vio  vna  monja  celebrada 
Tras  la  red  el  niño  Amor, 
5     Bien  quebrada  de  color, 
I  de  Amor  bien  requebrada; 
Ser  su  denoto  le  agrada, 
I  a  ella  no  el  recibillo, 
(Aunque  fueran  dé  membrillo) 
10    Tan  en  carnes  por  Henero. 
Mandadero  era  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

Admittióle  en  su  seruicio 
La  bellissima  señora, 
15     I  desde  la  misma  hora 
No  le  perdona  el  officio; 

II 
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f_  A  quantós  en  sacríñcio 

\  Le  dan  el  alma,  le  enuia; 

Préstenle  horas  al  dia 
20    I  paciencia  al  mensagero. 
Mandadero  era  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

k--  A  vn  galán  Ueua  vn  recado, 

íí    "  A  vna  capilla  vn  villete. 
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25     Vna  demanda  a  vn  bonete, 
I  vna  pregunta  a  vn  Letrado, 
Vnos  zelos  a  vn  casado, 
A  vn  viudo  vn  parabién, 
A  vn  pelón  vn  desden, 

30    I  vn  pésame  a  vn  majadero. 
Mandadero  era  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

Acabó  tarde  el  garzón. 
Aunque  comengó  a  las  ocho, 

35     I  cortó  con  vn  biscocho 
La  colera  a  la  oración. 
Reniega  de  la  afficion, 
Porque  Toledo  no  és 
Para  menos  que  los  pies 

40    De  vn  rocín  o  vn  Cancionero. 
Mandadero  era  el  arquero, 
Si  que  era  mandadero. 

95.— í  593 

No  me  bastaba  el  peligro 
De  vna  graue  enfermedad, 


(Que  pues  no  me  mató  ella, 
Repito  para  i m mortal); 
5     Sino  condenarme  ahora 
A  pretender  i  labrar 
Vn  lisonjero  imposible 
I  vn  súáue  pedernal!' 
Que  te  lia  hecho,  crudo  Amor, 
lo      Esta  pobre  libertad, 

Blanco  de  tus  demasiase 
No  las  llamo  flechas  ia. 
Forastero  bien  venido. 
Que  vais  para  la  Ciudad, 
15       Si  ia  os  detubiere  en  ella 
O  gusto  o  necessidad. 
Guardaos,  mil  veces  os  digo, 
De  vn  basilisco  mortal. 
Que  está  su  maíor  pongoña 
20       En  su  mas  dulce  mirar; 
De  vn  ángel  el  mas  hermoso 
Que  vistió  la  humanidad. 
Que  de  crúél  i  de  bello 
Está  dudoso  lo  mas. 
25     Témela  el  Amor,  i  tanto, 

Que  han  confirmado  amistad 
Maior  que  se  pro  me  ti  a 
De  muger  i  de  rapaz. 
Todo  en  daño  de  las  almas, 
30      la  io  lo  se  por  mi  mal. 

Que  he  pisado  entre  sus  flores 
Haspid  que  sabe  matar. 
Armado  se  esconde  Amor 
De  saetas  de  crueldad 
35       En  los  ojos  que  tremolan 
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ae  paz. 

-3se  ia  votmnad 
:  in  en  las  ñ*;ras  -juntas 
arqner»»  iesieai. 

'  .a¿  señas  de  esta  aiewjsa» 
?3ra  ^ue  la  conuxcaii::^ 
>.»n    iema:}  de  i»  ►*  extremos 
'Je  su  'j^íorknja  beklac  > 

•  jue  M  cama»  ¿e  suspende 
La  armonía  ceiesdau 
!  V.    i  -ra^  enxu^  jí  -V-ua 
Sus  a^iuuAS  de  cry?*cai. 

C-ii  íin  exempio  i  «estas  senas» 
Cauíuienj,  caminad; 
',J*ue  ♦riía  ine  condena  a  muerte» 
1  [j  rne  \oi  a  enterrar. 
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M\  rmurauan  los  rucmes 
A  la  puerta  de  l*aiacio, 
Xo  en  sonvTOSus  relinchos» 
'  Jue  eso  es  ya  mu  i  ie  cauallos. 

Sino  en.  bestial  :an>ina» 
Ni  gruñendo  ai  rifando» 
Para  mejor  engañar 
Las  varas  de  los  lacaius. 

Caberi juntos  murmuran. 
Tres  a  tres  i  quatro  a  quatro, 
De  sus  amos  lo  primen>» 
Por  mas  parecer  criados. 


k. 


Vn  castaño  comentó. 
Rocín  Portugués  fidalgo, 
1 5       Cuio  pelo  es  vn  erizo. 
Por  ser  fruta  cte  castaño, 
Con  mas  paramentos  negros 
Que  el  rodn  de  Anas  Gonzalo, 
Que  en  la  cadera  i  el  luto 
zo      Mas  es  tumba  que  cauallo. 
•Siruo,  les  dijo,  a  vn  Ratíño, 
Macias  enamorado. 
Tan  flaco  en  !a  carne  el. 
Como  yoien  los  huessos  flaco. 
25     Como  vn  esclauo  le  sinio, 

.  Aunque  nunca  me  ha  herrado 
Ni  la  cadera  con  S 
Ni  la  herradura  con-  clavo. 
Dos  cosas  pretende  en  Corte, 
30      I  ambas  me  cuestan  mis  passos: 
La  verde  insignia  de  Auis, 
I  vn  Seraphin  Castellano; 
Porque  en  África  su  abuelo 
Mató  vn  león  quartanarío, 
35      Desde,  vna  palma  subido. 
De  quarenta  a  rea  bu  zazos. 
Fatiga  lanto  al  Consejo, 
I  al  Amor  fatiga  tanto, 
Que  no  irá  cruzado  el  pecho 
40       Sin  ir  el  rostro  cruzado; 
Porque  el  padre  de  la  moga 
Me  dizen  que  le  ha  jurado 
De  darle  la  Cruz  en  leño. 
Que  el  pide  al  Consejo  en  paño.> 
45     Apenas  el  Portugués 
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Acabó  sus  quexas,  quando 
Vna  remendada  pia 
De  vn  comiscal  Cortesano, 
Mordiendo  el  freno  tres  vezes, 
50      I  otras  tres  humo  espirando 

(Que  es  colera,  a  lo  que  escriben 
Authores  arrocinados), 
«Siruo,  les  dize,  a  vn  pelón. 
Que  no  solo  ha  veinte  años 
55       Que  come  de  auenturero, 

Mas  que  duerme  de  prestado. 
Con  esta  gualdrapa  corta, 
I  tan  corta,  que  ha  guardado 
Mejor  que  si  fuera  cuello 
60      La  medida  del  dozauo, 
La  tercia  parte  me  cubre 
Deste  nudoso  espinago. 
Que  puede  ser  mojonera 
De  vn  termino  pleiteado. 
65     No  ai  halcón  oi  en  Noruega, 
Donde  el  Sol  es  mas  escaso, 
.    Tan  solicito  en  cenarse 
Como  mi  dueño,  o  mi  daño, 
Que  volando  pico  al  viento 
70      Sale  mui  bien  santiguado 
A  escuchar  los  almirezes 
De  las  casas  do  hazen  plato. 
Entrase  donde  los  oye, 
Limpiándose  los  gapatos, 
75       I  dexame  a  la  pared 
Pegado  como  gargajo. 
No  sé  como  le  reciben; 
^as  si  sé  qi|e  dias  l^ar^os, 
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Mirándome  a  mi  los  pages, 
8o      Esto  salen  murmurando: 

— luro  a  DIOS  que  en  el  comer, 
Es  el  dueño  déste  haco 
Sabañón  en  el  Inuierno^ 
Salpullido  en  el  Verano. — 
85     Desciende  luego  tras  ellos 
A  mi  pesar,  porque  al  cabo 
la  que  no  ai  cenada,  ai  ocio, 
Que  no  es  mal  pienso  el  descanso; 
Cobíjame  los  quadriles, 
90      I  sale  podenqueando 

Nueuas  que  el  dia  siguiente 
Valgan  cocido  i  assado.» 
.De  vn  Procurador  de  Cortes 
Habló  alli  vn  rocin  mas  largo 
95       Que  vna  noche  de  Diziembre 
Para  vn  hombre  mal  casado: 
«Escuchado  he  vuestras  quexas 
Con  las  orejas  de  vn  palmo, 
I  a  no  sentir  yo  mis  duelos, 
100      Sintiera  vuestros  trabajos. 
Diez  años  tiramos  juntos 
Por  toda  tierra  de  campos 
lo  i  vn  tio  de  Babieca, 
El  carretón  de  Lain  Caluo. 
105    Serul  a  Condes,  senil  a  Reies, 
Hasta  que  por  varios  casos 
Tendimus  in  Latium,  digo. 
Me  miráis  tendido  i  lacio. 
Traxomc  a  Madrid  mi  dueño, 
1 10      Donde  apenas  ai  establo 
A  dó  quepa  mi  largueza, 


Si  no  duermo  como  galgo. 

La  calle  Maior  abreuJo, 
I  la  carrera  del  Prado 
Desde  el  copete  a  la  cola  ' 
La  ocupo,  si  no  la  passo. 

Como  tan  largo  me  veen. 
Piensan  todos  los  muchachos 
Que  soL  algún  passadizo 
De.  la  posada  a  Palacio. 

Por  descendiente  me  juzgan  ■ 
Los  que  me  miran  de  espado, 
En  la  materia  i  la  forma. 
De  aquel  cauállo  Troiano. 

I  si  como  tantohierro, 
Como  se  quexa  mi  amo, 
la  que'  no  lo  esté  de  Griegos,  . 
Estaré  lleno  de  armados. 

De  noche  me  quita  el  freno,     .  . 
üorque  diie  c[ue  4e  gastó, 
I  le.  pongo  en  quatro  días 
Como  Soneto  limado.» 

No  le  consintió  acabar 
Vn  estrangero  quartago, 
Porque  entendió  que  tenia 
Razones  de  su  tamíiño: 
»No  sirüo,  dixo,  a  pelones. 
Como  vosotros,  cuitados. 
Sino  a  vn  estrangero  rico, 
I      Miserable  por  el  cabo. 

1  nduertid  que  siendo  aquestos. 
Hombres  miseros  i  auaros. 
Veréis  que  se  llaman  todos 
O  Cesares  o  Alcxandros. 


La  paja  me  dá  por  libras, 
La  ceuada  por  puñados, 
I  para  engañar  mi  hambre 
Este  artífice  de  engaños, 

Vnos  antojos  me  pone 
De  unos  vidrios  tan  doblados. 
Que  hazen  de  vna  paja  ciento, 
I  quatrocientos  de  vn  grano. 

Pero  bien  me  satis&ze 
.  Désta  burla  ¡  déste  agrauio 
Vn  dia,  cuia  memoria 
A  la  venganza  consagro. 

Solía  dezir,  traiéndome 
Por  las  caderas  la  mano: 
—  Como  un  banco  estás,  amigo. 
Poco  te  luze  el  regalo. — 

Tantas  vezes  me  lo  dixo. 
Que  vna  dellas  por  vn  lado 
Le  di  mui  bien  a  entender 
Que  tenia  pies  el  banco.» 

Dieron  entonces  tas  onze 
I  al  mismo  punto  dexaron 
Su  platica  tos  rocines, 
Sus  quínolas  los  lacaios. 

Qu'alquier  docto  en  esta  lengua 
Podrá  mañana  temprano 
Ir  a  escuchar  otro  poco 
Las  mulai  de  los  Letrados. 


30    Si  eres  el  ga!an  de  Flora, 
Valgasme  en  esle  peligro 
Por  el  regalo  que  gozas. 
Tu,  que  embrabecido  puedes 
Los  baxeles  que  te  enojan 

35     Enuestillos  en  la  arena 

Con  mas  daño  que  en  las  rocas, 
Tu,  que  con  la  misma  fuerza, 
Quando  al  humilde  perdonas, 
Suelen  de  armadas  Reales 

40     Escapar  varquillas  rotas, 
Salga  esta  vela  a  lo  menos 
De  estas  manos  rigurosas, 
Qual  de  garras  de  halcón 
Blancas  alas  de  paloma.* 


A  toda  iei,  madre  mia. 
Lo  demás  es  necedad. 
Regalos  de  Se  noria 
I  obras  de  Paternidad. 

e  mui  ágenos  son, 
,  mis  verdes  años 
i  uros  desengaños 
:ta  discreción, 
resolución 

e  dio  el  tiempo,  después 
e  distes  al  Marques, 
di  a  frai  Qafcia; 


"»v^ 


^'^ 
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A  toda  le¡,  madre  mia, 
Lo  demás  es  necedad, 
15     Regalos  de  Señoría 
I  obras  de  Paternidad. 

Narcisos,  cuias  figuras 

Dan  por  paga  a  los  pobretes 

Que  libran,  en  moxinetes, 
20    Mi  yerro  en  sus  herraduras; 

Ganimedes  en  mesuras 

Enamorados  i  bellos, 

Bien  se  io  que  para  ellos 

Vuesa  merced  no  me  cria. 
25     A  toda  lei,  madre  mia,| 

Lo  demás  es  necedad. 

Regalos  de  Señoría 

I  obras  de  Paternidad. 

Orlandos  enamorados, 
30    Que  después  dan  en  furiosos, 

En  las  paces  belicosos. 

En  las  guerras  embainados. 

De  vigotes  engomados 

I  de  astróloga  contera, . 
35     Nunca  Dios  me  haga  nuera 

De  la  hermana  de  su  tia! 

A  toda  lei,  madre  mia. 

Lo  demás  es  necedad, 

.Regalos  de  Señoría 
40     I  obras  de  Paternidad. 

Canónigos,  gente  gruesa. 
Que  tienen  a  vna  cuit^tda 


Entre  viejas  conseruada, 
Como  entre  paja  camuesa. 
Dan  poco  i  piden  apriesa, 
Zelan  oi,  zelan  mañana; 
Muí  humilde  es  mi  ventana 
Para  tanta  celosia. 
A  toda  ley,  madre  mia, 
I    Lo  demás  es  necedad, 
Regalos  de  Señoría 
I  obras  de  Paternidad. 

Almidonados  Poetas, 
Por  quien  la  beldad  acaba 
De  ser  nido,  íser  aljaua 
.De  Amor  i  de  sus  saetas, 
Danme  canciones  discretas, 
I  es  darme  a  mi  sus  canciones, 
Gastar  en  Guinea  rabones, 
I  cruces  en  Berbería. 
A  toda  lei,  madre  mia, 
Lo  demás  es  necedad. 
Regalos  de  Señoría 
I  obras  de  Paternidad, 

Basta  vn  señor  de  vasallos 
I  vn  graue  potente  flaire; 
Los  demás  los  Ileue  el  aire, 
Sí  el  aire  quiere  lleuallos; 
Hagan  riza  sus  caballos, 
Acuchillen  sus  personas. 
Recen  sus  tercias  i  nonas, 
Celebren  su  Poesía. 
A  toda  lei,  madre  mía, 
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Lo  demás  es  necedad, 
75     Regalos  de  Señoría 
I  obras  de  Paternidad. 

* 

Solo  a  estos  doi  mi  amor 

I  mis  contentos  aplico, 

Madre;  al  vno  porque  es  rico, 
8o    Al  otro  porque  es  hechor.- 

Lléname  el  fraile  el  humor. 

El  Marques  me  lleua  en  coche; 

Démosle  al  vno  la  noche 

I  al  otro  démosle  el  dia. 
85     A  toda  lei,  madre  mia, 

Lo  demás  es  necedad. 

Regalos  de  Señoría 

I  obras  de  Paternidad. 
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Si  ia  la  vista,  de  llorar  cansada, 
De  cosa  puede  prometer  certeza, 
Bellisima  es  aquella  fortaleza 
I  generosamente  edificada. 

Palacio  es  de  mi  bella  celebrada. 
Templo  de  Amor,  alcagar  de  nobleza, 
Nido  de  el  Phenix  de  maior  belleza 
Que  bate  en  nuestra  edad  pluma  dorada. 

Muro  que  sojuzgáis  el  verde  llano. 
Torres  que  defendéis  el  noble  muro, 
Almenas  que  a  las  torres  sois  corona: 

Quando  de  vuestro  dueño  soberano. 


Merezcáis  veer  la  celestial  persona. 
Representadle  mi  destierro  duro. 


DE  VN   CAMINANTE   I 
QUE   SE  SKAMORÓ   DONDE  FUE    HOSPEDADO 

Descaminado,  eniermo,  peregrino. 
En  tenebrosa  noche,  con  pie  incierto, 
La  confusión  pisando  de  el  desierto. 
Voces  en  vano  dio,  passos  sin  tino. 

Repetido  latir,  si  no  vecino, 
Distincto  oió  de  can  siempre  despierto, 
I  en  pastoral  aluergue  mal  cubierto 
Piedad  haüó,  si  no  halló  camino. 

Salid  el  Sol,  i  entre  armiños  escondida* 
Soñolienta  beldad  con  dulce  saña 
Salteó  al  no  bien  sano  passagero. 

Pagará  el  ospedage  con  la  vida; 
Mas  le  ualiera  errar  en  la  montaña, 
Que  morir  de  la  suerte  que  io  muero. 


Huerto  me  lloró  el  Termes  en  su  orilla, 
En  vn  parassismal  sueño  profundo, 
En  quanto  don  Apollo  el  rubicundo 
Tres  veces  sus  cauallos  desensilla. 


I  apenas  se  cansa  el, 
Quando  sobra  quien  le  quadre. 
Porque  para  vn  mal  de  madre 
20     Cien  escudos  son  la  ruda. 
Cada  vno  estornuda 
Como  Dios  le  aiuda. 

Este  no  tiene  por  bueno 

El  amor  de  la  casada, 
25     Porque  es  dormir  con  espada, 

I  la  viuora  en  el  seno; 

A  aquel  del  cercado  ageno 

Le  es  la  fruta  mas  sabrosa, 

I  coge  mejor  la  rosa 
30     De  la  espina  mas  aguda. 
Cada  vno  estornuda 
Como  Dios  le  aiuda. 

Muchos  ai  que  dan  su  vida 
Por  edad  menos  que  tierna, 

3S     I  otros  ai  que  los  gobierna 
Edad  mas  endurecida; 
Qual  flaca  i  descolorida, 
Qual  la  quiere  gorda  i  fresca, 
Porque  Amor  no  menos  pesca 

40     Con  lumbri:!  que  con  aluda. 
Cada  vno  estornuda 
Como  Dios  le  aiuda. 
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EN   LA   MUERTE  DE  DOÑA   LUISA    DE  CARDONA, 
MONJA  EN   SANCTA    FEE   DE  TOLEDO 

Moriste,  Nynfa  bella. 
En  edad  floresciente; 
Que  la  muerte  entre  flores 
Se  esconde  qual  serpiente. 
5     Moriste,  i  Amor  luego 

Rompió  el  arco  impaciente; 
Casto  Amor,  no  el  que  tira 
Flechas  de  oro  luciente. 
Ninguno  ai  en  la  selua 
I  o      Que  tu  fin  no  lamente, 
O  satyro  sea  duro, 

0  virgen  inocente. 

Hasta  él  Dios  que  sus  cuernos 
Con  guirnaldas  desmiente, 
1 5       Por  darlas  a  tu  vrna 

Las  niega  ia  a  su  frente. 
Eco,  de  nuestras  voces 
Vniuersal  oiente. 
No  es  ia  sino  de  quejas 
20      Fíél  correspondiente. 
Al  viento  la  arboleda, 
Mas  que  nunca  obediente. 
Con  el  tu  muerte  gime 

1  el  con  ella  la  siente. 
25     La  casta  cazadora 

Seguiste  puntualmente, 
la  en  los  montes  armada, 


la  desnuda  en  la  fuente. 

Ligera  a  los  pies  fuiste 
Del  corcillo,  i  valiente 
Del  jabali  cerdosso 
AI  espumosso  diente; 

De  cuia  profession 
Testigo  sufficiente. 
En  el  laurel  sagrado 
La  aljaba  sea  pendiente. 

Tumba  es  oi  de  tus  huesos, 
Casta,  si  no  decente. 
El  árbol  cuias  ramas 
No  temen  rayo  ardiente; 

El  árbol  que  teniendo 
Tu  memoria  presente, 
No  ya  de  aues  lasciuas 
Torpe  nido  consiente. 

Tierno  gemido  apenas 
De  tórtola  doliente. 
Que  muerto  esposso  llore, 
No  que  le  llame  ausente; 

Adonde  de  las  nimphas 
Diez  a  diez,  veinte  a  veinte. 
Si  el  llanto  es  ordinario, 
El  concurso  es  frequente. 

O  alma,  que  eres  ya 
Deidad  resplandeciente, 
D  al  i  so,  porque  el  tiempo 
Su  prescripción  no  intente, 

(El  tiempo,  de  memorias 
Fiscal  tan  insolente, 
Que  a  la  inmortalidad 
No  perdona  accidentel. 


Aqui  donde  está  el  Betis, 
Creo  tu  fin  reciente 
Llorando  por  los  ojos 
De  esta  su  antigua  puente, 
65     No  túmulo  te  erige 

De  marmol  difieren  te, 
Donde  el  Sol  vno  a  vno 
Sus  muchos  rayos  cuente, 

Ni  occupada  la  industria 
70      De  artífice  excelente, 
Dará  a  tus  cenizas 
Vasija  competente; 

Sino  vn  padrón  humilde 
Con  la  inscripción  siguiente, 
75       Que  piedad  solicite 
I  su  fee  represente: 

«Suspende,  ó  caminante, 
El  paso  diligente, 
I  quando  no  admirado, 
80      Condolido  detente. 

Memoria  soi  de  vn  Sol 
Que  el  Tuna  fue  su  oriente, 
I  su  occidente  el  Tajo. 
Dilo  de  gente  en  gente.» 
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Herido  el  blanco  pie  del  hierro  breue, 
Saludable  si  agudo,  (amiga  mia). 
Mi  rostro  tiñes  de  melancolía, 
Mientras  de  rosicler  tiñes  la  nieue. 

Temo,  (que  quien  bien  ama  temer  debe). 
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El  triste  fin  de  la  que  perdió  el  dia, 

Eii  roxa  sangre,  i  en  pongoña  fría 

Bañado  el  pie  que  descuidado  mueue. 
Temo  aquel  fin,  porque  el  remedio  para, 

Si  no  me  presta  el  sonoroso  Orpheo 

Con  su  instrumento  dulce  su  voz  clara. 
Ma  ai!  que  quando  io  mi  lyra,  creo 

Que  mil  vezes  mi  voz  te  reuocára, 

I  otras  mil  te  perdiera  mi  desseo. 
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la  de  mi  dulce  instrumento 
Cada  cuerda  es  vn  cordel, 
I  en  vez  de  vihuela,  el 
Es  potro  de  dar  tormento; 
5     Quigá  con  zeloso  intento 
De  hazerme  dezir  verdades, 
Contra  estados,  contra  edades, 
Contra  costumbres  al  fin; 
10    No  las  comente  el  ruin 
Ni  las  tuerca  el  enemigo, 
I  digan  que  io  lo  digo. 

Si  el  pobre  a  su  muger  bella 
Le  da  licencia  que  vaia 
A  pedir  sobre  la  saia, 
15     I  le  dan  debajo  della: 

Que  gruñe?  Que  se  querella 
Que  se  burlan  del  los  Echos? 
I  que  teme  en  años  secos 
Si  el  necio  a  su  casa  lleua 
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20    Quien  en  años  secos  Ilueua? 
Coja  pues  en  paz  su  trigo; 
I  digan  que  io  lo  digo. 

De  veinte  i  quatro  quilates 

Es  como  vn  oro  la  niña, 
25     I  ai  quien  le  dé  la  vasquiña 

I  la  sarta  de  granates: 

Tienelo  por  disparates 

Su  madre,  i  burlase  dello; 

Mas  el  se  los  echa  al  cuello, 
30    Porque  el  mismo  fruto  espera 

Que  han  de  hazer,  que  en  la  higuera 

Las  sartas  de  cabrahigo  '; 

I  digan  que  io  lo  digo. 

El  mercader,  si  es  lo  mismo 
35     Con  vara  i  pluma  en  la  mano 

Condenarse  en  Castellano 

Que  irse  al  infierno  en  Guarismo, 

Desátenme  el  sylogismo 

Sus  pulgadas  i  sus  zeros,  * 
40     Su  conciencia  i  sus  dineros, 

I  tengan  por  cosa  cierta 

Que  si  le  cierran  la  puerta, 

En  el  cielo  no  ai  postigo; 

I  digan  que  io  lo  digo. 

45     Ver  sus  tocas  blanquear 
A  la  viuda,  eso  me  mueue 

I.  Acostumbran  en  Andalucía  colgar  sartas  de  cabrahigos  de  las 
ramas  de  las  higueras.  I  quando  los  higos  dellas  van  madurando,  salen 
de  los  cabrahigos  vnos  mosquitos  que,  entrándose  por  las  extremidades 
de  los  higos,  melifican  en  ellos. 
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Que  ver  cubierto  de  nieuc 
£1  puerto  del  Muladar; 
Dexase  a  solas  passar 
50      De  qualquiera  forastero, 

0  peón  o  Cauallero; 

1  con  sus  amigas  llora 
A  su  esposo  la  señora 
Como  la  Caua  a  Rodrigo; 

55       I  digan  que  io  lo  digo. 

Viendo  el  escriuano  que 
Dan  a  su  legalidad,* 
Por  ser  poco  el  de  verdad, 
Nombre  las  leies  de  fe, 

60      Su  pluma  sin  ojos  ve, 

I  su  bolsa,  aunque  sin  lengua, 
•  Por  la  boca  crece  o  mengua 
Las  razones  del  culpado, 
La  bolsa  hecha  abogado, 

65       La  pluma  hecha  testigo; 
I  digan  que  io  lo  digo. 

Como  consulta  la  Dama 
Con  el  espejo  su  tez, 
No  consultará  vna  vez 

70      Con  la  honestidad  su  fama? 
Áspid  al  vezino  llama 
Que  la  muerde  el  calcañar 
Quando  sale  a  visitar 
Al  copete  o  la  corona, 

75       I  a  los  dos  no  les  perdona 
Desde  la  joia  al  bodigo; 
I  digan  que  io  lo  digo. 
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Milagros  hizo  por  cierto 

Vn  Alcalde,  i  lo  vi  io, 
80      Que  siendo  viuo,  le  dio 

Almas  de  oro  a  vn  gato  muerto, 

I  aun  es  de  tanto  concierto, 

Que  se  iguala  i  no  se  ajusta, 

I  si  acaso  a  doña  lusta 
85       Algo  entre  platos  le  viene, 

Dexa  la  verdad,  i  tiene  , 

A  Platón  por  mas  amigo;  i 

I  digan  que  io  lo  digo. 

Entrase  en  vuestros  rincones 
90      Comadreando  la  vieja. 

Bien  como  la  comadreja 

En  nido  de  gorriones; 

Con  madexas  i  oraciones 

Os  quiebra  o  degüella  en  summa, 
95       Hora  en  hueuos,  ora  en  pluma, 

Las  honras  de  vuestras  hijas; 

Destas  terceras,  clauijas 

Sean  las  ramas  de  vn  quexign; 

I  digan  que  io  lo  digo. 

ICO      El  Doctor  mal  entendido. 

De  guantes  no  mui  estrechos. 

Con  mas  homicidios  hechos 

Que  vn  Catalán  foragido; 

Si  son  de  puñal  buido 
105       Las  hojas  de  su  Galeno,  • 

I  si  partir  puede  el  freno 

I  el  dinero  con  su  muía, 

Mate,  i  siruale  de  bula 
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La  carta  que  trae  consigo; 
I  digan  que  io  lo  digo. 
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Sin  Leda  i  sin  esperanza 
Rompe  en  mal  seguro  leño 
Su  serenidad  al  mar, 
I  a  la  noche  su  silencio» 
5       Vn  pobre  pescadorcillo, 
Ausente  de  sus  desseos 
Lo  que  ai  del  mar  Andaluz 
A  los  Valencianos  senos. 
A  calar  salió  sus  redes; 

10      Mas  el  hijuelo  de  Venus, 
Suspendiéndole  de  officio, 
Le  condenó  a  pensamientos. 
A  dulces  memorias  dado, 
I  arrebatado  a  su  cielo, 

1 5      Los  remos  dexa  a  las  aguas 
I  la  red  offrece  al  viento. 
Varquero,  varquero, 
Que  se  llenan  las  aguas  los  remos! 

No  teme  enemigas  velas 
20      O  de  renegado  Griego, 
O  de  enemigo  Pirata, 
De  la  Laguna  al  estrecho, 
Porque  el  Amor  le  assegura, 
Que  no  ai  cosario  tan  fiero, 
25       Que  para  vn  cuerpo  sin  alma 
Envista  vn  baxel  sin  dueño. 
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I  assi,  la  incierta  derrota 

Prossigue,  velando  sueños, 

Animosamente  viuo, 
30      Humilde  pescador  muerto. 

Lagrimas  vierten  sus  ojos, 

Suspiros  langa  su  pecho 

Por  pagar  al  mar  i  al  aire 

Forjados  i  marineros. 
35  Varquero,  varquero, 

Que  se  llenan  las  aguas  los  remos! 

107. —  1595 

Despuntado  he  mil  agujas 

En  vestir  a  moriscote, 

la  de  puro  terciopelo, 

la  dé  aguado  chamelote. 
5       No  mas  capellar  con  cifra, 

Ni  mas  adarga  con  mote; 

Que  ni  io  soi  boticario 

Ni  Albaialdos  era  bote. 
Galanes,  los  que  acaudilla 
10      El  del  arco  i  del  virote, 

O  tengáis  el  bogo  en  flor, 

O  en  espinas  el  bigote. 
Escuchad  los  desuarios 

De  vn  Póéta  monigote 
15       En  quarenta  consonantes 

Distilados  del  cogote; 
Escuchad  las  desuenturas 

Del  mas  triste  galeote 

Que  dio  en  la  concha  de  Venus 


20      Las  espaldas  al  azote. 
PtnÜT  quiere  >  la  visita 

De  vn  pastor  i  sacerdote, 

Que  se  casa  con  su  Iglesia ' , 

Con  quarenta  mil  de  dote. 
25     Alborótale  esta  ausencia, 

I  no  es  mucho  te  alborote. 

Que  en  casa  del  condenado 

Suena  mal  cuerda  i  garrote; 
Porque  en  otra  ida  i  venida, 
30      Cietto  fullero  angelote" 

A  la  honra  le  di6  pique 

I  a  la  hacienda  capote. 
Esperando  esta  pelota 

Dicen  que  está  vn  don  pelote, 
35       Para  que  en  haciendo  el  falta. 

La  toque  del  primer  bote. 
Para  volar  su  perdiz 

Ha  jurado  vn  tagarote, 

Que  en  viéndole  con  espuelas, 
40       Se  quitará  el  capirote; 
I  cierto  amigo,  que  tiene 

Su  poco  de  Escarióte, 

Dice  que  quiere  probar 

La  conserua  del  pipote. 
45     Conjurado  se  han  los  tres 

De  hacer  al  pobre  ^te 

Vecino  de  las  riberas 

De  Xarama  0  de  Torotc. 
A  las  armas,  mocalukos, 

,    Fue  D.  Luis  a  dar  la  norabuena  de  parte  de  su  Iglesia  a  D.  Kran- 
o  de  Reinóse,  obispo  de  Coriloua. 
Otra  Duna. 
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50      Que  vn  nauio  Philippote 

Os  espera  en  el  Ferrol: 

Plega  a  Dios  que  se  derrote! 
Haced  en  Ingalaterra 

Nobílissimo  cerote, 
55       Reduciendo  al  Caluinista, 

Saqueando  al  Hugonote; 
Que  sin  venir  de  Bretaña 

No  puede  auer  Lanzarote, 

Aunque  sea  el  que  ministra 
60      A  luppiter  el  zambrote. 
Dexad  caminar  al  triste 

Macias,  o  magacote, 

A  la  ausencia  i  a  los  zelos 

Componiendo  vn  estrambote. 
65     Dexadle  vuelua  a  jugar 

Con  su  querida  en  vn  trote; 

El  dice  que  de  picado, 

lo  digo  que  de  guillote. 
Dexad  que  ella  en  su  partida 
70      Crezca  el  mar  i  el  suelo  agote, 

Fingiendo  offender  su  rostro, 

Sin  darse  ni  vn  papirote. 
Que  le  jure  que  en  su  ausencia 

Se  vestirá  de  picote, 
75       Se  tocará  liengo  crudo 

I  se  cubrirá  añascóte; 
I  en  habito  de  culebra 

Luego  otro  dia  se  ensote, 

Donde  algún  martyr  assado 
80      Se  le  siruan  en  gigote  ^ 

j.    Llftm^uase  D,  Lorenzo  vno  de  los  que  pretendían  esta  Dama. 


Dexadle,  por  vida  mia, 
I  de  camino  se  note 
Que  no  ai  fianza  segura 
Ni  possada  sin  escote. 
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Cosas,  Celolua  mía,  he  visto  estrañas  ': 
Casarse  nuues,  dcsuocarse  vientos, 
Altíis  torres  besar  sus  fundamentos, 
I  vomitar  !a  tierra  sus  entrañas; 

Duras  puentes  romper  qual  tiernas  cañas     ' 
Arroios  prodigiosos,  ríos  violentos 
Mal  vadeados  de  los  pensamientos, 
1  enfrenados  péór  de  las  montañas; 

Los  dias  de  Noé,  gentes  subidas 
I^n  los  mas  altos  pinos  leuantados, 
Kii  las  robustas  haias  mas  crecidas. 

Pastores,  perros,  chocas  i  ganados 
Sobre  las  aguas  vi,  sin  forma  i  vidas, 
I  nada  temí  mas  que  mis  cuidados. 

109—1596 

Quantas  al  Duero  le  he  negado  ausente, 

Tantas  al  Betís  lagrimas  le  fio, 

I  de  centellas  coronado  el  rio, 

Fuego  tributa  al  mar  de  vrna  ia  ardiente. 
Bolean  desta  agua  i  destas  llamas  fuente 

F,s,  (ingrata  señora),  el  pecho  mÍo; 

Los  suspiros  lo  digan  que  os  embio. 

Si  la  selua  lo  calla  que  lo  siente. 


150        -  159^ 

Cenefas  de  este  Eridano  segundo 

Cenigas  son,  igual  mi  llanto  tierno 

A  la  de  Pháéton  loca  experiencia: 
Arde  el  Rio,  arde  el  Mar,  humea  el  Mundo; 

Si  de  el  carro  del  Sol  no  es  mal  gouicrno, 

Lagrimas  i  suspiros  son  de  ausencia. 

no. —  1 596 

A   DON    PEDRO    VENEGAS, 
A    GUIA   CASA    lUA    A  JUGAR    ALGUNOS    DÍAS 

Temo  tanto  los  serenos, 

Serenissimo  compadre, 

Que  a  mis  picados  desseos 

Les  doi  la  casa  por  cárcel. 
5     Escapé  de  las  quemadas 

Con  vn  romadigo  grave; 

Porque  sienes  de  Poetas 

No  se  entienden  con  el  aire  ». 
I  assi,  guardo  mi  persona 
10      Debaxo  de  treinta  llaues, 

Porque  donde  no  ai  salud. 

Ni  ai  gracia  ni  avrá  sepades. 
Sabe  Dios,  señor  don  Pedro, 
15       Si  io  fuera  allá  esta  tarde, 

Si  no  temiera  los  bordes 

De  los  candeleros  grandes, 
la  que  los  de  las  bugias  », 

1.  Las  Quemadas  es  vn  cortijo  de  D.  Luis  de  Godoi,  dos  leguas  de 
Cordoüa,  donde  auian  ido  a  jugar  algunas  veces. 

2.  Aula  pocos  dias  que,  enojándose  D.  Pedro  en  el  juego,  rompió 
los  naipes,  i  tiró  vna  bujia  a  vno,  i  por  darle  dio  en  vna  pililla  de  agua 
bendita  que  estaba  en  vna  alcoba  donde  jugaban,  i  la  derramó. 


Qual  peccados  veniales. 
Gastaron  de  agua  bendita 
Lo  que  ahorraron  de  sangre. 

Temo  os  mucho,  porque  sé 
Que  padecieron  seis  naipes 
Muerte  i  passion  porque  algunos 
Peccadores  se  saluassen; 

Peccadores,  que  se  ponen  ■ 
Por  lo  menos  a  lleuarse 
Desde  la  oreja  al  bigote 
Los  puntos  que  no  lograstes. 

Mas  al  fin  en  essas  cartas 
La  colera  des  armas  tes. 
Como  el  toro,  que  en  la  capa 
Executa  su  corage. 

Sin  duda  el  lagarto  rojo. 
Que  os  marca  la  mejor  parte 
Del  pecho,  quando  perdéis, 
Os  da  bocados  mortales; 

O  lo  que  tiene  de  espada 
Lo  muestra  en  atrauesarse 
Por  el  tierno  corazón 
Que  affligidas  alas  bate. 

Gallarda  insignia,  esplendor 
De  Reales  estandartes, 
Que  das  esluergo  en  las  guerras 
I  calidad  en  las  paces, 

Si  ia  en  tu  virtud  hicieron 
Los  antiguos  Capitanes 
Ríos  de  sangre  Arricana, 
Montes  de  cuerpos  Alarbes, 

No  permitas  que  vn  cru/^do, 
Efl  tu  orden  militante 
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Soberbias  armas  empuñe 

I  humildes  Christianos  mate. 
Con  todo  eso,  saldré  al  campo, 

Con  tal  que  no  muera  nadie, 
55       I  que  al  balcón  de  la  alcoba 

Nos  parta  el  Sol  de  la  tarde. 
Hasta  la  hora  que  Reies  ', 

Mulatero  girifí^lte, 

Se  ceba  eh  pechos  de  grajas 
60       I  en  piernas  de  alcarauanes. 
Buenas  noches,  gran  señor 

De  el  pueblo  de  Gruñimaque, 

I  tan  buenas,  que  el  Doctor 

No  os  ronde  los  arrabales  ^. 


III.— 1597 

Quien  es  aquel  cauallero 
Que  a  mi  puerta  dixo:  Abrid? 
— Cauallero  soi,  señora, 
Cauallero  de  Moclin. 
S     Nieto  soi  de  quatro  grandes 
De  a  tres  varas  de  medir, 
Tan  deudo  del  Conde  Claros, 
Que  me  acuesto  sin  candil. 
Mi  hazienda  es  vn  escudo 
10       Orlado  de  treinta  mil, 
No  marauedis  de  juro. 
Sino  insignias  del  Sophi. 

1.  Vn  Esclauo  de  D.  Pedro  muí  dado  a  mugeres  de  su  color. 

2.  Tenia  D.  Pedro  necesidad  de  recluir  los  mas  dias  vna  aiuda. 


Los  quarteles  de  mi  escudo 
Lo  pueden  ser  de  vn  jardin: 
15      Vn  espino  i  dos  romeros 
I  quatro  flores  de  lis; 
Que  verde  soi  de  linagel 
No  lo  sepa  algún  rocín, 
Que  me  teñirá  en  gualdado 
20      Estas  mañanas  de  Abril. 

Sangre,  mas  que  vna  morzilla, 
Honra,  mas  que  vn  Paladín, 
Doña  Blanca  está  en  Sidonia , 
I  en  mi  bolsa  ni  vn  ceuti. 
25     Toda  la  tierra  he  corrido. 
El  mar  he  visto  en  Latin: 
Mare  vid  i  muchas  vezes, 
Pero  no  marauedi. 
La  necessidad  que  tiene 
30      El  anima  de  vn  Gentil, 
La  bruxula  de  vn  Gitano, 
La  consciencia  de  vn  nebli. 
En  el  réál  de  don  Sancho 
Me  libraua  algún  quatrin. 
35       Quando  las  tinieblas  visten 
Los  gatos  de  vellorí, 
Dos  hombres  de  armas  i  io 
Salíamos  por  al 
A  captiuar  Ferreruelos 
40      Que  corrían  el  País. 
Tiil  vez  no  solo  la  capa 
Nos  dexaua  San  Martiü, 
Sino  también  el  espada 
Con  que  la  solia  partir. 
43     Gentil-hombres  hize  a  muchos 


Sin  ser  Rei,  a  muchos  di 
Espaldarazos  sin  darles 
El  lagarto  carmesí. 

Soi  vn  Cid  en  quitar  capas, 
Perdóneme  el  señor  Cid: 
Quédesele  el  Campeador, 
I  el  capeador  para  mi. 

Mi  camisa  es  la  tizona, 
Que  tiene  ñlos  de  brin,  ■ 
I  no  ha  sido  la  colada 
Después  que  me  la  vestí. 

Si  me  hiere,  'Dios  lo  sabe*, 
A  lo  menos  sé  dezír 
Que  tengo  sangre  con  ella, 
Como  muger  varonil. 
O  quanlo  puede,  señora, 
Vn  cuello  de  caniqul! 
Si  no  es  rosa  desta  eipína. 
El  miente  como  rúln. 


112. —  1598 

AL  MONTE   SANTO   DE  GRANADA 

Este  monte  de  cruzes  coronado, 
Cuia  siempre  dichosa  excelsa  cumbre 
Espira  luz  i  no  vomita  lumbre, 
Ethna  glorioso,  Mongibel  sagrado, 

Tropheo  es  dulcemente  leuantado, 
No  ponderosa  grane  pesadumbre, 


n  gesero  de  liento  grossero. 
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Para  opprimir  sacrilega  costumbre 
De  vando  contra  el  cielo  conjurado. 

Gigantes  miden  sus  occultas  faldas, 
Que  a  los  cielos  hizieron  fuerza,  aquella 
Que  los  cielos  padecen  fuerga  santa. 

Sus  miembros  cubre  i  sus  reliquias  sella 
La  bien  pisada  tierra.  Veneraldas 
Con  tiernos  ojos,  con  denota  planta. 


113.—  1598 

BURLÁNDOSE    DB    VN    CAUALLBRO    PREUEKIDO 
PARA  VNAS   FIESTAS 

Sea  bien  matizada  la  librea, 
Las  plumas  de  vn  color,  negro  el  bonete, 
La  manga  blanca,  no  mui  de  roquete, 
I  atada  al  bra^o  prenda  de  Niquea; 

Cifra  que  hable,  mote  que  se  lea. 
Bien  guarnecida  espada  de  ginetc, 
Borceguí  nueuo,  plata  i  tafilete, 
láéz  propio,  bogal  no  de  Guinea; 

Cauíallo  Valenguela  bien  tratado, 
Lan^  que  junte  el  cuento  con  el  hierro, 
I  sin  veleta  al  Amadis,  que  espera 

Entrar  cuidosamente  descuidado. 
Firme  en  la  silla,  attento  ea  la  carrera, 
I  quiera  Dios  que  se  atrauiese  vn  perro. 
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^  Donde  las  altas  ruedas 

1^  Con  silencio  se  mueuen, 

^  la  gemir  no  se  atreuen 

"^^  Las  verdes  sonorosas  alamedas, 

í  1- .  .  •  -  •       . 

iP' '  5  Por  no  hazer  ruido 

;  V  Al  Betis,  que  entre  juncias  va  dormido, 

ic-  Sobre  vn  peñasco  roto, 

Al  tronco  recostado 
De  vn  frexno  leuantado, 
10    Que  escogió  entre  los  arboles  del  soto 
Porque  su  sombra  es  flores. 
Su  dulce  fruto  dulces  ruiseñores, 

CORIDON  se  quexaua 
De  la  ausencia  importuna, 
15  Al  raio  de  la  Luna^ 

Que  al  perezoso  rio  le  hurtaua, 

Mientras  que  el  no  lo  siente, 
Espejos  claros  de  crystal  luciente. 

clnjusto  Amor,  dezia, 
20  Pues  permites  que  muera 

En  estraña  ribera, 
(Que  por  estraña  tengo  ia  la  mia). 

Válganme  contra  ausencia 
E^peran^as  armadas  de  paciencia.» 


t. 


25     Mas  despedían  sus  ojos 
Que  trae  su  aljaua  saetas, 
I  tanto  mas  ponzoñosas 
Quanto  es  mas  desden  que  hierba, 
ó  que  bien  Doral 

;o        ó  como  se  lamental 

«O  fiera  para  los  hombres, 
Perseguidora  de  fieras! 
— Decía  at  son  de  los  remos, 
Que  gimen  quando  el  se  quexa.— 

35    De  ti  murmuran  las  aguas 
Por  dissimular  mis  quexas, 
Que  no  alcanzas  lo  que  sigues, 
I  matas  lo  que  te  espera.> 
6  que  bien  llora! 

40        O  como  se  lamenta! 


■  116.- 1599 

Llorau»  ausencias  ROSARDO;  • 
Las  muchas  que  fueron  ia 
Centellas  de  agua  en  sus  ojos, 
En  Arlan^a  son  crystal. 
Dulces  ausencias  de  NISE 
Fuego  le  hazen  llorar, 
Cuio  súáve  rigor 
Haze  con  las  flores  paz. 
Las  muchas  bacas  lo  digan, 


(teste  Vohimen,  y  por  if 
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10        Desseando  su  maioral, 

Que,  viendo  la  yerba  arder, 

Pascieron  la  que  arde  mas. 

Fuerzas  son  de  Amor  (si  tiene 

Tantas  fuergas  vn  rapaz) 
1 5        Desmentille  a  vn  elemento 

Su  maior  actiuidad. 

Partiendo  pues  sus  ausencias 

Con  la  inuidia  que  le  dan 

Abragos  de  vides  i  olmos, 
20        Esto  le  oyeron  cantar: 

«Ay  troncos,  a  mi  pesar 
Lasciuamente  impedidos, 
Quedad,  quando  mas  vestidos. 
Abrasados,  mas  desnudos; 
4   25        Mas  ciegos  sean  vuestros  nudos 

Que  amor  ciego, 
Mientras  suspiro  humo,  i  lloro  fuego». 

«Los  raios  de  Amor  dexé 

De  NISE  en  los  Soles  bellos: 
30        Quedóse  mi  vida  en  ellos, 

la  que  io  no  me  quedé. 

Partime  al  fín,  bien  que  al  pie 

No  quiso  el  alma  seguir: 

Ved  quanto  deuo  sentir 
35        Lo  que  os  tengo  que  inu^diar! 

Ay  troncos,  a  mi  pesar 

Lasciuamente  impedidos, 

Quedad,  quando  mas  vestidos, 

Abrasados,  mas  desnudos; 
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40        Mas  ciegos  sean  vuestros  nudos 
Que  Amor  ciego, 
Mientras  suspiro  humo,  i  lloro  fuego». 

• 

cEn  vuestras  sombras  amenas, 

Sobre  este  torcido  leño, 
45        la  las  bacas  de  mi  dueño, 

la  de  Arlanga  las  arenas 

Tantas  conté,  que  mis  penas 

Tantas  son,  i  con  ser.  tantas 

Las  vencen  (dichosas  plantas) 
50        Los  abragos  que  os  veo  dar. 

Ay  troncos,  a  mi  pesar 

Lasciuamente  impedidos, 

Quedad,  quando  mas  vestidos. 

Abrasados,  mas  desnudos; 
55        Mas  ciegos  sean  vuestros  nudos 
Que  Amor  ciego. 
Mientras  suspiró  humo,  i  lloro  fuego». 


117. — 1600 

AL   NACIMIENTO   DE   CHRlSTO   NUESTRO   SEÑOR 

Pender  de  vn  leño,  traspassado  el  pecho 
I  de  espinas  clauadas  ambas  sienes, 
Dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
De  nuestra  gloria,  bien  fue  heroico  hecho; 

Pero  mas  fue  nacer  en  tanto  estrecho. 
Donde,  para  n^ostrar  en  nuestros  bienes 
Adonde  bajas  i  de  donde  vienes. 
No  quiere  vn  portalillo  tener  techo. 


No  fue  esta  mas  hazaña,  &  gran  Dios  mió. 
Del  tiempo,  por  auer  la  elada  offensa 
Vencido  en  flaca  edad  con  pecho  fuerte, 

{Que  mas  fue  sudar  sangre  que  auer  frió) 
Sino  porque  ai  distancia  mas  ¡mmensa 
De  píos  a  hombre,  que  de  hombre  a  muerte. 


II 8. — 1600 

Las  tablas  de  el  baxel  despedazadas, 
(Signum  naufragij  pium  et  crudele). 
Del  tempio  sacro  con  le  rotte  vele, 
Ficaraon  ñas  paredes  penduradas. 

De  el  tiempo  las  injurias  perdonadas, 
Et  Orion  is  vi  nimbosee  st  reí  líe 
Racoglio  le  sm arrite  pccorele 
Ñas  ribeiras  do  Betis  espal hadas. 

Volueré  a  ser  pastor,  pues  marinero 
Quel  Dio  non  vuol,  che  col  suo  strale  sprona 
Do  Austro  os  assopros  e  do  Oceám  as  agoas; 

Haciendo  al  triste  son,  aunque  grossero, 
Di  questa  canna,  gia  selvaggia  donna, 
Saudade  a  asieras,  e  aos  penedos  magoas. 


DE  VN03   PAPELES   QUE   VNA    DAMA   LE  AUIA    ESCRrTO, 
ENDÓSELOS   EN   VNA  CAXA. 


lacen  aqui  los  huesos  sepultados 
De  yna  amistad  que  al  mundo  será  vna, 


1 
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O  ia  para  experiencia  de  fortona, 

O  ia  para  escarmiento  de  cuidados. 
Nació  entre  pensamientos,  aunque  honrados, 

Graue  al  amor,  a  muchos  importuna; 

Tanto,  que  la  mataron  en  la  cuna 

Ojos  de  imbidia  i  de  ponina  armados. 
Breue  vrna  los  sella  como  huesos, 

Al  ñn,  de  malograda  criatura; 

Pero  versos  los  honran  immortales, 
Que  biuiran  en  el  sepulchro  impressos. 

Siendo  la  piedra  Phelixmena  dura, 

Daliso  el  escultor,  cincel  sus  males. 


120. — 1600 

Que  de  inuidiosos  montes  leuantados, 

De  nieues  impedidos, 
Me  contienden  tus  dulces  ojos  bellos! 
Que  de  ríos  del  yelo  tan  atados, 
5  Del  agua  tan  crecidos, 

Me  defienden  el  ia  boluer  a  vellos! 

I  que,  burlando  déllos, 

El  noble  pensamiento 
Por  verte  viste  plumas,  pisa  el  viento! 

10    Ni  a  las  tinieblas  de  la  noche  obscura 
Ni  a  los  yelos  perdona, 
I  a  la  maior  difYicultad  engaña; 
No  ai  guardas  oi  de  llaue  tan  segura 
Que  nieguen  tu  persona, 
15    Que  no  desmienta  con  discreta  mafia; 
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Ni  emprenderá  hazaña 
Tu  esposo  quando  lidie, 
Qqc  no  la  registre  el,  i  io  no  inuidie. 

Allá  bueles,  lisonja  de  mis  penas, 
20  Que  con  igual  licencia 

Penetras  el  abysmo,  el  cielo  esci^las; 
I  mientras  io  te  aguardo  en  las  cadenas 

Désta  rabiosa  ausencia, 
Al  viento  agrauien  tus  lleras  ala$. 
25  Xa  veo  que  te  calas 

Donde  bordada  tela 
Vn  lecho  abriga  i  mil  dulzuras  cela. 

Tarde  batiste  la  inuidiosa  pluma, 
Que  en  sabrosa  fatiga 
30    Vieras  (muerta  la  voz,  suelto  el  cabello) 
La  blanca  hija  de  la  blanca  espuma. 

No  sé  si  en  bragos  diga 
De  vn  fiero  Marte,  o  de  vn  Adonis  bello; 
la  anudada  a  su  cuello, 
35  Podras  verla  dormida, 

I  a  el  casi  trasladado  a  nueua  vida. 

Desnuda  el  brago,  el  pecho  descubierta. 

Entre  templada  nieue 
Euaporar  contempla  vn  fuego  elado, 
40    I  al  esposo,  en  figura  casi  muerta. 
Que  el  silencio  le  beue 
Del  sueño  con  sudor  solicitado. 
Dormid,  que  el  Dios  alado. 
De  vuestras  almas  dueño, 
45    Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueño. 
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Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles, 

En  los  dichosos  nudos 
Que  a  los  lazos  de  amor  os  dio  Hymeneo; 
Mientras  io,  desterrado,  'déstos  robles 
50  I  peñascos  desnudos 

La  piedad  con  mis  lagrimas  grangeo. 
i  Coronad  el  desseo 

De  gloría,  en  recordando; 
Sea  el  lecho  de  batalla  campo  blando. 

55     Canción,  di  al  pensamiento 
Que  corra  ló  cortina, 
I  buelua  al  desdichado  que  camina. 


121. — 1600 

AL   MARQUES   DE   GUADALCAgAR; 
DE   LAS    DAMAS   DE   PALACIO 

No  os  diremos,  como  al  Cid, 
Que  en  Cortes  no  aueis  estado, 
Porque,  aunque  dissimulado. 
Sé  que  venis  de  Madrid. 
5     Señor  Don  Diego,  venid 
Mil  vezes  en  hora  buena, 
I  aunque  os  ayan  puesto  pena, 
Hazed  del  Palacio  plaga. 
Si  no  os  ha  puesto  mor  daga 
10    La  que  os  puso  en  su  cadena.  « 

•  •  .  .  • » 

I.    Galanteaua  entonces, a  la  señora  D.  Juana  Puertocarcero. 


^■, 


Dezidnos,  señor,  de  aquellas 
Flores  i  luzes  diuinas, 

Fn  Palarin  HaiiollinaG 


20é^  I60Ó 

Que  en  puntas  corona  el  cielo 
40    De  aue  tan  esclarecida. 

Si  la  gloria  de  Chacón  * 

De  la  cabera  a  los  pies 

Agucar  i  almendras  es, ' 

Dulce  será  el  coraron. 
45     Néctar  sus  palabras  son; 

Mas  sepa  quien  no  lo  sabe 

Que,  de  agudas  flechas  graue» 

£n  sus  palabras  Cupido, 

Como  aueja  está  escondido 
50    £n  el  panal  mas  súáve. 

A  la  bellissima  Cerda,  ^ 

Para  el  arco  que  da  enojos. 

Saetas  pide  a  sus  ojos 

I  a  su  apellido  la  cuerda 
55    El  niño  Dios,  porque  pierda 

La  libertad  i  el  juizio 

Quien  se  le  da  «1  sacri&do. 

Venturoso  el  hermitaño 

Que  traxesse  todo  el  año 
60    Des  tas  cerdas  el  siliciol 

Mucho  tiene  de  admirable 
La  Deidad  de  MONTERREY,  4 
Pues  al  mismo  Amor  dá  lei 
Por  lo  bello  i  por  lo  affable; 

1.  La  S*  D.  Aldonga  Chacón. 

2.  Gustaaa  mucho  de  mazapanes. 

3.  La  S^  D.  Catalina  de  la  Cerda. 

4.  La  S^  D.  Inés  de  Zuñiga,  hija  del  Conde  de  Monterrey. 


M»  t 
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65     Quando  dulcemente  hable, 

Quando  dulcemente  mire, 

Quien  aura  que  no  suspire? 

Quando  corone  su  frente 

De  los  raios  del  Oriente, 
70    Quien  aura  que  no  se  admire? 

De  la  beldad  de  las  Ñauas,  ' 

Dize  Amor  que,  quando  mira, 

Dorados  harpones  tira 

Mas  que  tiene  en  sus  aljauas; 
75    Las  dos  pues  Reales  pauas 

De  la  Coruña  i  Belmar  » 

Muí  bien  pueden  coronar 

£1  Palacio  con  sus  plumas, 

Que  obscurecen  las  espumas 
80    Del  vno  i  del  otro  mar. 

Aquella  belleza  rara  3 

Que  adora  el  Ebro  por  Diosa, 

Sol  es  de  Villahermosa, 

Hermosissimo  de  cara; 
85    Aurora  luciente  i  clara 

Déste  Sol  Aragonés,  * 

Si  no  naciera  después 

Fuera  su  hermana  diuina; 

Mas  si  no  es  Luna  menina, 
90    Estrella  de  Venus  es. 

T.    La  S^  D.  Eluira  de  Guzman,  hermana  del  Marques  de  las  Ñauas. 
2,    La  S*  D.  luana  de  la  Cerda,  hermana  del  Conde  de  Coruña.  I  la 
S*  D.  luana  de  Mendoza,  hermana  del  Marques  de  Belmar. 
3*    La  S*  D.  María  de  Aragón,  Duquessa  de  Villahermosa. 
4>    L^  S*  D.  hiana  de  Aragón,  su  hermana. 
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De  la  que  nació  en  el  mar  » 
Las  veneras  cunas  son,    • 
I  su  hijo  en  el  blasón 
¿  Nos  las  haze  venerar; 

95     De  aquel  Phenix  singular, 
Honor  de  los  Pimenteles, 
Buscad,  amantes  fíeles, 

r 

£^  Entre  estas  conchas  la  perla, 

52  Si  dexan  sus  ojos  verla, 

loo    Que  son  Caribes  crueles. 
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^^  Dezidme  de  aquella  Dama  » 

^i  Gloria  del  nombre  de  Vlloa, 

Que  pues  la  inuidia  la  loa, 
No  es  bien  la  calle  la  Fama; 
105     Quarta  gracia  Amor  la  llama 
En  el  Palacio  Réál, 
I  a  fe  que  no  dize  mal 
El  Dios  que  iela  i  abrasa; 
Que  el  titulo  de  su  casa 
lio    I  las  gracias,  todo  es  sal. 

La  estrangera  soberana  3 
Que  en  las  montañas  no  solo, 
Mas  en  quanto  pisa  Apolo 
No  la  desuió  Diana; 
115     Ó  venturosa  Alemana, 

Que  priuas  a  qualquier  hora 
Con  la  casta  caladora, 


1.  La  S*  D.  Leonor  Pimentel. 

2.  La  S*  D.  Madalena  de  Vlloa,  hija  def  Conde  de  Salinas. 

3.  La  S*  D.  Mariana  Riedre,  valida  de  la  S*  Reina  Doña  Margarita. 
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Dichoso  el  que  en  ti  auentura 
El  logro  de  tu  hermosura 
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Hallareis  que  el  solo  esmalta 

Quantas  joias  os  enseño; 
145     Crecerá,  i  quitará  el  sueño 

A  la  beldad  i  a  la  gala; 

En  el  balcón  i  la  sala 

Prestará  raios  al  Sol, 

Sin  que  aia  Ángel  Español 
1 50    Que  no  venga  ala  por  ala. 

Las  blancas  tocas,  señor, ' 

No  perdono  de  la  guarda^ 

Maior  si,  pero  gallarda 

Tanto  como  la  menor; 
155     Santo  i  venerable  honor 

De  mi  patria  i  de  su  estado. 

Mas  pastora  de  vn  ganado 

Que  está  combidando  al  lobo, 

lo  sé  dezir,  aunque  bobo, 
160    Que  a  Argos  diera  cuidado. 


122. — 1600 

Los  dineros  del  Sacristán 
Cantando  se  vienen,  i  cantando  se  van. 

Tres  hormas,  si  no  fue  vn  par. 
Fueron  la  llaue  maestra 
5        De  la  pompa  que  oi  nos  muestra 
Vn  hidalgo  de  solar. 
Con  plumages  a  volar 

I.    D.  Francisca  de  Cordoua. 


i 


Vn  hijo  suio  salid, 
Que  assuela  lo  que  el  sold, 
I  la  hijuela  loquilla 
De  ámbar  quiere  la  gerbilla 
Que  desmienta  al  cordot>aii. 
Los  dineros  del  Sacristán 
Cantando  se  vienen,  i  cantando  se  van. 

Dos  Troianos  i  dos  Griegos, 
Con  sus  zelosas  porñas, 
Arman  a  Helena  en  dos  dias 
De  joias  i  de  talegos; 
Como  es  dinero  de  ciegos, 
I  00  ganado  a  oraciones. 
Recibe  dueñas  con  dones 
I  vn  portero  rabicano; 
Su  grandeva  es  va  chano. 
Su  melarchia  vn  truhán. 
Los  dineros  del  Sacristán 
Cantando  se  vienen,  i  cantando  se  Van. 

Labra  el  Letrado  vn  Réál 
Palacio,  porque  sepades 
Que  interés  i  necedades 
En  piedras  hacen  señal; 
Hacele  luego  hospital 
Vn  halconero  pelón, 
A  quien  hija  i  coraron 
Dio  en  dote,  que  ser  le  plugo, 
Para  la  muger  verdugo. 
Para  el  dote  gauilan. 
Los  dineros  del  Sacristán 
Cantando  se  vienen,  i  cantando  se  van. 
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Con  dos  puñados  de  sol 
40        I  quatro  tumbos  de  dado 

Repite  el  otro  soldado 

Para  Coiidé  de  Tirol; 

Phenix  le  hacen  Hespañol 

Collar  de  oro  i  plumas  bellas; 
45      ■  Despidiendo  está'centellas 

De  sus  joias;  mas  la  suerte 

En  gusano  le  conuierte, 

De  paxaro  tan  galán. 

Los  dineros  del  Sacristán 
50    Cantando  se  vienen,  i  cantando  se  Van. 

Herencia  que  a  fuego  i  hierro 

Mal  logró  quatro  parientes, 

Halló  al  quinto  con  los  dientes 

Peinando  la  calua  a  vn  puerro; 
55      ,  Heredó  por  dicha  o  ierro, 

I  a  su  gula  no  perdona; 

Pauillos  nueuos  capona 

Mientras  francolines  ceua, 

I  al  fin  en  su  mesa  Eua 
60        Siempre  está  tentando  a  Adán. 

Los  dineros  del  Sacristán 
Cantando  se  vienen,  i  cantando  se  van. 

123.  — 1600 

Allá  darás,  raio. 
En  cas  de  Tamaio. 

De  hospedar  a  gente  estraña 
'•■   O  Flamenca  o  Ginoues, 
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5     Si  el  huésped  houero  es 

• 

I  la  huéspeda  castaña, 
Según  la  raga  de  Hespaña, 
Sale  luego  el  potro  baio. 
Allá  darás,  ralo, 
lo           En  cas  de  Tamaio. 

• 

De  mui  graneóla  viudita 
Llama  padre  al  Capellán 
Con  quien  sus  hijos  están, 
I  Amor  que  la  solicita 
1 5    Hace  que  por  padre  admita 
Al  que  recibió  por  aio. 
Allá  darás,  raio, 
£n  cas  de  Tamaio. 

Alguno  ai  en  esta  vida, 
20    Que  sé  io  que  es  menester 
Que  a  su  querida  muger 
(Nunca  fuera  tan  querida) 
Tomen  antes  la  medida 
Que  a  el  le  corten  el  saio. 
25  Allá  darás,  raio. 

En  cas  de  Tamaio. 

Con  su  lacaio  en  Castilla 
Se  accommodó  vna  casada; 
No  se  le  dio  al  señor  nada, 
30    Porque  no  es  gran  marauilla 
Que  el  amo  dexe  la  silla, 
I  que  la  occupe  el  lacaio. 
Allá  darás,  raio. 
En  cas  de  Tamaio. 
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55    Opilóse  vuestra  hermaa» 
I  dióla  el  Doctor  su  acero; 
Traela  de  otero  en  otero 
Menos  honesta,  i  inas  sana; 
Dióla*  por  Septiembre  el  mana, 
40    I  vino  a  purgad  por  Maio. 
Allá  darás,  raio, 
£n  cas  de  Tamaio. 


124. — 1600 

A.  —-Por  que  llora  la  Isabelitica? 

Que  chiríbica? 

B.  — Cheriba  vn  odiabo  de  oro, 
Danme  vn  qualto  de  pata,  i  Horo. 

5     A.        — Quien  del  Amcw  higo  brabos 
Los  mas  dulces  desenojos? 
Quien  dio  perlas  a  tus  ojos, 
Que  no  las  redima  a  ochabos? 
fe.        — Vn  viejo  de  los  diábos 
10       •        Que  adora  i  wb  saquifíca. 
A.  — Por  que  llora  la  Isabelitica? 
Que  chiribica? 

B«        — ^la  en  paharitos  no  tato, 
Que  se  los  come  la  gata, 
15  Ni  en  qualtos,  aunque  de  pata 

Milenta  vomite  d  gato. 

A.        — Pague  ese  buen  viejo  el  pato, 
^ues  tal  potiá  mortifica. 


Por  que  llora  la  Isabelitica^ 
Que  chiríbica? 

B.        — Serle  chero  sanguisuela, 
Pues  babosa  '  es  para  mi. 

A.  — Las  venas  del  Potosí 
Sabrás  chupar,  Isabela. 

B.  — Esto  mi  señora  abela 
Me  lo  cnseitó  desde  chica. 

A.  — Pur  que  llora  la  Isabelítica^ 
Que  chiribícaí 

— Es  galán?— B.— Sobre  Marjin 
Cae  su  gala,  si  lo  es. 

A.  — Siruete  con  algún  tres? 

B.  — Seniidor  es  muí  ruin. 

A.        — No  ai  barbero  viejo  al  fin 

Que  no  sea  de  Malpica. 

Por  que  llora  la  Isabeliticaí 

Que  chiribica? 


Sobre  vnas  altas  rocas,  ■ 
Exemplo  de  firmeza. 
Que  encuentra  noche  i  día 
El  mar,  estando  quedas, 

I.    Llaman  ni  Andalucía  bsbou  al  caracol. 

j.    Ett«  Jlomance  hito  como  s^aoda  parte  d«l  que  comienza:  iLai 
•goas  de  Cantón*. 


5     Aquel  pescadorcillo, 
A  quien  su  nympha  bella 
Dexó  el  año  passado, 
La  red  «obre  la  arena, 
ó,  como  se  lamenta! 

lo    De  vna  parte  las  aguas. 
De  otra  parte  las  ñeras, 
I  de  entrambas  el  viento 
Le  escuchan  i  se  enfrenan; 
Que  a  todas  ellas  hazen 

15     Igual  sabrosa  fuerga 
Lo  dulce  de  la  voz, 
La  razón  de  las  quexas. 
O,  como  se  lamenta) 

«Hasta  quaado,  enemiga, 
30     Competirá  en  dureza 
Tu  duro  coraron 
Con  las  mas  duras  piedras? 
Hasta  quando  harás 
Al  son  de  mis  querellas 
25      Lo  que  al  latido  haze 
De  los  canes  la  cierua?. 
O,  como  se  lamenta! 

•  Oy  haze,  ingrata,  vn  año. 
Que  huiendo  ligera, 
30      No  te  conoce  el  suelo, 
I  atrás  el  aire  dexas; 
Oy  haze  vn  año,  ingrata. 
Que  el  mar,  como  por  pena 


De  que  tu  no  las  pisas, 
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I  affírmar  que  penas  graues 
1 5      Las  paga  vn  mirar  rísueño, 
I  entender  que  no  son  sueño 
Las  promesas  de  Marfíra, 
Mentira. 

Todo'se  vende  este  día, 
20      Todo  el  dinero  lo  iguala: 
La  Corte  vende  su  gala, 
La  guerra  su  valentía; 
v^  Hasta  la  sabiduría 
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Vende  la  Vniuersidad, 
25  Verdad. 

En  Valencia  muy  preñada 
I  mui  doncella  en  Madríd, 
Cebolla  en  Valladolid 
I  en  Toledo  mermelada, 
30      Puerta  de  Eluira  en  Granada 
I  en  Seuilla  doña  Eluira, 
Mentira. 

No  ai  persona  que  hablar  dexe 
Al  necessitado  en  plaga; 
35      Todo  el  mundo  le  es  mordaza, 
Aunque  el  por  señas  se  quexe; 
Que  tiene  cara  de  herege 
I  aun  fee  la  necessidad. 
Verdad. 

40      Siendo  como  vn  algodón, 

Nos  jura  que  es  como  vn  huetso, 
I  quiere  probamos  esso 
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Con  que  es  su  cuello  almidón, 
Goma  su  copete,  i  son 
45      Sus  bigotes  alquitira,    ' 

Mentira. 

Qualquiera  que  pleitos  trata. 
Aunque  sean  sin  razón, 
Dexe  el  rio  Marañon, 
50      I  entre  el  rio  de  la  Plata; 
Que  hallará  corriente  grata 
I  puerto  de  claridad, 
Verdad. 

Siembra  en  vna  artesa  berros 
55      La  madre,  y  sus  hijas  todas 

Son  perras  de  muchas  bodas,  ' 

I  bodas  de  muchos  perros; 

I  sus  iernos  rompen  hierros 

En  la  toma  de  Algezira, 
60  Mentira. 


127.— 1601 


«En  tanto  que  mis  bacas, 
Sin  oillos,  condenan 
En  frutos  los  madroños 
Désta  fragosa  sierra, 
Quiero  cantar  llorando 
A  sombras  désta  peña,  • 
De  áspera»  inuencible, 


^- 
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Segunda  Galathea; 

Que  pues  osó  fiarle 
10  En  intrincadas  trepas 

Sus  verdes  coragones 

Esta  amorosa  iedra, 

Fiarle  podré  io 

Lagrimosas  endechas; 
1 5  Mas,  ai  triste,  que  es  sorda 

Segunda  Galathea! 

Mal  aia  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  i  con  aljaua 
Parece  niiio  Amor,  i  es  fiera  braual» 

20  «Diuina  caladora. 

Que  de  seguir  las  fieras, 

Has  dado  en  imitallas, 

I  para  mi  excedellas. 

De  esa  tu  media  luna 
25  lunta  las  empulgueras, 

I  al  desden  satisfaga 

La  mas  volante  flecha; 

Que  saldrá  a  recibilla, 

Por  jubilar  sus  penas, 
30  En  el  pecho  que  huies, 

El  alma  que  desdeñas.» 

No  pudo  dezir  mas. 

Porque  entre  la  maleza 

Vn  jauali  espumoso 
35  Le  salteó  sus  quexas. 

Lebreles  le  forjaron 

A  tomar  la  dehesa 

I  a  despreciar  venablos 

I  perros  que  le  aquexan. 


f 


40  HI  baquero,  admirado 

De  que  rompiendo  telas. 
Huya,  «ó  fiera,  le  dize, 
Segunda  Galalhea! 
Mal  aia  quien  emplea 
Su  fe  en  la  que  con  arco  i  con  aljaua 
Parece  niño  Amor,  i  es  fiera  braua!* 

128. — lÓO'Z 

Verdes  juncos  del  Duero  a  mi  pastora 
Tegieron  dulce  generosa  cuna; 
Blancas  palmas,  si  el  Tajo  tiene  alguna, 
Cubren  su  pastoral  aluergue  ahora. 

Los  montes  mide  i  las  campañas  mora 
Flechando  vna  dorada  media  luna, 
Qual  dicen  que  a  las  ñeras  fue  importuna 
Del  Eurota  la  casta  Cazadora. 

De  vn  blanco  armiño  el  esplendor  vestida. 
Los  blancos  pies  distinguen  de  la  nieue 
Los  cothurnos  que  caiga  esta  homicida; 

Bien  tal,  pues  montaraz  i  endurecida, 
Contra  las  fieras  solo  vn  arco  mueue, 
I  dos  arcos  tendid  contra  mi  vida. 

129.  — 1602 

Buelas,  fl  tortolilla, 
I  al  tierno  esposo  dexas 
En  soledad  i  quexas. 
Buelues  después  gimiendo, 
5  Recíbete  arrullando, 

Lasciua  tu,  si  el  blando; 
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Dichosa  tu  mil  vezes» 
Qué  con  el  jpieo  hazes 
Dulces  guerras  de  Amor  i  dulces  pazes. 

lo  Testigo  fue  a  tu  amante 

Aquel  vestido  tronco 

De  algún  arrullo  ronco; 

Testigo  también  tuio 

Fue  aquel  tronco  vestido, 
15  De  algún  dulce  gemido; 

Campo  fue  de  batalla, 

I  thalamo  fue  luego. 
Árbol  que  tanto  fue  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  vna  a  vna 
20  i        Contó,  aues  dichosas, 

Vuestras  quexas  sabrosas; 

Mi  inuidia  ciento  a  ciento 

Contó,  dichosas  aues, 

Vuestros  besos  súáues. 
25      "   Quien  besos  contó  i  quexaS, 

Las  flores  cuente  a  Malo, 
I  al  cielo  las  estrellas  raio  a  raio. 

Injuria  es  de  las  gentes 

Que  de  vna  tortolilla 
30  Amor  tenga  mancilla, 

I  que  de  vn  tierno  amante 

Escuche  sordo  el  ruego 

I  mire  el  daño  ciego; 

Al  fin  es  Dios  alado, 
3S  I  plumas  no  son  malas 

Para  lisongéár  a  vn  Dios  con  alas. 


1 3a— 1601 

Cura  que  en  la  vecindad 
Viue  con  desea  uoltura. 
Para  que  le  llaman  cura, 
Si  es  la  misma  enfermedad^ 

5     El  Cura  que  seglar  fue, 
I  tan  seglar  se  quedó, 
I  aunque  ordenes  recibió 
Oi  tan  sin  orden  se  vee, 
Pues  de  sus  vezinas  sé 

10    Que  perdió  la  continencia, 
No  le  llamen  reuerencia. 
Que  se  faaze  Paternidad. 
Cura  que  en  la  vecindad 
Vive  -con  desenuoltura, 

15     Para  que  le  llaman  cura, 
Si  es  la  misma  enfermedad? 

Si  es  vna  i  otra  comadre 
De  quantas  vecinas  veeraos. 
De  oi  nías  su  nombre  mudemos 

30    De  Cura  en  el  de  compadre: 
I  si  le  llamare  Padre 
Algún  rapaz  tiernamente. 
La  voz  de  aquel  inocente 
Misterio  encierra,  i  verdad. 

25  Cura  que  en  la  vecindad 
Viue  con  dése n uoltura. 
Para  que  le  llaman  cura. 
Si  es  la  misma  enfermedad^ 


Cura  que  a  su  barrio  entero 
30    Trata  de  escandali^allo, 
la  no  es  Cura,  sino  gallo 
De  todo  aquel  gallinero; 
Que  enfermó  por  su  dinero 
A  las  mas  que  toca  el  preste, 
35     la  no  es  Cura,  sino  Peste 
Por  tan  mala  qualidad. 
Cura  que  en  lá  vecindad 
Viue  con  desenuoltura,     , 
Para  que  le  llaman  cura, 
40    Si  es  la  misma  enfermedad^ 

131. — 1602 

En  vn  pastoral  aluergue. 
Que  la  guerra  entre  vnos  robres 
Le  dexó  por  escondido 

0  le  perdonó  por  pobre, 
5     Dó  la  paz  viste  pellico 

1  conduce  entre  pastores 
Quejas  del  monte  al  llano 

I  cabras  del  llano  al  monte, 
Mal  herido  i  bien  curado, 
10      Se  aluerga  vn  dichoso  jouen. 

Que  sin  clauarle  Amor  flecha, 

Le  coronó  de  fauores. 
Las  venas  con  poca  sangre. 

Los  ojos  con  mucha  noche, 
15      Le  halló  en  el  campo  aquella 

Vida  i  muerte  de  los  hombres. 
Del  palafrén  se  derriba, 

No  porque  al  Moro  conoce, 


Sino  por  veer  que  la  hierba 
Tanta  sangre  paga  en  flores. 
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I  las  sordas  piedras  oien. 
I  la  que  mejor  se  halla 

En  las  seluas  que  en  la  Corte, 
55       Simple  bondad,  al  pió  ruego 

Cortesme*nte  corresponde. 
Humilde  se  apea  el  villano, 

I  sobre  la  iegua  pone 

Vn  cuerpo  con  poca  sangre, 
6o      Pero  con  dos  corazones; 
A  su  canana  los  guia, 

Que  el  Sol  dexa  su  orizonte, 

I  él  humo  de  su  cauaña 

Les  va  siruiendo  de  Norte. 
65     Llegaron  temprano  a  ella, 

Dó  vna  labradora  acoge 

Vn  mal  viuo  con  dos  almas, 

I  vna  ciega  con  dos  Soles. 
Blando  heno  en  vez  de  pluma 
70      Para  lecho  les  compone, 

Que  será  thalamo  luego 

Do  el  garzón  sus  dichas  logre. 
Las  manos  pues,  cuios  dedos 

De  esta  vida  fueron  Dioses, 
75       Restituien  a  Medoro 

Salud  nueua,  fuergas  dobles, 
I  le  entregan,  quando  menos, 

Su  beldad  i  vn  Reino  en  dote. 

Segunda  inuidia  de  Marte, 
80       Primera  dicha  de  Adonis. 
Corona  vn  lasciuo  enxambre 

De  Cupidillos  menores 

La  choza,  bien  como  anejas, 

Hueco  tronco  de  alcornoque. 


Que  de  nudos  le  está  dando 
A  vn  áspid  la  inuidia  torpe, 
Contando  de  las  palomas 
Los  arrullos  gemidor  es  I 

Que  bien  la  des  tierra  Amor, 
Haziendo  la  cuerda  a^ote. 
Porque  el  caso  no  se  infame 
I  el  lugar  no  se  inficionel 

Todo  es  gala  el  Aphricano, 
Su  vestido  espira  olores. 
El  lunado  arco  suspende, 
I  el  corbo  alfange  depone. 

Tórtolas  enamoradas 
Son  sus  roncos  atambores, 
I  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pendones. 

Desnuda  el  pecho  anda  ella. 
Vuela  el  cabello  sin  orden; 
Si  le  abrocha,  es  con  claueles. 
Con  jazmines  si  le  coge. 

El  pie  cal^a  en  la9os  de  oro, 
Porque  la  nieue  se  goce, 
I  no  se  vaia  por  pies 
La  hermosura  del  orbe. 

Todo  sirue  a  los  amantes. 
Plumas  les  baten  veloces, 
Aire  cilios  lisonjeros, 
Si  no  son  murmuradores. 

Los  campos  les  dan  alfombras. 
Los  arboles  pauellones. 
La  apacible  fuente  sueño. 
Música  los  ruiseñores. 

Los  troncos  les  dan  cortezas. 
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En  que  se  guarden  sus  nombres. 

Mejor  que  en  tablas  de  marmol 
120      O  que  en  laminas  de  bronce. 
No  ai  verde  frexno  sin  letra, 

Ni  blanco  chopo  sin  mote; 

Si  vn  valle  «Angélica»  suena, 

Otro  «Angélica»  responde. 
125     Cueuas  do  el  silencio  apenas 

Dexa  que  sombras  las  moren, 

Profanan  con  sus  abramos 

A  pesar  de  sus  horrores. 
Choza  pues,  thalamo  i  lecho, 
1 30      Cortesanos  labradores, 

Aires,  campos,  fuentes,  vegas, 

Cuebas,  troncos,  aues,  flores, 
•  Fresnos,  chopos,  montes,  valles. 

Contestes  de  estos  amores, 
135       El  cielo  os  guarde,  si  puede. 

De  las  locuras  del  Conde. 

132. — 1602 

Según  vuelan  por  el  agua 

Tres  galeotas  de  Argel, 

Vn  Aquilón  Africano 

Las  engendró  a  todas  tres. 
5     I  según  los  vientos  pisa 

Vn  vergantin  Genoues, 

Si  no  viste  el  temor  alas. 

De  plumas  tiene  los  pies. 
Mortal  ca^a  vienen  dando 
10      Al  fugitiuo  baxel 

En  que  a  Ñapóles  passaua. 


En  con  se  nía  del  Virrei, 

Vn  Hespañol  con  dos  hijas, 
Vna  sol  i  Otra  clauel, 
Que  tuuieron  a  León 
Por  Oriente  i  por  vergel. 

Derrotóle  vn  temporal, 
I  ia  que  no  dio  al  traues, 
A  vista  dio  de  Morato, 
Renegado  Calabres. 

El  tagarote  Africano, 
Que  la  Hespañol  gar^a  vee, 
En  su  noble  sangre  piensa 
Esmaltar  el  cascauel. 

Peinándole  va  las  plumas; 
Mas  el  viento  burla  del, 
Interpuesto  entre  las  alas 
1  entre  la  garra  crúél. 

la  surcan  el  mar  de  Denia, 
la  sus  altas  torres  veen. 
Grandeva  del  Duque  ahora, 
Titulo  ia  de  el  Marques. 

De  sus  torres  los  descubren, 
I  en  distinguiendo  después 
La  cruz  en  el  tafetán, 

■  La  luna  en  el  alquicel, 

Ocho  o  diez  piezas  disparan, 
Que  en  ocho  globos  o  diez 
Embueluen  de  negro  humo 
Al  cosario  su  interés. 

Los  bracos  del  puerto  occupa 
Con  fatiga  i  con  placer 
El  vergantin  destrocado 
Desde  la  quilla  al  garóes. 
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45     El  Leones,  agradecido 
Al  cielo  de  tanto  bien, 
De  libertad  coronado. 
Dice,  si  no  de  laurel: 
«ó  puerto,  templo  del  mar, 
50      Cuia  húmida  pared 

Antes  faltará,  que  tablas 
Señas  de  naufragios  den; 
Fortalega  imperiosa. 
Terror  de  África  i  desden, 
5  5      lugo  fuerte  i  Real  espada, 
Qué  reprime  i  que  da  lei; 
Defensa  os  debo  i  abrigo. 
Mi  libertad  vuestra  es, 
I  mi  lengua  desatada 
60      En  alabanzas  también. 
Con  tus  altos  muros  viua 
Tu  inclyto  dueño,  a  quien. 
Como  a  ti  el  Mediterráneo, 
La  inuidia  le  bese  el  pie. 
65     Immortal  sea  su  memoria 
En  la  gracia  de  su  Rei, 
Por  galardón  proseguida, 
Si  comengó  por  merced; 
Que  seruicios  tan  honrados, 
70      I  de  Achates  tan  fiel, 
Immortalidad  merecen, 
Si  no  de  vida,  de  fee.» 

133.— 1602 

O  quan  bien  que  acensa  Alcino, 
Orpheo  de  Guadiana, 


L 


Vnos  bienes  sin  firmeza 
I  vnos  males  sin  mudanza! 
Pulsa  las  templadas  cuerdas 
De  la  cithara  dorada, 
I  al  son  desata  los  montes, 
I  al  son  enTrena  las  aguas. 

0  quan  bien  canta  su  vida, 
Quan  bien  llora  su  esperangal 

1  el  monte  i  el  agua  escuchan 
Lo  que  llora  i  lo  que  canta: 

»La  vida  es  corta  i  la  esperanza  larga, 
£1  bien  huie  de  mi,  i  el  mal  se  alarga. 

El  bien  es  aquella  flor 
Que  la  vee  nacer  el  Alúa, 
Al  raio  del  Sol  caduca, 
I  la  sombra  no  la  halla. 
Et  mal  la  robusta  encina. 
Que  viue  con  la  montaña, 
I  de  siglo  en  siglo  el  tiempo 
Le  peina  sus  verdes  canas. 
La  vida  es  cieruo  herido, 
Que  las  flechas  le  dan  alas; 
La  esperanza,  el  animal 
Que  en  sus  pies  mueve  su  casa. 
La  vida  es  corta  i  la  esperanza  larga, 
£1  bien  huie  de  mi,  i  el  mal  se  a1arga>. 


De  nos  soi  el  Duero  acompañado 
En  estas  apazibles  soledades, 
Que  despreciando  muros  de  Ciudades, 
De  alamos  camino  coronado. 

Este  que  siempre  veis  alegre  prado 
Theatro  fiíe  de  rusticas  Deidades, 
Pla^a  ahora,  a  pesar  de  las  edades, 
Déste  edificio,  a  Flora  dedicado. 

Aquí  se  hurta  al  popular  ruido 
El  Sarmiento  Réál,  i  sus  cuidados 
Parte  aquí  con  la  verde  Prímauera. 

El  iugo  désta  puente  '  he  sacudido 
Por  hurtarle  a  su  ocio  mi  ribera. 
Perdonad,  caminantes  fatigados. 


135.  — i6oj 

EN    EL  SEPULCRO   DE   LA    DUQUBSA    DE  LERMA. 

Aier  Deidad  humana,  oi  poca  tierra; 
Aras  aier,  oi  túmulo,  6  mortales! 
Plumas,  aunque  de  águilas  Reales, 
Plumas  son;  quien  lo  ignora,  mucho  ierra. 


i.    Esii  allí  vna  puente  rompida. 


Los  huesos  que  oí  este  sepulchro  encierra, 
A  no  estar  entre  aromas  Orientales, 
Mortales  señas  dieran  de  mortales; 
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137-     1603 

DE   LOS   SEÑORES  REYES    DON    PHELIPE    III.   I   D.   MARGARITA, 

EN   VNA   MONTERÍA 

Clauar  victorioso  i  fatigado 
Al  Hespañol  Adonis  vio  la  Aurora 
Al  tronco  de  vna  encina  viuidora 
Las  prodigiosas  armas  de  vn  venado. 

Conducida  llegó  a  pisar  el  prado, 
Del  blanco  cisne  que  en  las  aguas  mora, 
Su  Venus  Alemana,  i  fue  a  tal  hora. 
Que  en  sus  bragos  depuso  su  cuidado. 

*Este  tropheo,  dixo,  a  tu  infínita 
Beldad  consagro»;  i  la  lisonja  creo 
Que  en  ambos  labios  se  la  dexó  escrita. 

Siluó  el  aire,  i  la  voz  de  algún  desseo, 
cViua  Philippo,  viua  Margarita, 
Dixo,  los  años  de  tan  gran  tropheo». 


138.— 1603 

Hermosas  Damas,  si  la  passion  ciega 
Nos  os  arma  de  desden,  no  os  arma  de  ira. 
Quien  con  piedad  al  Andaluz  no  mira, 
I  quien  al  Andaluz  su  fauor  niega? 

En  el  terrero,  quien  humilde  ruega, 
Fíél  adora,  idolatra,  suspira? 
Quien  en  la  plaga  los  bohordos  tira. 
Mata  los  toros,  i  las  cañas  juega? 


£n  los  saraos,  quien  lleua  las  mas  veces 
Los  dulcissimos  ojos  de  la  sala, 
Sino  galanes  de  el  Andalucía? 

A  ellos  les  dan  siempre  los  júézes, 
En  la  sortija  el  premio  de  la  gala. 
En  el  torneo  de  la  valentía. 


139.-1603 

Sí  Amor  entre  las  plumas  de  su  nido 
Prendió  mi  libertad,  que  har.\  ahora, 
Que  en  tus  ojos,  dulcissima  señora. 
Armado  vuela,  ia  que  no  vestido? 

Entre  las  violetas  fui  herido 
De  el  áspid  que  oi  entre  los  lílios  mora, 
Igual  fuerza  tenias  siendo  Aurora, 
Que  ia  como  Sol  tienes  bien  nacido. 

Saludaré  tu  luz  con  voz  doliente, 
Qua!  tierno  ruiseñor  en  prission  dura 
Despide  quexas,  pero  dulcemente. 

Diré  como  de  raios  vi  tu  frente 
Coronadii,  i  que  hace  tu  hermosura 
Cantar  las  aues,  i  llorar  la  gente. 

140.— 1603 

Sobre  trastes  de  guijas 
Cuerdas  mueue  de  plata 
Pisuerga,  hecho  cithara  doliente; 
I  en  robustas  clauíjas 
De  alamos,  las  ata 


Hasta  Simancas,  que  le  dá  su  puente: 

Al  son  déste  instrumento 
Partía  vn  pastor  siis  quexas  con  el  viento. 

•  Ó  rio,  le  dezia, 

Que  al  tronco  menos  verde 
Le  guarnecen  de  perlas  tus  espumas, 

Si  la  enemiga  mia 

Passos  por  aquí  pierde 
Calcado  el  fugitiuo  pie  de  plumas. 

Porque  no  buele  tanto 
Deténganla  tu  música,  o  mi  llanto*. 

<S¡  tu  hazes  que  oya 

Debajo  desta  ledra 
Mis  lagrimas,  que  siguen  tu  harmonia, 

Octauo  muro  a  Troia 

Renacer  piedra  a  piedra 
Hará  tu  son  de  su  ceniza  fría: 

Que  es  mas  posible  caso 
Conuocar  piedras  que  enrrenalle  el  paso>. 


141. —  1G03 

Vna  mo^a  de  Alcobendas 
Sobre  su  rubio  trangado 
Pidió  la  fe  que  le  he  dado, 
Porque  eran  de  oro  las  prendas; 
Concertados  sin  contiendas 
Nuestros  dulces  desenojos. 
Me  pidió  sobre  sus  ojos. 


Por  lo  menos  vn  doblón; 
lo,  aunque  de  esmeralda  son, 
Se  le  libré  en  Tremecen. 
Hize  bien? 

En  el  dedo  de  vn  Doctor 
Engastado  en  oro  vi 
Vn  tinissimo  rubi, 
Porque  es  siempre  este  color 
El  antidoto  mejor 
Contra  la  melancolía; 
lo,  por  alegrar  la  mia, 
Vn  rubi  desaté  en  oro; 
El  rubi  me  le  dio  Toro, 
El  oro  Ciudad-Réál. 
Hize  mal? 


142.-  1603 

De  vn  monte  en  los  senos,  donde 

Daua  vn  tronco  entre  vnas  peñas 

Dulces  sonorosas  señas 

De  los  crystales  que  esconde. 

Echo,  que  al  latir  responde 

Del  sabuesso  diligente, 

Conduxo,  perlas  su  frente, 

Fatigada  cagadora, 

Que  blancos  lilios  fue  vn  hora 

A  las  orlas  de  la  fuente. 

Montaña  que,  eminente, 

Al  viento  tus  encinas 
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Sonantes  cuernos  son,  roncas  vocinas: 
Toca,  toca,  toca, 
1 5  Monteros  conuoca 

Tras  la  blanca  cierna, 
Que  sudando  aljófar. 
Corona  la  yerba. 

Treguas  poniendo  al  calor, 
20        Lisonjean  su  fatiga. 

No  sé  quales  plumas  diga, 
Del  Zefiro  o  del  Amor; 
No  a  blanca  o  purpurea  flor 
Aueja  mas  diligente 
25        Liba  el  roció  luciente, 

Que  las  dos  alas,  sin  verlas, 
Desuanecieron  las  perlas 
Que  inuidia  el  nácar  de  Oriente. 
Montaña  que,  eminente, 
30  Al  viento  tus  encinas 

Sonantes  cuernos  son,  roncas  vocinas: 
Toca,  toca,  toca^ 
Monteros  conuoca 
Tras  la  blanca  cierna, 
35  Que  sudando  aljófar. 

Corona  la  yerba. 

De  Clori  beue  el  oido 
El  son  del  agua  risueño, 
I  al  instrumento  del  sueño 
40        Cuerdas  ministra  el  ruido; 
Duerme,  i  Narciso  Cupido, 
Quando  mas  está  pendiente 
(No  sobre  el  crystal  corriente) 


r 
*- 


Sobre  el  dormido  crystal, 
Fiera  rompiendo  el  jaral. 
Rompe  el  sueño  juntamente. 
Montaña  que,  eminente,   - 
Al  viento  tus  encinas 
Sonantes  cuernos  son,  roncas  vo 
Toca,  toca,  toca, 
Monteros  conuoca 
Tras  la  blanca  cíe  rúa, 
Que  sudando  aljófar, 
Corona  la  yerba. 


145.-  160J 

En  dos  lucientes  estrellas, 
I  estrellas  de  ralos  negros, 
Di  u  id  ido  he  visto  el  Sol 
En  breue  espacio  de  cielo. 
5     El  luciente  oficio  hazen 
De  las  estrellas  de  Venus, 
Las  mañanas  como  el  Alúa, 
Las  nuches  como  el  Lucero. 

Las  formas  perñlan  de  oro, 

10       Milagrosamente  haziendo, 

No  las  bellezas  obscuras. 

Sino  los  obscuros  bellos; 

Guios  raios  para  el 
Son  las  llaues  de  su  pueito, 
15       Si  tiene  puertos  vn  mar 

Que  es  todo  golfos  ¡  estrechos. 

Pero  no  son  tan  piadosos, 
Aunque  si  lo  son,  pues  vemos 


Que  visten  raios  de  luto 
20      Por  quantas  ndas  han  muerto. 


Eo  los  pinares  de  Xucar 
Vi  bailar  vnas  serranas, 
Al  5<Mi  del  agua  en  las  {Medras, 
I  al  soo  del  viento  en  las  ramas. 
5     N'o  es  blanco  choro  de  Nymphas 
De  las  que  aposenta  el  agua, 
O  las  que  venera  el  bosque. 
Seguidoras  de  Diana: 
Serranas  eran  de  Cuenca, 

10     Honor  de  aquella  montaña 
Cuio  pie  besan  dos  ríos, 
Por  besar  de  ella  las  plantas. 
Alegres  corros  texian. 
Dándose  las  manos  blancas 

15     De  amistad,  quigá  temiendo 
So  la  truequen  las  mudanzas. 
Que  bien  bailan  las  serranas! 
Que  bien  bailan! 

El  cabello  en  crespos  nudos 
20    Luz  da  al  Sol,  oro  a  la  Arabia, 
Qual  de  flores  impedido, 
Qual  de  cordones  de  plata. 
Del  color  vbten  de  el  cielo. 
Si  no  son  de  la  esperanza, 
25     Palmillas  que  menos  precian 
Al  zañro,  i  la  esmeralda. 


El  pie  (quanto  le  permite 
La  bnixula  de  la  falda) 
Lazos  caiga,  i  mirar  dexa 
Pedazos  de  nieue,  i  nácar. 
Ellas,  cuio  mouimiento 
Honestamente  leuaota 
£1  crystal  de  la  colunna 
Sobre  la  pequeña  bassa. 
Que  bien  bailan  las  serranas! 
Que  bien  bailant 

Vna  entre  los  blancos  dedos 
Hiriendo  negras  pizarras. 
Instrumento  de  marfil 
Que  las  Musas  le  ¡auidiáran, 
Las  aues  enmudeció, 
I  enfrenó  el  curso  del  agua; 
No  se  mouieron  las  ojas 
Por  no  impedir  lo  que  canta: 

"Serranas  de  Cuenca 
Iban  al  pinar, 
Vnas  por  piñones. 
Otras  por  bailar. 

Bailando,  i  parüendo 
Las  serranas  bellas 
Vn  piñón  con  otro, 
Si  ia  no  es  con  perlas:, 
De  Amor  las  saetas 
Huelgan  de  trocar, 
Vnas  por  piñones. 
Otras  por  bailar. 


Entre  rama  i  rama, 
Quando  el  ciego  Dios 
"■ '      *  "  1  los  ojos 
s  mejor, 
lelSoi 
.  pisar, 
piñones, 
bailar.  > 


IIENTO,   CONDE   DE   SALIMA 

Sylua  apenas  cabe,  • 
por  generoso, 
os,  cada  qual  glorioso, 
t  al  bastón  graue, 
paño  súáue 
ierna  edad  dictioso; 
ES,  que  hermoso 
ue  el  otro  de  aue. 
el  se  vea  lograda 
e  la  antigua  casa. 
Héroes,  sí  no  leies, 
iela  al  mar  su  espada 
Sol  la  arena  abrasa, 
re,  coma  con  siis  Re  íes. 


i.  Casó  D.  Diego  de 


AL   PUERTO   DE  GUADARRAMA, 

POR   El.   LOS   CONDES    DE  LEMUS. 

Montaña  inaccessible,  oppuesta  en  vano 
Al  atreuido  passo  de  la  gente, 
O  nubes  humedezcan  tu  alta  frente, 
O  nieblas  ciñan  tu  cabello  cano, 

Caistro  el  maioral,  en  cuia  mano 
En  vez  de  bastón  vemos  el  tridente, 
Con  su  hermosa  Siluia,  Sol  luciente 
De  ratos  negros,  Seraphin  humano. 

Tu  ceruiz  pisa  dura;  i  !a  pastora 
lugo  te  pone  de  crystai,  cal(;ada 
Cothurnos  de  oro  el  pie,  armiños  vestida. 

Huirá  la  nieue  de  la  nieue  ahora, 
O  ia  de  los  dos  Soles  desatada, 
O  ia  de  los  dos  blancos  pies  vencida. 


De  puños  de  hierro  aier  ' 
En  este  mismo  lugar, 

t.  Passando  por  Medina  del  Campo,  sac6  Don  Antonio  Franciaco  d« 
Giuman,  entie  el,  i  otros  que  jugauui  a  la  pelóla,  los  alquilerea  de  las 
malas  de  doi  días  que  le  pidieron  se  detuuiesse.  1  no  pudíendo  enlon- 
c«s  excusarse  de  recibirlo,  se  lo  embió  a  vn  criado  de  D.  Alonso  de  Ca- 
brera i  a  D.  Felipe  Cerón  con  esta  Décima;  para  que,  en  prosiguiendo 
el  su  camiao,  se  lo  boluíessen  a  Don  Antonio. 
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Fui  gran  hombre  en  el  sacar 
I  oi  lo  soi  en  el  boluer. 
Los  dineros  van  a  ser 
Restituidos  por  vos, 
I  el  (por  la  gracia  de  Dios) 
Don  Philippe,  al  de  Guzman; 
Que  porque  faltas  harán 
Los  quiero  dexar  a  dos. 


148.  — 1604 

De  Thysbe  i  Piramo  quiero, 
Si  quisiere  mi  guitarra, 
Cantaros  la  historia,  exemplo 
De  firmega,  i  de  desgracia. 
5     No  sé  quien  fueron  sus  padres 
Mas.  bien  sé  qual  fue  su  patria. 
Todos  sabéis  lo  que  io, 
I  para  introducion  basta. 

Era  Thysbe  vna  pintura 
10      Hecha  en  lamina  de  plata, 
Vn  brinco  de  oro  i  chrystal. 
De  vn  rubi,  i  dos  esmeraldas. 

Su  cabello  eran  sortijas. 
Memorias  de  oro  i  del  alma; 
15       Su  frente,  el  color  bruñido 

Que  da  el  sol  hiriendo  al  nácar 

La  alegría  eran  sus  ojos, 
Si  no  eran  la  esperanga 
Que  viste  la  primauera 
20      £1  dia  de  maior  gala. 


Sus  labios  la  grana  fina, 
Sus  dientes  las  perlas  blancas. 
Porque  como  el  oro  en  paño 
Guarden  las  perlas  en  grana. 

25     Desde  la  barba  al  pie,  Venus, 
Su  hijuelo  i  las  tres  gracias 
Deshojando  están  jazmines 
Sobie  rosas  encarnadas. 
Su  edad,  ¡a  aueis  visto  el  diente, 

30       Entre  mozuela  i  rapaza, 

Pocos  años  en  chapines. 

Con  reuerendas  de  Dama. 

Sefior  padre  era  vn  buen  viejo. 

Señora  madre  vna  paila; 

35       Dulce,  pero  siiQple  gente. 
Con  se  rúa  de  calabaza. 
Regalauana  Thysbica 
Tanto,  que  si  la  mochacha 
Pedia  leche  de  cysnes, 

40      Le  traian  ellos  natas. 

Mas  que  mucho,  si  es  la  nÜla, 
Como  quien  no  dice  nada, 
Alma'de  sus  quatro  ojos. 
Los  ojos  de  sus  dos  almas? 

45     Los  bragos  de  el  vno  fueron, 
I  de  el  otro  eran  las  faldas. 
Los  primeros  años  cuna, 
Los  siguientes  almóáda  '. 


1.  No  ¡liió  adelante  con  este  romance.  X  pidiéndole  después,  el  año 
de  61S,  algunos  amigos  suios  que  le  continuase,  gustó  mas  de  hacer  el 
(¡ue  se  sigue  CEi  Mí.  Chacón  copia  en  siguida  ti  ^ue  comienvi:  La  Ciudad 
de  Bab<flania}. 
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A  vn  tiempo  dejaua  el  Sol 
Los  colchones  de  las  ondas, 
I  el  orinal  de  mi  alma 
La  vasera  de  su  choza; 
5     El  porque  tres  veces  quiere 
En  las  tres  lucientes  bolas 
De  la  torre  de  Marruecos 
Veer  su  caraga  redonda; 

I  ella  porque  sus  corderos, 
10      En  tanto  que  el  Alúa  llora, 
Se  longanicen  las  tripas 
De  esmeraldas  i  de  aljófar, 

A  quenta  de  los  poetas, 
Que  baratan  estas  joias 
15       Entre  los  que  en  auellanas 

Les  pagan  a  «que  quies,  boca». 

De  luz  pues  i  de  ganado 
Se  cubre  la  vega  toda, 
I  el  aire  de  la  armonía 
20      Que  despide  vna  zampona, 

Profundamente  tañida 
De  vn  cuitado  que  la  sopla, 
Quigá  tan  profundamente. 
Que  no  ai  ludas  que  la  oia. 
25     Guarda  el  pobre  vnas  ouejas, 
Si  el  que  se  las  deja  solas 
Las  guarda,  i  a  sus  rediles 
No  las  buelue,  o  buelue  pocas; 

Culpa  de  vn  Dios  que,  aunque  ciego, 
30      Claua  vna  saeta  en  otra, 
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I  calienta,  aunque  desnudo, 
El  muro  elado  de  Troia, 


Del  sacro  Betis  la  Nympha 

Que  vio  Hespaña  mas  hermosa; 
Tan  zelada  de  su  padre, 

Que  el  lado  aun  no  le  perdona, 

I  si  ai  sombras  de  crystal, 

La  Nympha  se  ha  buelto  sombra. 
Viola  en  las  se  lúas  vn  dia 

En  vna  virginal  tropa 

De  sequaces  de  Diana, 

Saeteando  vna  corza. 
Nunca  la  viera  el  cuitado, 

I  no  dexara  en  mal  hora 

Por  el  campo  su  hazienda. 

Por  el  rio  su  memoria. 
Desde  entonces  los  carneros 

Van  perdiendo  sus  esposas, 

I  de  lanas  de  baieta 

Les  ba  el  lobo  haziendo  lobas. 
Rio  abaxo,  rio  arriba. 

Pasos  gasta,  viento  compra. 

Que  se  venden  por  suspiros 

I  valen  misericordia. 
Tantos  dias,  tantas  veces 

Oyó  su  voz  lagrimosa 

El  rio  dc^sde  su  vma, 

Que  vn  dia  sacó  la  cholla, 
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I  le  halló  entre  vnos  carrizos 
60      Ventoseando  vnas  coplas, 
En  fauor  a  lo  que  dicen 
De  su  húmida  señora, 
Que  lo  ola  entre  vnos  sauzes, 
Haciendo  desden  i  pompa 
65       De  el  pastor  i  de  sus» versos, 
Zahareña  i  gloriosa. 
De  las  plumas  de  vna  mimbre 
Cortó  el  viejo  dos  garzotas, 
I  en  el  enbes  de  la  Nympha 
70      Me  las  desnudó  de  hojas. 
Cansado  pues  el  pastor 
De  inuocar  piedad  tan  sorda, 
De  mi  bella  pastorcilla 
El  dulce  fauor  implora. 
75     Vn  rato  le  ruega  humilde 
Que  su  lyra  sonorosa 
Al  aire  haga  i  al  rio 
Qualque  súáue  lisonja. 
Condescendió  con  sus  ruegos 
80       Cloris,  i  luego  a  la  hora  \ 

lerba  i  flores  a  porfía 
Le  texieron  vna  alfombra. 
Pulsó  las  templadas  cuerdas, 
I  al  punto  el  cielo  se  escombra, 
85       El  aire  se  puriñca, 
La  ribera  se  conuoca. 
Las  Nymphas  que  de  aquel  soto 
Los  muchos  arboles  honran, 
Vistiéndose  miembros  bellos, 
90      Desnudan  cortezas  toscas. 
A  vn  verde  arraihan  florido 


^^ 


Se  calaroa  dos  palomas, 
Blancas  seftas  de  que  el  aire 
La  madre  de  Amor  corona. 

Vn  dulce  lasciuo  enxambre 
De  hijuelos  de  la  Diosa, 
Vertiendo  nubes  de  flores, 
lazmines  Ilueuen  i  rosas. 

Sofrenó  el  sol  sus  caballos 
Para  oir  a  mi  pastora, 
Tanto,  que  besó  algún  signo 
Las  caderas  luminosas; 

I  fue  tal  la  sofrenada, 
Que  con  las  lucientes  colas 
Ensuciaron  i  aun  v arrieron 
Dos  tachones  de  la  zona. 

Su  verde  cabello  el  Betis 
Descubrió,  i  su  barba  vndosa, 
I  el  húmido  cuerpo  luego, 
Vestido  de  juncos  i  ouas. 

La  hija  aguarda  que  el  padre 
Todo  el  campo  reconozca, 
I  a  las  detenidas  aguas 
Fia  luego  la  persona. 

Salió  de  espumas  vestida, 
I  por  lo  que  es  vergongosa. 
Calcada  vna  celosía 
De  caracoles  i  conchas. 

Ó  lo  que  diera  el  pastor 
Por  ser  aquel  dia  babosa 
De  algún  caracol  de  aquellosl 
Mas  quédese  aqui  esta  historia. 
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e  Llegué  a  Valladolid;  registré  luego 

'*'  Desáe  el  bonete  al  clauo  de  la  muía; 

•^  Guardo  el  registro,  que  será  mi  bula 

.;  Contra  el  cuidado  de  el  señor  don  Diego.  « 

Busqué  la  Corte  en  el,  i  ¡o  estoi  ciego, 

0  en  la  Ciudad  no  está  o  se  dissimula. 
Celebrando  dietas  vi  a  la  gula, 
Que  Platón  para  todos  está  en  Griego. 

H  ,  La  lisonja  hallé  i  la  ceremonia 

V  - .  Con  luto,  idolatrados  los  Caciques, 

Amor  sin  fee,  interés  con  sus  virotes. 
Todo  se  halla  en  esta  Babylonia, 

Como  en  botica  grandes  alambiques, 

1  mas  en  ella  Titulos  que  botes. 


1  ■- 
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Jura  Pisuerga  »  a  fee  de  Cauallero 
Que  de  vergüenga  corre  colorado 
Solo  en  ver  que  de  Esgueua  acompañado 
Ha  de  entrar  a  besar  la  mano  a  Duero. 

Es  sucio  Esgueua  para  compañero, 
(Culpa  de  la  muger  de  algún  priuado), 
1  peregoso  para  dalle  el  lado, 
I  assi  ha  corrido  siempre  mui  trassero. 

1.  Tenia  D.  Diego  de  Ayala  la  comisión  del  registro. 

2.  luntase  Esgueua  con  Pisuerga  en  Valladolid,  i  antes  recibe  las  in- 
mundicias de  la  Ciudad. 


¡fe 
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Llegados  a  la  puente  de  Simancas, 
Teme  Pisuerga,  que  vna  estrecha  puente 
Temella  puede  el  mar  sin  coüardia. 

No  se  le  da  a  Esgueuilla  quatro  blancas; 
Mas  que  mucho,  si  passa  su  corriente 
Por  mas  estrechos  ojos  cada  dia? 


152.  — 1605 

O  que  malquisto  con  Esgueua  quedo, 
Con  su  agua  turbia  i  con  su  verde  puentel 
Miedo  le  tengo:  hallará  la  gente 
En  mis  caigas  los  titules  de  el  miedo. 

Quiere  ser  rio?  lo  se  lo  concedo; 
r.)rr.i,  que  necessaria  es  su  corriente, 
Con  orden  i  ruido,  el  que  consiente 
Antouiu  en  su  reglilla  de  ordo  pedo. 

Camine  ia  con  estos  pliegos  mios 
Peón  particular,  quitado  el  parte, 
I  execute  en  mis  versos  sus  enojos; 

Que  le  confessaré  de  qualquier  arte. 
Que,  como  el  mas  notable  de  los  ríos, 
Tiene  llenos  los  margenes  de  ojos. 


153-  -  1605 

Vos  sois  Valladolid?  Vos  sois  el  valle 
De  olor?  O  fragrantissima  ironía! 
A  rosa  oléis,  i  sois  de  Alexandria, 
Que  pide  al  cuerpo  mas  que  puede  dalle. 


s  Damas  de  buen  talle, 
os  andéis  cocheando  todo  el  día, 
:  eo  dos  muías  mejorps  que  la  mia 
>asséa  el  estiércol  por  la  calle, 
jue  en  esquinas  vuestros  coragones 
ais  por  quien,  alguna  noche  clara, 
i'ertió  el  pebre  i  os  mechó  sin  cíanos, 
lis  por  tal  que  siruan  los  balcones, 
días  a  los  ojos  de  la  cara, 
noches  a  los  ojos  de  los  rabos? 


154.— 1605 

dolid,  de  lagrimas  sois  valle, 
quiero  deciros  quien  las  llora, 
e  de  losaphat,  sin  que  en  vos  hora, 
nto  mas  dia  de  juicio  se  halle, 
.0  he  vuestros  muros  calle  a  calle, 
de  el  engaño  con  la  Corte  mora, 
•rtesano  sucio  os  hallo  ahora, 
do  villano  vn  tiempo  de  buen  talle.  ' 
sois  Condes,  no  sin  nuestro  daño; 
lio  el  Andaluz,  que  en  vn  infierno 
axo  de  vna  tabla  escrita  posa.  ' 
icuentra  al  de  Buendia  en  todo  el  año; 
le  Chinchón  si  ahora,  i  el  Inuierno 
e  Niebla,  al  de  Nieua,  al  de  Lodosa. 


Valladolid  tubiese  titulo  de  Citidad,  era  refrán  vulgar: 

Valladolid  en  Castilla». 

Valladolid,  estando  allí  la  Corte,  en  yna  posada  eslre- 


DE  VNAS   FIESTAS   EN    VALLADOLID 

La  plaga  vn  jardin  fresco,  los  tablados 
Vn  encañado  de  díuersas  flores, 
Los  toros  doce  tigres  matadores, 
A  langa  i  a  rejón  despedazados; 

La  ^neta  dos  puestos  coronados 
De  Principes,  de  Grandes,  de  Señores; 
Las  libreas  bellissimos  colores. 
Arcos  del  cielo,  o  proprios  O  imitados; 

Los  cauallos,  Fabonios  Andaluces, 
Gastándole  al  Perú  oro  en  los  frenos, 
I  los  raios  al  Sol  en  tos  jaezes, 

Al  trasponer  de  Phebo  ia  las  luces 
En  mejores  adargas,  aunque  menos, 
Pisuerga  vio  lo  que  Genil  mil  veces. 


EN   EL  DICHOSO   PARTO 
DE   LA   SEÍÍORA    REYNA    D.    MARGARITA, 

QUANnO   NACIÓ  EL  REÍ    D.    PHELIPE    IlIL    M.  S. 

Abra  dorada  llaue 
Las  puertas  de  la  edad,  i  e!  nueuo  laño 

(Pues  entre  siglos  sabe 
Que  el  tercer  año  guarda  el  tiempo  cano, 
5  Peinando  dia  por  dia 

Para  el  Tercer  PHILIPPO  a  quien  le  embia) 
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Oi  le  introduzga  a  España, 
De  paz  vestido  i  de  victoria  armado; 

La  copia  a  la  campaña 
10    Rubias  espigas  dé  con  pie  dorado, 

La  salud  pise  el  suelo, 
Purgando  el  aire  i  aplacando  el  Cielo. 

Tráiganos  oi  Lucina 
Al  Palacio  Réál,  Réál  venera 
15  De  nuestra  perla  fina, 

Madre  de  perlas,  i  que  serlo  espera 

De  vn  Sol  luciente  ahora. 
Si  ha  pocos  años  que  nació  la  Aurora. 

Venga  alegre,  i  con  ella 
20    Vengan  las  gracias,  que  dichosas  Parchas, 
Raios  de  amiga  estrella. 
Hilen  estambre  dignp  de  Monarchas; 

Cuide  Réál  Fortuna 
Del  dulce  mouimiento  de  la  cuna. 

25  Felicidades  sean 

Las  que  administren  sus  primeros  paños, 

Las  virtudes  se  vean 
Mouer  el  pie  de  sus  segundos  años. 
Vnas  i  otras  edades 
30    Virtudes  sean  i  felicidades. 

Armada  a  Pallas  veo. 
Soltar  el  huso  i  empuñar  la  langa; 

Lisonja  es  del  desseo: 
Corresponda  el  desseo  a  la  esperanga. 
35  PRINCIPE  tendrá  España, 

Que  nunca  vna  Deidad  tanta  fe  engaña. 


AL    CONDE    DE   SALINAS. 

DE    VNAS    FIESTAS    EN    QUE   TOREÓ 

SIMÓN,    VN    ENANO 

Pensé,  señor,  que  vn  rejón 
Era,  romperle  en  vn  toro. 
Quebrar  la  lan^a  en  vn  Moro, 
O  vn  venablo  en  vn  León; 
Pero  después  que  Simón 
Haze  esta  caualleria, 
Sepa  vuestra  Señoría 
Que  ¡a  se  desembaraza 
Por  baja  el  toro  en  la  plaga. 
Como  en  la  c 


Viendo  pues  que  el  que  se  humilla 
Libra  mejor  en  el  cosso. 
En  fiestas  que  al  poderoso 
Le  derriban  de  la  silla, 
lo  apostaré  que  en  Castilla 
Se  humillan  los  mas  lozanos, 
I  que  exponen  mis  hermanos, 
Los  mas  doctos  Sacristanes, 
Sobre  el  «Dimisit  inanes». 
Que  perdonó  los  enanos. 
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DE  VNAS   FIESTAS   DE  VALLADOLID   EN    QUE    NO   SE 

HALLARON   LOS   REYES 

Que  cantaremos  ahora, 
Señora  doña  Thalia, 
Con  que  todo  el  mundo  ria 
Quando  todo  el  mundo  llora? 
5     Inspirádmelo,  señora, 

I  sea  nouedad  que  importe; 
Porque  el  gusto  de  la  Corte 
Pide  nueuas  a  vn  Póéta, 
Muchas  mas  que  a  vna  estafeta, 
10    Con  mucho  menos  de  porte. 

No  hagamos  el  instrumento 

Pulpito  de  pesadumbres; 

Que  esto  de  enmendar  costumbres 

Es  peligroso  i  violento. 
15     Nueuo  dulce  pensamiento 

Rasque  cuerdas  al  laúd: 

Sea  ñscal  la  virtud 

De  los  vicios;  que  io  en  summa 

Soi  fíádor  de  mi  pluma 
20    I  alcaide  de  mi  salud. 

Cada  decima  sea  vn  pliego 
De  casos  nueuos;  que  es  bien, 
Quando  mas  casos  se  ven, 
Hurtalle  el  estilo  a  vn  ciego. 


De  los  toros  i  dél  juego 
Generoso  primer  caso. 
Salga  el  auiso  a  buen  passo: 
Que  oi,  Musa,  con  pie  ligero 
Del  monte  Pichardo  '  os  quiero, 
I  no  dél  monte  Parnasso. 

luegan  cañas,  corren  toros, 
Cortesanos  caualleros, 
Por  lo  gallardo  Rugeros, 
I  por  lo  lindo  Medoros, 
Con  vistosos  trages  Moros; 
Quien  suspende,  quien  engaña 
Al  gran  theairo  de  España; 
Quien  es  todo  admiración. 
Valiente  con  el  rejón 
Como  galán  con  la  caña. 

Dessearonse  este  dia 

Con  las  reales  personas 

Los  raios  de  sus  coronas 

Gloriosa  Infantería; 

I  las  que  el  cielo  nos  ña 

Luces  diuinas,  aquellas 

Que  (si  piedras  son  estrellas), 

Estrelladas  de  diamantes, 

A  vnos  fueron  Bradamantes 

A  oíros  Angélicas  belbs. 


t.    Era  Tenienie  de  Correo  maior  en  Vnlladolid  luán  de 
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Que  lleua  el  señor  Esgueua? 
lo  os  diré  lo  que  lleua. 

Lleua  este  rio  crecido, 
I  lleuará  c£^da  dia, 
5     Las  cosas  quf  por  la  via 
De  la  camaríi  han  salido, 
I  quanto  se  ha  proueido, 
Según  leies.dje.Digesto, 
Por  júézes  que,  antes  desto, 
10    Lo  reciuieron  a  prueua. 
Que  lleují  el  s^nor  Esgueua? 
lo  os  diré  lo  queMleua. 

Lleua  el  crystal  que  le  enuia 
Vna  Dama  i  otjgat  Dam^, 

1 5     Digo  el  crystal  que  derrama 
La  fuente  de  jpedio  dia, 
I  lo  que  da  la  o^ra.via, ' 
Sea  peuete  o  sea  topacio; 
Que  al  fin  Damas  de^ Palacio 

20     Son  angeles  hijos  de  Eiia. 
Que  lleua  el  señor  Esgueua? 
lo  os  diré  lo  qué  lleua. 

Lleua  lagrimas  cansadas 
De  cansados  amadores, 
25     Que,  de  puros  seruidores, 
Son  de  tres  ojos  lloradas; 
De  aquel  digo  acrecentadas, 
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Que  vna  nube  le  da  enojo, 
Porque  no  ai  nube  de  este  ojo 
30    Que  no  truene  i  que  no  Ilueua. 
Que  lleua  el  señor  Esgueua?   . 
lo  os  diré  lo  que  lleua. 


Lleua,  no  patos  Reales 

Ni  otro  paxaro  marino, 
45     Sino  el  noble  palomino 

Nacido  en  nobles  pañales; 

Colmenas  lleua  i  panales, 

Que  el  rio  les  da  posada; 

La  colmena  es  vidriada, 
50    I  el  panal  es  cera  nueua. 

Que  lleua  el  señor  Esgueua? 

lo  os  diré  lo  que  lleua. 

Lleua,  sin  tener  su  orilla 
,  Árbol,  ni  verde  ni  fresco, 
55     Fruta  que  es  toda  de  cuesco, 
I  de  madura,  amarilla; 
Hacese  de  ella  en  Castilla 


Lleua  pescado  de  mar. 
Aunque  no  mui  de  prouecho, 
35     Que»  salido  del  estrecho,  1 

Va  a  Pisuerga  a  desouar;  tt 

Si  antes  era  calamar  1 

,1 

^   O  si  antes  era  salmón,  '] 

Se  conuierte  en  camarón!    .    , 
40    Luego  que  en  el  rio  se  ceua. 
Que  lleua  el  señor  Esgueua? 
lo  os  diré  lo  que  lleua. 


.1 
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Consenia  en  qnalqmera  casa, 
I  tanta  ciruela  passa, 
60    Que  no  ai  quien  sin  ella  beba« 
Que  lleua  el  señor  Esgueaa? 
lo  os  diré  lo  que  lleaa. 


160. — 1605 

Trepan  los  Gitanos 

I  bailan  ellas, 
Otro  nudo  a  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

5     Gitanos  de  Corte, 
Que  sobre  su  rueda 
Les  mostró  Fortuna 
A  dar  muchas  bueltas. 
Si  en  vn  costal  otros 

10    Han  dado  cient  trepas, 
En  vn  gurron  estos 
Darán  quatrocientas. 
Desuanecen  hombres, 
Mas  quien  ai  que  pueda 

1 5     Viendo  andar  de  manos 
No  dar  de  cabega? 
I  si  vnos  dan  brincos 
De  rubias,  i  perlas, 
C)tros  como  locos 

20    Tiran  estas  piedras. 
Otro  nudo  a  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 


Canta  en  vuestra  esquina 

Vna  canción  tierna 

El  page  con  plumas, 

Fax  aro  sin  ellas, 

Blando  ruiseñor. 

Que  en  noche  serena 

Dulce  os  adormece,     " 

I  dulce  os  recuerda. 

Si  su  amo,  en  tanto, 

Por  hierros  de  rexa, 

Que  os  suspende  el  quiebro, 

La  hija  os  requiebra, 

Déste  ruiseñor 

Os  guardad,  que  os  echa 

Como  alano  al  page. 


40        Mientras^  que -treffen. 

"'  A  vos  canta  el  page, 
Buen  viejo,  que  a  ella 
Letrillas  de  cambio 
Le  cantan  terceras: 

45     Que  no  ai  pie  de  copla 
De  ningún  Póéta 
Como  los  de  vn  banco, 
I  mas  si  no  quiebra. 
No  os  fiéis  dól  quicio, 

50  Requerid  la  puerta. 
Que  dada  la  vncion. 
Sin  habla  os  espera. 
Baxad,  si  por  dicha 
No  queréis  que,  mientras 
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55     Forma  eí  page  puntos, 
Meta  el  amo  letra. 
Otro  nudo  a  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

EnValladolid 
60    No  ay  Gitana  bella 

Que  no  haga  mudangas 

Estándose  queda. 

El  pie  sobre  corcho 

(Mirad  que  firmeza) 
65     Mueue  con  buen  aire 

Mi  honra,  i  la  vuestra. 

Al  son  de  vn  pandero, 

Que  a  su  gusto  suena, 

Deshaze  cruzados, 
70    Que  es  buena  moneda. 

I  al  Conde  mas  rico. 

Que  bayla  con  ella, 
.^    Conde  de  Gitanos, 

Desnudo  le  dexa. 
75  Otro  nudo  a  la  bolsa 

Mientras  que  trepan. 

Miran  de  la  mano 

La  palma  que  lleua 

Dátiles  de  oro, 
80     La  que  no,  no  es  buena. 

De  las  vidas  hazen 

Cabes  de  a  paleta, 

Que  passan  las  raias 

Hasta  las  muñecas. 
85     Estrellas  os  hallan, 


L. 


Que  mugeres  déstas 
£n  medio  del  día 
Hazen  ver  estrellas. 
Buscan  os  el  aspa, 
90     Mas,  según  dan  bueltas, 
Antes  hallaran 
Las  de  uaná  de  ras. 
Otro  nudo  a  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

95     Sobre  quatro  palmos 
De  vna  vara  estrecha 
Haze  el  mercader 
Cient  mil  ligerezas. 
Buela  por  el  mundo 

100     La  pluma  en  la  oreja 
Dando  estraiíos  saltos 
De  vna  en  otra  feria. 
Sin  temer  caída, 
Porque  sobre  seda 

105     Caldas  de  gato 

Nunca  dieron  pena. 
Fardos  de  Logroño 
Se  caigan  apríessa, 
Que  para  trepar 

1 10    Se  escombra  la  tienda. 
Otro  nudo  a  la  bolsa 
Mientras  que  trepan. 

A  y  otros  Gitanos 
De  mejor  conciencia, 
1 1 5     Saludables  de  vñas. 

Sin  ser  grandes  bestias, 
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Maestros  famosos 

De  hazer  barrenas, 

Que  taladran  almas, 
1 20    Por  clauar  haziendas; 

Para  cuio  fin 

Humildes  menean 

De  la  passion  santa 

La  santa  herramienta, 
125     Clauos,  i  tenagas, 

I  para  ascendencia 

De  años  a  esta  parte 

La  santa  escalera. 

Otro  nudo  a  la  bolsa 

1 30        Mientras  que  trepan. 


161.— 1605 

Qvando  la  rosada  Aurora  % 
O  violada,  si  es  mejor, 
(Escojan  los  epitetos, 
Que  ambos  de  botica  son) 
5     I^s  alboradas  de  Abril 
Vierte  desde  su  balcón. 
Como  en  posession  de  el  dia, 
Perlas  que  desate  el  Sol, 

Entre  ciertos  alcaceles . 


I.  El  caso  que  refiere,  sucedió  estando  a  vna  ventana  con  dos  Ca- 
ualleros,  los  quales  creiendo  no  hallaría  que  decir  por  auerpoco  que 
auia  hecho  la  letrilla  que  comienza:  Que  lleba  el  señor  Esgueua,  le  pi- 
dieron hiciese  vn  romance. 


Vna  sarta  se  halló 

De  estas  Orientales  perlas 

El  machuelo  de  vn  Doctor. 

Fíeselas  el  Aurora, 
Mas  el,  de  buen  pagador. 
En  solo  vn  abrir  de  ojo 
En  doblones  las  pagó. 

Al  ruido  de  la  paga. 
Que  con  trompetas  llamó, 
la  que  no  con  atabales, 
A  darla  satis fac ion. 

Salió  el  Sol,  i  halló  al  machuelo, 
I  al  Medico  su  señor. 
Que  auia  contado  el  dinero 
Con  vn  pie,  i  aun  con  los  dos. 

Estaba  el  varón  qual  veis, 
(Si  es  macho  cada  varón). 
Hecho  vn  macho,  por  la  liga 
Que  en  la  moneda  halló: 

Remedio  contra  estrangeros, 
Que  el  oro  fino  Hespañol 
Traducen  en  Ginoues 
Para  pasallo  mejor. 

lo  les  doi  que  passen  este, 
Que  el  macho  desembolsó, 
I  en  su  lengua  le  traduzgan 
Con  obseruancia,  i  rigor. 

No  rocin  de  Perulero, 
Digo  de  conquistador, 
Con  mas  oro  i  menos  clauos 
En  aquel  tiempo  se  herró, 

Que  se  herró  nuestro  Esculapio 
Bien  bañado,  i  de  ramplón, 


Porque  tiene  malos  cascos, 
I  assi  le  afianzaron  oi. 

45     Philosopho  en  el  desprecio, 

Aun  mas  que  en  la  profession, 
Debaxo  de  los  pies  tiene 
El  thesoro  que  se  halló. 
Tanta  riqueza  aborrece, 

$0       Hecho  vn  Midas,  i  aun  peor. 
Que  el  otro  pidió  si  tuuo, 
I  el  tiene,  mas  no  pidió. 
Hecho  vn  Sol  i  hecho  vn  Maio, 
Quiere  que  cada  terrón 

55       Oro  engendre,  i  cada  hierba 
Trascienda,  no  siendo  flor. 
Liberal  parte  con  todos 
De  lo  que  el  macho  le  dio 
A  patadas  como  muía, 

6a       O  con  mosca,  o  sin  trabón. 
El  macho  piensa  que  baila, 
I  porque  no  falte  son, 
la  que  ha  engomado  las  cerdas, 
Su  rabel  i  lio  tocó. 

65     Dióie  viento,  i  fue  organillo. 
Donde  con  admiración 
Oiü  su  trompa  el  soldado, 
I  su  (ampona  el  pastor. 
Que  instrumentos  manuales, 

70       Como  organillo  i  violón 

Taña  vn  macho  con  vn  ojo. 
Ni  se  ha  visto,  ni  se  oiól 
No  solo  quiso  tañer. 
Sino  meter  vna  voz, 

75      I  debió  entender  su  amo 


La  letra  de  la  Canción; 
Pues  a  vn  árbol  de  aquel  prado 

Pidió  apríessa  vn  varejón. 

Para  Ueualle  él  compás. 

Mas  el  macho  no  aguardó. 
H¡^  fuga  a  quatro  pies, 

I  el  medico  la  siguió, 

Qne  es  bestial  músico  el  hombre, 

I  fue  siempre  en  proporción. 
Dexó  la  capa  corriendo 

Sobre  cierta  prouission 

De  Merida,  que  a  vn  correo 

Por  detrás  se  !e  caió. 
Fassd  tras  su  animalejo, 

Que  algaba  el  pie  en  occasion, 

Para  pedille  cal  gado. 

Mas  que  para  dalle  coz. 
Fatigóle  por  el  campo, 

I  después  que  le  cansó, 

Manso  se  dexó  coger. 

Muí  contento  i  mui  burlón. 
El  Medico,  como  tal. 

Deseaba,  i  con  razón , 

Su  capa,  como  la  su  i  a 

Qualquiera  Predicador. 
Voluió  al  lugar  donde  estaba, 

I  sin  consideración 

Se  arrebozó  luego  en  eila, 

Si  no  es  que  se  emborrizó. 
Siente  vn  no  s¿  que,  i  entiende 

Que  es  el  gapato,  mas  no. 

Que  está  lexos  el  gapato, 

I  es  mas  vecino  el  olor. 
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Huele  la  capa,  i  sospecha 
lio      Que  entre  tanto  que  el  corrió, 
Se  ha  enterrado  en  su  capilla 
Algún  pobre  labrador. 
Alarga  la  mano,  i  halla 
Los  recaudos  del  peón; 
115       El  sello,  mas  no  en  papel, 
Sino  en  cera,  que  es  peor. 
Es  amarilla  la  ce];a, 
I  en  viéndola  confirmó 
Que  ai  difunto  en  la  capilla; 
1 20      I  con  mucha  compassion , 
Sin  hysopo  fue  por  agua 
A  Esgueua,  i  toda  la  dio 
A  la  sepultura,  i  dixo 
Con  sentimiento  i  dolor: 
125     «Ó  vos,  qualquiera  que  entrastes 
Oi  en  mi  jurisdicion, 
Donde  mi  capa  de  paño. 
Si  no  de  tumba  os  siruiól 
Sed  Principe  o  sed  plebeio, 
1 30      Seos  decir  al  menos  io 

Que  fuera  guante  de  ámbar 
Lázaro  puesto  con  vos. 
Fuistes  galán  del  terrero 
Desdeñado  del  Amor, 
•  135       Que  estáis  suspirando  aqui 
El  desden  que  allá  os  mató? 
O  sois  júéz  agrauiado 
En  mui  baxa  prouision. 
Porque  oléis  a  proueido 
140       Muí  mal,  i  mui  sin  razón? 
O  sois  priuado  de  quien 


L 


No  solo  aqui  os  despidió, 
Mas  os  echó  su  mal  ojo. 
Que  es  basilisco  vn  señor? 

145     Sed  qualquiera  cosa  de  estas. 
Que  io  hago  translación 
De  vuestros  huesos  a  Esgueua, 
Aunque  todo  pulpa  sois. 
Desenterrador  me  hago 

1 50      Sobre  Medico  que  soÍ, 

Que  esto  es  mucho  mas  que  ser 
Medico  i  enterrador. 
Allá  vais,  coman  os  peces, 
Si  no  ai  otro,  qual  a  Arion, 

155       Delphin  de  algún  espinazo 
Que  salga  en  vuestro  fauor.» 


V  EMBARCACIÓN  EN  QUE  SE  ENTENDIÓ  PASARAN  A   NÜEUA 
I  IOS  MARQUESES  DE  AVAMONTE 


Velero  bosque  de  arboles  poblado, 
Que  visten  hojas  de  inquieto  lino; 
Puente  instable  i  prohxa,  que  vezino 
£1  Occidente  hazes  apartado; 

Mañana  illustrara  tu  seno  atado 
Soberana  beldad,  valor  diuino. 
No  ia  el  de  la  mangana  de  oro  fino. 
Griego  premio,  hermoso,  mas  robado. 

Consorte  es  generosa  del  prudente 
Moderador  d¿l  freno  Mexicano. 
Lisongeen  el  mar  vientos  segundos; 


:  en  su  tiempo  (cerrado  el  templo  a  Jano, 
roñada  la  paz)  verá  la  gente 
iltiplicarse  Imperios,  nacer  mundos. 


icidas  de  los  montes  Marianos 
s  altas  cumbres,  con  rigor  armadas 
:  calvos  riscos,  de  haias  levantadas, 
mas  inaccesstbles  de  milanos, 

rio  que  a  piratas  Aphricanos 
padañas  opponc  en  vez  de  espadas, 
stigos  son  las  torres  coronadas 

Lepe,  quando  do  io  sean  los  llanos. 
ido  el  iugo  al  Tajo  i  sus'  espumas, 
le  salpicando  os  dorarán  la  espuela, 

nido  venerad  humildemente 

Phenix  0¡  que  Reinos  son  sus  plumas. 
le  mucho  si  el  Oriente  es,  quando  buela, 
la  ala  suia,  i  otra  el  Occidente? 


JES    DE  AIAMONTE   QUE,  PASSANDO    POR    COKDOUA, 
LE  MOSTRÓ  VN  RETRATO  DE  LA  MARQUESA 


rissimo  Marques,  dos  vezes  claro, 
r  vuestra  sangre  i  vuestro  entendí 


Claro  dos  vezes  otras,  i  otras  ciento 
Por  la  luz,  de  que  no  me  sois  auaro, 

De  los  dos  Soles  que  el  pincel  mas  raro 
Dio  de  su  luminoso  firmamento 
/i  vuestro  seno  ¡Ilustre,  atreuimiento 
Que  aun  en  cenizas  no  saliera  caro: 

Que  águila,  señor,  dichosamente 
La  región  penetró  de  su  hermosura 
Por  copiaros  los  raios  de  su  frente? 

Ceuado  vos  los  ojos  de  pintura, 
En  noche  camináis,  noche  luciente. 
Que  mal  será  con  dos  Soles  obscura. 


lARQUÉS  DE  AIAMONTE  nETERMlNADO  A  NO  IR  A  MÉXICO 

Boluió  al  mar  Alción,  voljió  a  las  redes 

De  cáñamo,  escusando  las  de  hierro; 

Con  su  barquilla  redimió  el  destierro. 

Que  era  desuio  i  parecía  mercedes. 
Reduxo  el  pie  engañado  a  las  paredes 

De  su  alquería,  i  al  fragoso  cerro 

Que  ia  con  el  venablo  i  con  el  prrro 

Pisa  Lesbin,  segundo  Ganimedes: 
Gallardo  hijo  suio,  que  los  remos 

Menospreciando  con  su  bella  hermana, 

La  monteria  siguen  importuna. 
Donde  la  Nympha  es  Phebo  i  es  Dííina, 

Que  en  sus  ojos  del  Sol  los  raios  veemos, 

I  en  su  arco  los  cuernos  de  la  Luna. 
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DE  LOS   MARQUESES  DE  ATA.MONTE  QUANDO  SE  ENTENDIÓ 

PASSÁRAN  A  NUEUA  ESPAÑA  ^ 

Verde  el  cabello  vndoso, 
I  de  la  barba  al  pie  escamas  vestido, 

Aliento  sonoroso 
Daua  Tritón  a  vn  caracol  torcido, 
5  I  en  las  alas  del  viento 

Bolo  el  son  para  el  húmido  elemento. 

Quantos  las  aguas  moran 
Antiguos  Dioses  i  Deidades  nueuas, 

Por  las  ondas  que  doran 
10    Los  raios  de  la  luz  dexan  sus  cueuas, 

I  occupan  los  vacios 
Que  a  la  plaia  perdonan  los  nauios. 

«Veis  (dize  el  Dios  marino), 
Estas  que  de  la  barra  a  las  arenas 
1 5  Despliegan  blanco  lino. 

Solicitan  timón,  calan  entenas? 

Nuues  son,  i  no  ñaues, 
Carros  de  vn  Sol  en  dos  ojos  suaues. 

»En  estos  ojos  bellos,  "  " 

20     Phebo  su  luz.  Amor  su  Monarchia 

Abreuian,  i  assi  en  ellos 
Parte  a  lleuar  al  Occidente  el  dia 

Con  naual  pompa  estraña 
La  gloria  de  los  ZVÑIGAS  de  España. 


25  »Si  a  vn  Sol  los  caracotes 

Dexan  su  casa,  dexan  su  vestido, 

A  estos  Diuinos  Soles 
El  fondo  es  bien  dexar  mas  escondido, 
I  coronar  su  popa 
30     Cuernos  dH  toro  que  traslada  a  Europa. 

•Serenissimas  plumas 
Vista  del  Alción  el  Austro  insano; 

Perlas  sean  las  espumas, 
I  las  olas  crystal  del  Océano; 
35  No  ¡a  crystal  de  roca. 

Que  en  solo  el  nombre  cada  baxel  toca. 

•  Regale  sus  orejas 
En  dulce  si,  mas  bárbaro  instrumento. 
De  corales  i  almejas, 
40     De  las  Nymphas  el  choro,  i  su  concento 
No  lisongee  aquel  sueño. 
Que  la  falsa  armonia  al  Griego  leño.> 


Musas,  si  la  pluma  mia 
Es  vuestro  plectro,  dexad 
Ahora  aquella  Deidad 
En  su  casta  monteria; 
1  si  queréis  todauia 
El  instrumento  hazer  dardo 
Contra  el  corcillo  gallardo, 
Dexad  el  bosque  i  venid; 
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Que  las  calles  de  Madrid 
10     Arrabales  501  del  Pardo. 

Venid,  Musas,  que  vna  res 

Adonde  quiera  se  mata, 

I  «el  que  en  Indias  menos  trata,  - 

Ese  maior  Corgo  es; 
15     Vuestros  numerosos  pies 

Calcen  cothurnos  dorados; 

Que  de  las  seluas  cansados 

Los  Cónsules  están  ia, 

I  Venus  mandado  os  ha 
20    Parecer  en  sus  estrados. 

El  mas  rigido  Catón 
Brujulea  a  vna  chacona, 
I  Lucrecia  bien  perdona 
Al  baile,  pero  no  al  son. 
23     Cosquillas  del  alma  son 
I  lisonjas  del  sentido 
Las  dulces  burlas  que  os  pido 
Oi  en  la  Corte  de  España; 
Que  Veras  en  la  Montaña 


V  V  30    Tienen  solar  conocido. 
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la  los  melindres  están 
¿V  Tan  fuertes,  que  Flordelis 

Se  come  entero  vn  anis 
Como  si  fuera  vn  gañan; 
35     Blandimarte,  su  galán 
Lo  diga,  cuios  aceros, 
O  los  gasta  en  confiteros, 
O  a  figones  se  los  deue. 


k 


Porque  ia  tanto  se  beue, 
40    Que  el  mas  armado  anda  en  cueros. 

Si  eu  casa  de  vn  Bachiller 

De  tres  hojas  de  Digesto 

Entra  el  otro  con  mal  gesto, 

1  saca  buen  parecer, 
45     Válganle  a  su  fea  rauger 

Tantas  letras,  que  es  dolor 

Que  el  le  compre  el  resplandor, 

I  salgan  de  su  posada. 

Ella  en  vista  condensa, 
50    I  ei  en  costas,  que  es  peor. 

Vna  casa  de  brocado 

De  tres  altos  tiene  Dido, 

I  en  cada  qual,  bien  seruido, 

Vn  Eneas  hospedado; 
55     Tómales  mui  bien  tomado. 

No  el  puñal,  sino  el  dinero; 

Que  ella  ia  no  toma  acero, 

1  vna  bolsa  es  buena  daga 

Quando  a  la  vela  se  haga 
60     El  Troíano  forastero. 

Vna  Toledana  fina 
Contra  vn  pobre  cortesano 
Desnudó  su  blanca  mano 
De  la  baina  cebellina; 
65     Dexásele  en  tna  esquina 
Desnudo  como  vn  quexigo; 
Mas  que  mucho,  si  io  digo, 
I  con  experiencia  harta. 


t 
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Que  no  ai  manos  que  a  su  marta 
70    No  deuan  garras  i  abrigo? 

Desde  el  Alúa  a  la  Oración 

Passean  la  forastera, 

Como  si  su  casa  fuera 

La  hermita  de  San  Antón; 
75     I  es  el  mal,  que  es  vn  figón 

El  passéádo  también, 

I  en  la  calle  no  lo  ven, 

Porque  anda  trasero  i  bajo, 

Que  Ginoueses  i  el  Tajo 
80    Por  qüalquier  ojo  entran  bien. 

En  el  Prado  tenia  vn  page 

Parada  vna  perdiz  bella, 

Mientras  encaraua  en  ella 

Ganimedes  su  lenguage; 
85     Ella  vatiendo  el  plumage 

Se  le  leuantó  al  moguelo, 

I  en  leuantandose  al  buelo 

La  derribó  vn  arcabuz; 

Que  a  la  arca  hazen  el  buz 
90    Las  paxaritas  del  cielo. 

Como  si  fuera  empanada. 
Repulgando  está  a  la  niña 
Con  los  cogollos  de  pina. 
Quien  la  tiene  concertada; 
95     Que  no  es  bien  que  sepa  nada 
Del  desconcierto  que  ha  auido 
El  que  ha  de  ser  su  marido 
I  comblezo  de  algún  Conde, 


Que  le  ha  hecho  proueer  donde 
loo    Irá  oliendo  a  proueido. 


;n  persona  de  vn  cauallebo  ausente,  a  vna  dama 
que  amenagaua  con  su  venida  al  mismo  a  quien  el 
i,a  auia  encomendado,  sentida   de  que   li 

DADO    AUISO   de"  SU   MALA   CORRESPONDENCIA 

Con  la  estafeta  passada 
Me  dio  auiso  vn  gentil  hombre 
Que  amenazáis  con  mi  nombre 
I  que  matáis  con  mi  espada; 
5     Viuis,  señora,  engañada. 

Que  el  amor  que  os  he  propuesto 
No  es  hijo  de  Marte  en  esto; 
Antes  del  es  tan  distinto. 
Que  si  me  habláis  en  el  quinto, 
10    No  os  he  de  hablar  en  el  sexto. 

Que  io  a  la  verdad  resista 

Cosa  me  parece  fea, 

I  que  noble  espada  sea 

Mordaga  de  vn  choronista. 
15     Si  el  fue  testigo  de  vista 

Escriualo  en  breue  summa, 

Sépalo  el  mundo  i  presuma 

Que  será  la  espada  mia 

Cuchillo  de  esctiuania 
20    Para  cortarle  la  pluma. 


^7í^ 
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Si  aueis  sido  vos  malilla 

I  otro  el  basto  os  atrauiessa , 

I  al  que  os  vee  el  juego  i  le  pesa 

Le  matáis  con  mi  espadilla, 
25     Buscad,  señora,  en  Castilla 

Otro  triumpho  matador, 

Qiíe  al  que  viere  vuestro  amor. 

No  tan  solo  no  le  mato, 

Pero  le  saco  varato; 
30    Mientras  mas  viere,  mejor.     . 

lo  nací,  ansi  os  guarde  Dios, 

Por  lo  necio  i  por  lo  firme, 

Mas  para  por  vos  morirme 

Que  para  matar  por  vos. 
35     Gasten  vna  flecha  o  dos 

En  vengar  vuestros  antojos, 

Niños  con  que  dais  enojos: 

Niños  dixe,  i  con  razón, 

Pues  si  es  niño  Amor,  lo  son 
40    Las  niñas  de  vuestros  ojos. 


169.— 1607 

DE   LA    MARQUESA    DE   AIAMONTE   I   SU   HIJA,    EN    LEPE 

A  los  campos  de  Lepe,  a  las  arenas 
Del  abreuiado  mar  en  vna  ria, 
Estrangero  pastor  llegué  sin  guia, 
Con  pocas  bacas  i  con  muchas  penas. 

Muro  Réál,  orlado  de  cadenas, 


A  cuio  capitel  se  deue  el  día, 
Offrecio  a  la  turbada  vista  mia 
Kl  templo  santo  de  las  dos  Syrenas. 

Casta  madre,  hija  bella,  veneradas 
Con  humildad  de  prósperos  baqueros. 
Con  deuocion  de  pobres  pescadores; 

Si  ia  a  sus  aras  no  les  di  terneros, 
Dieron  mis  ojos  lagrimas  cansadas, 
Mi  fee  suspiros,  i  mis  manos  flores. 


,    LA    MARQUESA    DE   AlAMONTE,    UANUOLE   VNAS   PiliUK 
BEZARES   QUE   A    EL  LE  AU[A    UAUO   V\    ENFERMO 

Corona  de  Aíamonte,  honor  del  dia, 
Estas  piedras  que  dio  vn  enfermo  a  vn  sano 
Ui  os  tiro,  mas  no  escondo  la  mano, 
Porque  no  digan  que  es  Cordouesia; 

Que  dar  piedras  a  vuestra  Señoría 
Tirallas  es  por  medio  de  ese  llano, 
Pesadas  señas  de  vn  desseo  liuiano, 
Ljsonjas  duras  de  la  Musa  mia. 

Termino  sean  pues  i  fundamentir 
De  vuestro  imperio,  i  de  mi  fe  constante 
Tributo  humilde,  si  no  offrecimiento. 

Camino,  i  sin  pasar  mas  adelante,  > 
A  vuestra  Deidad  hago  el  rendimiento 
Que  al  montón  de  Mercurio  el  caminante. 

.    Passaua  de  camino  poi  Lepe,  donde  reüdia  lu  Murqueiia. 


28o  1607 


171. — 1607 

AL   MARQUES    DE   AIAMONTE 

Alta  esperanga,  gloria  del  estado, 
No  solo  de  Aiamonte  mas  de  Hespiaña, 
Si  quien  me  da  su  lyra  no  me  engaña, 
A  mas  os  tiene  el  cielo  destinado. 

De  vuestra  Fama  oirá  el  clarin  dorado. 
Emulo  ia  del  Sol,  quanto  el  mar  baña; 
Que  trompas  hasta  aqui  han  sido  de  caña, 

•  Las  que  memorias  han  solicitado. 

Alma  al  tiempo  dará,  vida  a  la  historia 
Vuestro  nombre  immortal,  6  digno  esposo 
De  beldad  soberana  i  peregrina! 

Corónense  estos  muros  ia  de  gloria, 
Que  serán  cuna  i  nido  generoso 
De  succession  Réál,  si  no  Diuina. 


172.— 1607 

CONUOCA    LOS  POETAS    DE    ANDALUCÍA    A    QUE    CELEBREN    AL 

MARQUES    DE    AIAMOISTE 

Cisnes  de  Guadiana,  a  sus  riberas 

Llegué,  i  a  vuestra  dulce  compañia, 
.    Cuia  súáue  métrica  armonía 

Desata  montes  i  reduce  fieras; 
No  a  escuchar  vuestras  vozes  lisongeras, 

Sino  al  segundo  illustrador  del  dia 


i 


Consagralle  la  humilde  Musa  mía, 
Que  cantó  burlas  i  eterniza  veras 

A!  Apolo  de  España,  al  de  Aíamonte 
Culto  honor.  Si  labraren  vuestras  plumas 
Digna  corona  a  su  gloriosa  frente, 

Flores  a  vuestro  estilo  dará  el  monte. 
Candor  a  vuestros  versos  las  espumas 
De  Helycona  darán,  i  de  su  fuente. 


Ó  tu,  qualquiera  que  entras,  peregrino. 
Si  mudo  admiras,  admirado  para 
En  esta  bien  por  sus  crystales  clara, 
I  clara  mas  por  su  pincel  diuíno, 

Thebayda  celestial,  sacro  Auentino, 
Donde  oi  te  oflTrece  con  grandeza  rara 
El  Cardenal  heroico  de  GVEVARA 
Freno  al  desseo,  termino  al  camino. 

Del  iermo  vees  aqui  los  Ciudadanos, 
Del  galeón  de  PEDRO  los  Pilotos; 
El  arca  alli,  donde  hasta  el  dia  postrero 

Sus  vestidos  conseruan,  aunque  rotos, 
Algunos  celestiales  Cortesanos: 
Guarnécelos  de  flores,  forastero. 


2S2  ibo7 


174.--1607 
A    DOÑA   BRIANDA    DE   LA    CERDA 

Al  Sol  peinaua  Clori  sus  cabellos 
Con  peine  de  marfíl,  con  mano  bella; 
Mas  no  se  parecía  el  peine  en  ella 
Como  se  obscurecía  el  Sol  en  ellos. 

Cogió  sus  lazos  de  oro,  i  al  cogellos, 
^  Segunda  maior  luz  descubrió  aquella 

Delante  quien  el  Sol  es  vna  estrella, 
I  esphera  Hespaña  de  sus  raios  bellos. 

Diuinos  ojos,  que  en  su  dulce  Oriente 
W^  Dan  luz  al  mundo,  quitan  luz  al  cielo, 

I  espera  idolatrallos  Occidente  '. 

Esto  Amor  solicita  con  su  vuelo, 
Que  en  tanto  mar  será  vn  harpon  luciente, 
De  la  Cerda  immortal  mortal  anzuelo. 


175.— 1607 

A   su    HIJO   DEL   MARQUES   DE    AIAMONTE,   QUE   ESCUSE 

LA    montería 

Dexa  el  monte,  garzón  bello,  no  fies 
Tus  años  del,  i  nuestras  esperanzas; 
Que  murallas  de  red,  bosques  de  langas 
Menosprecian  los  fieros  jaualies. 

I.    Entendióse  que  el  Marques  de  Aiamonte,  padre  de  Doña  Bríanda, 
pasara  a  Nueua  Hespaña,  1 


L 


En  sangre  a  Adonis,  v  no  fot:  m  miñes, 
Tiñeron  mal  zelosas  as sech angas, 
I  en  vrna  breue  funerales  dantas 
Coronaron  sus  huesos  de  alhelíes. 

Dexa  e!  monte,  garzón;  poco  el  luciente 
Venablo  en  Ida  aprouechó  al  mocuelo. 
Que  estrellas  pisa  ahora  en  vez  de  flores. 

Cruel  verdugo  el  espumoso  diente, 
Torpe  ministro  fue  el  ligero  vuelo 
(No  sepas  mas)  de  zelos  i  de  amores. 


176.— 1607       , 

i  DE  VNA   MONJA   QUE  TENIA   MUCHOS  AÑOS 


Esa  palma  es,  ñifla  bella, 
Para  vuestra  profession, 
Aunque  mas  antiguas  son 
Las  de  vuestras  manos  que  ella; 
Temo,  vespertina  estrella. 
Que  esa  vuestra  edad  de  hierro 
La  profession  harA  entierro, 
Antes  que  la  palma  lleue 
En  esa  mano  de  nieue 
Muchos  dátiles  de  perro. 

Borlas  lleua  differentes. 
Burlas  digo,  i  desengaños. 
Tantas  como  vuestros  años 
I  menos  que  vuestros  dientes; 
Alcuza  de  las  prudentes 
Sois,  pues  dizen  mas  de  dos 
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Que,  siendo  tan  muda  vos, 
Queréis  professar  en  dia 
Que  tantas  lenguas  embia 
20    El  Espíritu  de  Dios.  ' 


177. — 1607 

DE    D.    BRIANDA    DE   LA    CERDA 

Flechando  vi  con  rigor 
A  vna  Nympha  soberana, 
En  el  arco  de  Diana 
Las  saetas  del  Amor. 
5     El  corcillo  bolador, 

Con  ver  su  muerte  vezina, 
Aguarda,  i  la  dura  encina, 
Blanco  de  sus  tiros  hecha. 
En  el  hierro  de  su  flecha 
10    Besa  su  mano  diuina. 

Ved  quan  milagrosa  i  quanta 
Es  su  fuerga,  pues  la  espera 
Con  voluntad  vna  fiera 
I  con  respeto  vna  planta; 

1 5     Dulcissima  fuerga  i  tanta. 
Que  herido  délla  el  viento, 
Silua  cada  vez  contento, 
Desseando  que  a  porfía 
Cient  vezes  le  fleche  al  dia, 

20     Por  tener  heridas  ciento. 

I,    Profegsó  vn  dia  de  los  de  P^squa  del  Espiritusanto,. 


Esto  que  alcanza  i  sugeta 
Sin  que  alas  valgan  ni  pies. 
No  es  fuerza  de  Amor,  ni  es 
Celeridad  de  saeta. 
Sino  la  virtud  secreta 
De  la  mano  í  del  cabello. 
Que  dá  al  arco  marfil  bello 
I  a  la  cuerda  oro  subtil. 
Conocido  del  marfil 
Desde  que  ondeó  en  su  cuello. 

Déste  pues  arco  que  adoro, 
Quando  texieron  la  cuerda. 
Su  apellido  dio  la  CERDA 
I  sus  cabellos  el  oro; 
Corbo  honor  del  casto  choro, 
I  emulación,  si  no  celo, 
Del  que  con  torcido  huelo 
Da  al  aire  colores  vanos, 
Que  por  serlo  de  sus  manos 
Dari  el  ser  arco  del  cielo. 


RETRATO   DE    LA   MARQUESSA    DE   AIAMONTG 

Pintado  he  visto  al  Amor, 

I  aunque  le  he  visto  pintado. 

Está  viuo  i  aun  armado 

De  dulcissimo  rigor; 

No  es  ciego,  aunque  es  flechador, 

Porque  sus  diuinos  ojos 


J 
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Ni  ierran  nr  dan  enojos ; 
Que  en  solo  vn  casto  querer 
Se  dilata  su  poder 
10    I  se  abreuian  sus  despojos. 

* 

No  con  otro  lazo  engaña 

Ni  a  otras  prisiones  condena, 

Que  a  la  gloriosa  cadena 

íDe  los  Zuñigas  de  España; 
1 5     Ella  pues  donde  el  mar  baña  ] 

Las  murallas  de  Aiamonte, 

(Sol  de  todo  su  orizonte), 

Duras  redes  manda  armar, 

Como  Thetys  en  el  mar, 
20     Como  Diana  en  el  monte. 

El  arco  en  su  mano  bella, 

Su  esposo  la  dura  lan^a. 

El  con  el  cauallo  alcanga 

Al  que  con  las  flechas  ella: 
25     Al  venado,  que  de  aquella 

Montaña  tantos  inuiernos 

A  los  robres  casi  eternos 

Les  juró  la  antigüedad 

Con  los  años  de  su  edad, 
30    Con  las  puntas  de  sus  cuernos. 

Al  jauali  en  cuios  cerros 
Se  leuanta  vn  esquadron 
De  cerdas,  si  ya  no  son 
Caladas  picas  sin  hierros; 
35     De  armas,  vozes,  i  de  perros 
Seguido,  mas  no  alcanzado, 


Muere  al  fin  atrauessado, 
I  no  sé  de  qual  primero, 
Ó  del  rejón,  que  es  ligero, 
O  del  harpon,  que  es  aiado. 


179.— 1607 

DE   h\    MARQUESA    DE   AIAMONTE   I   SU    HIJA 

Donde  esclarecidamente 
Guarnecen  antiguas  torres 
El  crystal  del  Océano, 
En  que  se  mira  Aiamonte, 
5     Dos  términos  de  beldad 
Se  leuantan  junto  adonde 
Los  quisso  poner  Alcides 
Con  dos  columnas  al  orbe. 
£1  vno  es  la  blanca  Nais, 
D       El  otro  la  rubia  Cloris, 
Cuias  frentes  de  jazmines 
Son  Auroras  de  sus  Soles; 
Deidades  ambas  Diuinas, 
Veneradas  en  los  bosques, 
5      En  tantos  templos  de  Amor 
Quantos  son  los  cazadores. 
Aras  son  dsuotas  suyas 
Quantos  en  barquillos  pobres 
O  las  redes  o  los  remos 
a       En  el  Océano  esconden. 

Quanto  el  campo  a  los  monteros 


^Tíf 
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I  el  mar  da  a  los  pescadores, 
Sacrificio  es  de  su  fee, 
•  I  fee  de  sus  coragones. 

25     Arde  el  monte,  arde  la  playa, 
I  en  los  arboles  del  monte 
Arde  algún  silbestre  Dios 
En  algún  antiguo  robre. 
Que  mucho,  si  entre  las  ondas 
30      Que  en  los  escollos  se  rompen 
Offrece  el  mar  las  cenizas 
De  algunos  marinos  Dioses? 
Ellas,  en  vano  seguidas 
De  suspiros  i  de  voces, 
35       El  cierbo  hacen  ligero 
Aljaua  de  sus  harpones; 
En  cuio  alcance  prolijo 
Deben  a  sus  pies  veloces 
(A  pesar  de  los  cothurnos) 
/  40       Las  seluas  diuersas  flores. 

Si  al  campo  el  crystal  calcado 
Viste  de  varios  colores, 
El  nácar  desnudo  al  mar 
Perlas  da  que  le  coronen, 
45     Quando  requieren  las  nasas, 
O  quando  los  belos  cogen, 
Illustrando  con  dos  lunas 
Las  tinieblas  de  la  noche ; 
A  cuios  raios  lucientes 
50      Vieras  las  ondas  entonces 
Negar  las  blancas  espumas 
A  sus  resacas  i  golpes. 
Por  no  dexallas  vencidas 
En  aquella  plaia  noble, 


A  manos  de  la  blancura 
Que  oi  la  niebe  reconoce. 


A    D.   SANCHO   DAUILA,    OBISPO   DE   lAEK 

Sacro  pastor  de  pueblos,  que  en  florida 
Edad,  pastor,  gobiernas  tu  ganado, 
Mas  con  el  síluQque  con  el  catado 
I  mas  que  con  el  síluo  con  la  vida; 

Canten  otros  tu  casa  esclarecida. 
Mas  tu  Palacio,  con  razón  sagrado. 
Cante  Apollo  de  raios  coronado, 
No  humilde  Musa  de  laurel  ceFiida. 

Tienda  es  gloriosa,  donde  en  lechos  de  oro 
Victoriosos  duermen  los  soldados,  * 
Que  ia  despertarán  a  triumpho  i  palmas; 

Milagroso  sepulchro,  mudo  choro 
De  muertos  viuos,  de  angeles  callados, 
Cielo  de  cuerpos,  vestuario  de  almas. 


181.  — 1608 

Mientras  Corintho,  en  lagrimas  deshecho, 
La  sangre  de  su  pecho  vierte  en  vano. 
Vende  Lice  a  vn  decrepito  Indiano 
Por  clent  escudos  la  mitad  del  lecho; 

Traía  de  las  reliquias  <le  vn  oratorio  de  D.  Sandio. 


i(^ú  1608 
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Quien  pues  se  marauilla  de  este  hecho, 
Sabiendo  que  halla  ia  passo  mas  llano, 
La  bolsa  abierta  el  rico  pelicano. 
Que  el  pelicano  pobre  abierto  el  pecho? 

ínteres,  ojos  de  oro  'íomo  gato, 
I  gato  de  doblones,  no  Amor  ciego. 
Que  leña  i  plumas  gasta,  cient  harpones 

Le  flechó  de  la  aljaua  de  vn  talego. 
Que  Tremecen  no  desmantela  vn  trato, 
Arrimándole  al  trato  cient  cañones? 


182. —  1608 

A   VN   FRAILE   FRANCISCO   EN    AGRADECIMIENTO    DE   VNA 

CAXA    DE  JELEA    (sic) 

Gracias  os  quiero  dar  sin  cumplimiento, 
Dulce  frai  Diego,  por  la  dulce  caja; 
Tal  sea  el  ataúd  de  mi  mortaja, 
I  de  mis  guerras  tal  el  instrumento. 

Consagrad,  Musas,  oi  vuestro  talento 
A  la  monja  que  alminar  tal  le  baja. 
Pues  quien  acabar  suele  en  vna  paja 
Sella  ahora  el  estomago  contento. 

Qualquier  regalo  de  durazno  o  pera 
Acoto  suio,  si  podrá  vn  amigo 
Escotar  vn  discípulo  de  Scoto. 

Confiesso  que  de  sangre  entendí  que  era 
Cámara  aquella,  i  si  lo  fue,  io  digo 
Que  seruidor  seáis,  i  no  deuoto. 


183.  —  i6o8 

DE   LA  JORNADA.   DE  LARACHl! 

— De  donde  bueno,  luán,  con  pedorreras? 
—Señora  tía,  de  Cagnlarache. 
— Sobrino,  i  quantos  fuistes  a  Alfarachef 
— Treinta  soldados  en  tres  mil  galeras. 

— Tanta  gente? —Tomárnoslo  de  veras. 
—Desembarcas tes,  luanf — Tarde  piache, 
Que  al  dar  vn  Santiago  de  azabache, 
Dio  la  plaia  mas  Moros  que  veneras. 

—  Luego  es  de  Moros?  —Si,  señora  tía. 
Mucha  algazara,  pero  poca  ropa. 

— Hicieron  os  los  perros  algún  daño? 

-  No,  que  en  ladrando  con  su  artilleria, 
A  todos  nos  dio  cámaras  de  popa. 

— Salud  serian  para  todo  el  año. 


184.  —  l5o8 

De  la  florida  falda 
Que  oí  de  perlas  bordó  la  Alúa  luciente, 

Texidos  en  guirnalda 
Traslado  estos  jazmines  a  tu  frente. 

Que  piden,  con  ser  flores, 
Blanco  a  tus  sienes  i  a  tu  boca  olores. 

Guarda  destos  jazmines 
De  auejas,  era  vn  esquadron  bolante. 
Ronco  si  de  clarines. 
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I  o    Mas  de  puntas  armado  de  diamante; 
Puselas  en  huida, 
I  cada  ñor  me  cuesta  vna  herida. 

Mas,  CLORI,  que  he  texido 
lazmines  al  cabello  desatado, 
15  I  mas  besos  te  pido 

Que  auejas  tuuo  el  esquadron  armado; 

Lisonjas  son  iguales 
Seruir  io  en  flores,  pagar  tu  en  panales. 


185.  — 1608 

* 

FRAGMENTO   DE   VNA   CANCIÓN 

Del  mar,  i  no  de  Huelua  ^ 
Los  escollos,  el  Sol  los  muros  raia. 
Gimiendo  el  Alción,  era  en  la  plaia 

Ruiseñor  en  la  selua , 
5  Quando  pescador  pobre 

Mucha  despide  red  de  poco  robre. 


186.— 1608 

A    DOS    DEÜOTOS   DE   MONJAS    QUE   ACUDÍAN   EN   VN   MISMO 

TIEMPO   A   MUCHOS   CONUENTOS 

En  trecientas  santas  Claras 
Estáis,  señores,  penados; 

I.    Ponese  aquí  porque,  donde  se  hallare  continuada  esta  estancia 
con  otras  dos,  se  aduierta  que  esta  sola  es  de  Don  Luis. 


o  sois  espejos  quebrados, 
O  tenéis  trecientas  caras; 
Reglas  son  de  Amor  mu¡  raras, 
Que  nunca  dexó  en  su  arte 
El  Maestro  Durandarte; 
Mas  podéis  dezir  los  dos 
Que  tenéis  mucho  de  Dios, 
Pues  estáis  en  toda  parte. 


A  VN  HOMBRE  QUE  TEMÍA  TANTO  LOS  TRUENOS 
QUE  SE  SOSPECHÓ  DEL  LO  QUE  REFIERE  ESTA  DECIMA 

Truena  el  cielo,  i  al  momento 
La  dueña  enciende  denota 
Cera,  que  la  menor  gota 
Es  puntal  de  su  aposento; 
Vos,  Luis,  para  el  mismo  intento 
Traéis  en  las  caigas  cera, 
Pero  no  en  la  faltriquera, 
Porqui;  gustáis  ser  tenido 
Mas  por  hombre  proueldo 
Que  por  persona  sincera. 


Con  mucha  llaneza  trata 
Quien,  deuiendolo  en  escudos. 
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Viene  a  pagar  en  menudos 
A  quien  le  regala  en  plata; 
De  las  terneras  que  mata 
Don  Alonso  de  Guzman, 
Oy  presentado  me  han 
Ese  quarto  de  ternera: 
Tomadle,  que  io  quisiera 
Que  fuera  de  tafetán. 


189.— 1608 

A    VNA    MONJA   QUE  LE    AUIA   EMBIADO   VNA    PIE^A 

DE   OLANDA 

El  liengo  que  me  aueis  dado 
Por  dos  cosas  me  importuna, 
Por  lo  Delgado  la  vna,  * 
Otra  por  lo  Presentado; 
Olanda,  niña,  que  ha  andado 
Entre  redes,  no  querría 
Que  fuesse  caga  algún  dia 
Desigual  para  los  dos. 
De  tórtolas  para  vos. 
Para  mi  de  montería. 


I.    Hablaua  esta  monja  con  vn  fraile  Presentado  en  su  Orden,  cuio 
apellido  era  Delgado. 


190. — i6o8 

A    LA    MISMA    EMBIAHDOLE  VN    MENUDO 

Presentado  es  el  menudo,  ' 
I  de  que  sabrá  mejor 
Que  los  que  el  Padre  Prior 
Traxo  de  París  no  dudo; 
No  va  de  flores  desnudo, 
Que  censuras  i  rigores 
De  vuestros  superiores 
Nunca  han  permitido  que  entre 
Con  fruto  allá  ningún  vientre, 
I  assi,  es  bien  entre  con  flores 


A   MARCOS   DE  TORRES,   QUE  TENIA    V.í    LAUADEKO    DE    LANA 
DONDE  solían   IR    A   JUGAR 

Marco  de  plata  excelente 
I  torre  segura  i  alta, 
Pues  Monsíiir  de  Peralta  ' 
Ha  llegado  alegremente, 
Baxe  el  espíritu  ardiente 
Hablando  en  lenguas  de  fuego; 

I.  Dio  titulo  de  Presentado  al  fraile  con  quien  hablaua  osla  monja  el 
Prior  de  su  ConuenCo,  a  quien  su  Geneial,  en  vn  Capitulo  en  que  se 
auia  hallada  en  París,  auia  concedido  que  pudiese  dar  cierto  numero  de 
aeiiejanles  títulos,  i  el  los  empleíi  en  personas  de  no  muchas  letras. 

1.  L\egb  a  Cordoua  pocos  dias  antes  de  Pnsqua  de  Espiri  tusa  uto 
Monsíur  de  Peralta,  vno  de  los  que  loliao  ir  a  jugar  al  lauadero. 
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Que  seremos  allá  luego 
Con  naipes,  dinero,  i  gana, 
•    I  quigñ.  iremos  por  lana, 
I  nos  trasquilará  el  juego. 


192. — 1608 

A    MARCOS   DE   TORRES,    DETINIENDOLE  VN   PACE  MÚSICO   QUE 
LE   AUIA    EMBIADO    CON  VN   RECADO   DESDE  VN   LAUADERO   DE 

LANA   A    DONDE   ESTAUA 

Pastor,  que  en  la  vega  llana- 
Del  Betis  derramas  quexas, 
la  entre  lana  sin  ouejas 
I  ia  entre  ouejas  sin  lana, 
lo  entretengo  hasta  mañana 
A  tu  músico  zagal, 
Que  a  vrf*iftolo  de  crystal. 
Que  es  diamante  de  desden, 
Quiero  que  le  cante  bien 
Lo  que  io  le  lloro  mal.  * 


193. — 1608 

Las  flores  del  Romero, 

Niña  ISABEL, 
Oi  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel. 

5     Zelosa  estás,  la  niña, 
Zelosa  estás  de  aquel 


Dichoso,  pues  le  buscas, 
Ciego,  pues  no  te  vee, 
Ingrato,  pues  te  enoja, 

lo    I  couñado,  pues 
No  se  disculpa  oi 
De. lo  que  hizo  aier. 
Enxuguen  esperanzas 
Lo  que  lloras  por  el; 

15     Que  zelos  entre  aquellos 
Que  se  Kan  querido  bien 
Oi  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel. 

Aurora  de  ti  misma, 
20    Que  quando  a  amanecer 
A  tu  plazer  empiezas. 
Te  ecciypsan  tu  plazer. 
Serénense  tus  ojos, 
I  mas  perlas  no  des, 
25     Porque  al  Sol  le  está  mal 
Lo  que  3  la  Aurora  bien. 
Desata  como  nieblas 
Todo  lo  que  no  vees; 
Que  sospechas  de  amantes 
30    I  querellas  después, 
Oi  son  flores  azules. 
Mañana  serán  miel. 
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194. — 1609 

DE  VNA    QUINTA    QUE    HIZO    EL    MISMO   OBISPO   EN   BURLADA, 

LUGAR   DE   SU   DIGNIDAD  " 

• 

Este  a  Pomona,  quando  ia  no  sea 

Edificio  al  silencio  dedicado, 

Que  si  el  crystal  le  rompe  desatado, 

Súáue  el  ruiseñor  le  lisongea,* 
Dulce  es  refugio,  donde  se  passea 

La  quietud,  i  donde  otro  cuidado 

Despedido,  si  no  digo  burlado, 

De  los  términos  huie  desta  aldea. 
Aqui  la  Primauera  ofrece  flores 

Al  gran  pastor  de  pueblos,  que  enriquece 

De  luz  a  España,  i  gloria  a  los  VENEGAS. 
Ó  peregrino,  tu,  qualquier  que  llegas. 

Paga  en  admiración  las  que  te  ofFrece 

El  huerto  frutas  i  el  jardin  olores. 


195.— 1609 

AL   CONDE   DE   LEMUS,    VENDÓLE   A   VISITAR    A    MONFORTE 

Llegué  a  este  Monte  fuerte,  coronado 
De  torres  conuecinas  a  los  cielos, 
Cuna  siempre  Réál  de  tus  abuelos, 
Del  Reino  escudo,  i  silla  de  tu  estado. 

I.    El  Ms.  Chacón  copia  este  soneto  después  del  que  comienza:  O  de  alto 
valor,  de  virtud  rara,  dedicado  a  D.  Antonio  Venegas^  obispo  de  Pamplona' 


El  templo  vi  a  Minema  dedicado, ' 
De  cuios  Geométricos  modelos, 
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197. — 1609 

En  el  crystal  de  tu  Diuina  mano 
De  Amor  bebi  el  dulcissimo  veneno, 
Néctar  ardiente  que  me  abrasa  el  seno, 
I  templar  con  la  ausencia  pensé  en  vano; 

Tal,  Claudia  bella,  del  rapaz  tirano 
Es  harpon  de  oro  tu  mirar  sereno. 
Que  quanto  mas  ausente  del,  mas  peno. 
De  sus  golpes  el  pecho  menos  sano. 

Tus  cadenas  al  pie,  lloro  al  ruido 
De  vn  eslabón  i  otro  mi  destierro, 
Mas  desuiado,  pero  mas  perdido. 

Quando  será  aquel  dia  que  por  ierro, 
Ó  seraphin,  desates,  bien  nacido. 
Con  manos  de  crystal  nudoE  de  hierro? 


198.— 1609 

Los  blancos  lilios  que  de  ciento  en  ciento, 
Hijos  del  Sol,  nos  da  la  Primauera, 
A  quien  del  Tajo  son  en  la  riuera 
Oro  su  cuna,  perlas  su  alimento; 

Las  frescas  rosas,  que  ambiciosso  el  viento 
Con  pluma  solicita  lisongera. 
Como  quien  de  vna  i  otra  hoja  espera 
Purpureas  alas,  si  lasciup  aliento, 

A  vuestro  hermoso  pie  cada  qual  deue 
Su  beldad  toda;  que  hará  la  mano. 
Si  tanto  puede  el  pie,  que  ostenta  flores. 
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Porque  \  uéstro  esplendor  venca  la  nieue, 
Venga  su  rosicler,  i  porque  en  vano, 
Hablando  vos,  espiren  sus  olores? 


199.— 1609 

Señora  doña  puente  Segouiana, 
Cuios  ojos  están  llorando  arena, 
Si  es  por  el  rio,  mui  enhorabuena. 
Aunque  estáis  para  viuda  mui  galana. 

De  estangurria  murió.  No  ai  Castellana 
Lauandera  que  no  llore  de  pena, 
I  fulano  sotillo  se  condena 
De  olmos  negros  a  loba  Lutherana. 

Bien  es  verdad  .que  dicen  los  Doctores 
Que  no  es  muerto,  sino  que  de  el  Elstio 
Le  causan  parasismos  los  calores;  ' 

Que  a  los  primeros  de  el  Diciembre  frió. 
De  sus  muías  harán  estos  Señores 
Que  los  orines  den  salud  al  rio. 


200. — 1609 

De  chinches  i  de  muías  voi  comido; 
Las  vnas  culpa  de  vna  cama  vieja. 
Las  otras  de  vn  Señor  que  me  las  deja 
Veinte  dias  i  mas,  i  se  ha  partido.  " 

I.  Tiniendo  alquiladas  muías  para  irse  a  Cordoua,  se  las  pidió  vn  se- 
ñor para  hacer  vn  viaje  de  pocos  dias;  detubose  mucho,  i  pagó  don  Luis 
los  alquileres. 


-^■^- 


J 
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De  vos,  madera  anciana,  me  despido, 
Miembros  de  algún  nauio  de  vendeja, 
Patria  común  de  la  nación  bermeja. 
Que  vn  mes  sin  deudo  de  mi  sangre  ha  sido. 

Venid,  muías,  con  cuios  pies  me  ha  dado 
Tal  coz  el  que  quigá  tendrá  mancilla 
De  veer  que  me  coméis  el  otro  lado. 

A  Dios,  Corte  envainada  en  vna  Villa, 
A  Dios,  toril  de  los  que  has  sido  prado. 
Que  en  mi  rincón  me  espera  vna  morcilla. 


20I,— 1609 

Son  de  Tolu,  o  son  de  Puertorrico, ' 
Illustre  i  hermosissima  Maria, 

0  son  de  las  montañas  de  Bugia 
La  fiera  mona  i  el  disforme  mico? 

Gracioso  está  el  balcón,  io  os  certifico; 

Desnudadle  de  oi  mas  de  celosía. 

Goce  Cuenca  vna  i  otra  monería, 

Den  a  vnos  de  cola,  a  otros  de  hocico. 
Vn  papagaio  os  dexaré,  señora, 

(Pues  ia  tan  mal  se  corresponde  a  ruegos 

1  a  cartas  de  señoras  principales), 
Que  os  repita  el  parlero  cada  hora, 

Como  es  ia  mejor  Cuenca  para  ciegos, 
Auiendose  de  veer  fieregas  tales. 

I.  Fue  D.  Luis  a  Cuenca,  auiendo  escrito  vna  Señora  de  Madrid  a 
otra  de  aquella  Ciudad,  pidiéndola  le  festejase,  i  el  agasajo  que  le  hi^o, 
vna  vez  sola  que  se  dejó  visitar,  fue  hacer  que  saliesen  a  entretenerle 
dos  criadas  suias  mui  feas. 


Hk- 


202. — i6o9 

DE  VN  CABALLERO  QUE  LLAH6    SONETO   A    VN    ROMANCE 

Música  te  pidió  aier  su  aluedrlo 
A  vn  descendiente  de  don  Peranzulcs; 
lemplaronle  al  momento  dos  baúles 
Con  mas  cuerdas  que  xarcias  vn  nauio. 

Cantáronle  de  cierto  amigo  mió 
Vn  desafio  campal  de  dos  Gazules, 
Que  en  ser  por  vnos  ojos  entre  azules, 
Fue  peor  que  gatesco  el  desafio. 

Romance  fue  el  cantado,  i  que  no  pudo 
Dexarle  de  entender,  si  el  mui  discreto 
No  era  sordo,  o  el  músico  era  mudo. 

I  de  que  le  entendió  io  os  lo  prometo. 
Pues  enuió  a  decir  con  di>n  Bermudo: 
«Que  vueluan  a  cantar  aquel  sqnetto.» 


203. — 1609 

Mal  aia  el  que  en  Señores  idolatra 
I  en  Madrid  desperdicia  sus  dineros. 
Si  ha  de  hacer  al  salir  vna  mohatral 

Arroios  de  mi  huerta  lisongeros: 
(Lisongerosf  Mal  dixe,  que  sois  claros). 
Dios  me  saque  de  aqui  i  me  dexe  veros. 

Si  corréis  sordos,  no  quiero  hablaros, 
Mejor  es  que  corráis  murmuradores, 
Que  lleuo  muchas  cosas  que  contaros. 

Tenedme,  aunque  es  Otoño,  ruiseñores, 
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la  que  lleuar  no  puedo  ruicriados, 

Que  entre  pámpanos  son  lo  que  entre  flores. 
Si  yo  tuuiera  veinte  mil  ducados, 

Tiplones  conuocára  de  Castilla, 
15       De  Portugal  baxetes  mermelados. 
I  a  íee  que  a  la  pagissima  capilla, 

Thíórbas  de  crystal,  vuestras  corrientes 

Prestaran  dulces  en  su  verde  orilla. 
Pájaros  supplan  pues  faltas  de  gentes, 
20      Que  en  voces,  si  no  métricas,  súáues. 

Consonancias  desaten  difíerentes; 
Si  ia  no  es  que  de  las  simples  aues 

Contiene  la  república  volante 

Poetas,  o  burlescos  sean  o  granes; 
25     I  qualque  Madrigal  sea  elegante, 

(Librándome  el  lenguage  en  el  concento) 

El  que  algún  culto  ruiseñor  me  cante; 
Prodigio  dulce  que  corona  el  viento. 

En  vnas  mismas  plumas  escondido 
30      £1  músico,  la  Musa,  el  instrumento. 
Mas  donde  ia  me  auia  diuertido, 

Risueña^  aguas,  que  de  vuestro  dueño 

Os  aueis  con  ragon  siempre  réido? 
Guardad  entre  esas  guijas  lo  risueño 
35       A  este  Domine  bobo,  que  pensaba 

Escaparse  de  tal  por  lo  aguileno. 
Celebrando  con  tinta,  i  aun  con  baba. 

Las  fiestas  de  la  Corte,  poco  menos 

Que  hacérselas  a  ludas  con  Octaua. 
40     Cantar  pensé  en  sus  margenes  amenos 

Quantas  Dianas  Manganares  mira, 

A  no  romadizarnie  sus  Syrenos. 
La  lisonja,  con  todo,  i  la  mentira, 


{Modernas  Musas  del  Aonio  choro), 
Las  cuerdas  le  rocaron  a  mi  lyra. 

Valió  por  dicha  al  leño  mió  canoro 
(Si  puede  ser  canoro  leño  mió), 
Clauijas  de  marñl  o  trastes  de  oroí 

Sequedad  le  ha  tratado  como  a  rio; 
Fuente  de  plata  fue  que  hi^o  alguno 
A  mi  fuga,  qui^á  de  su  desuio. 

No  mas,  no,  que  aun  a  mi  seré  importuno, 
I  no  es  mi  intento  a  nadie  dar  enojos, 
Sino  appellar  al  paxaro  de  luno. 

Gastar  quiero  de  oi  mas  plumas  con  ojos, 
I  mirar  lo  que  Rscribo.  El  desengaño 
Preste  clauo  i  pared  a  mis  despojos. 

La  adulación  se  queden  i  el  engaño, 
Mintiendo  en  el  theatro,  i  la  esperanza 
Dando  su  verde  vn  afío  i  otro  año; 

Que  si  en  el  mundo  ai  bienauent urania, 
A  la  sombra  de  aquel  árbol  me  espera, 
Cuio  verdor  no  conoció  mudanza. 

Su  flor  es  pompa  de  la  Primauera, 
Su  fruto,  o  sea  lo  dulce  o  sea  lo  acedo. 
En  oro  engasta,  que  al  romperlo  es  cera. 

Alli  el  murmurio  de  las  aguas  ledo. 
Ocio  sin  culpa,  sueño  sin  cuidado 
Me  guardan,  si  acá  en  poluos  no  me  quedo, 

Molido  de  el  dictamen  de  vn  Letrado 
En  la  tahona  de  vn  Relator,  donde 
Siempre  hallé  para  mi  el  rocin  cansado. 

Dichoso  el  que  pacifico  se  esconde 
A  este  ciuil  ruido,  i  litigante, 
O  se  concierta  o  por  poder  responde. 

Solo  por  no  ser  miembro  Corteggiante 


De  sierpe  prodigiossa,  que  camina 

'      "  '"    corao  el  gámbaro,  delante. 
I,  de  ia  quietud  Diuina 
enda,  aunque  muda,  ciudadana 
30,  i  de  sus  Echos  conuecinal 
re(¡uas  de  la  vída  vrbana, 
:ntendimiento,  que  lambica 
.  discursos  la  ambición  humana: 
os  sus  sentidos  no  te  applica? 
sbre  la  muía,  i  verás  quanto 
la  espuela  esta  opinión  la  pica. 
is  la  corona,  si  oro  el  manto 
>narcha  supremo;  que  el  prudente 
a  obligación  no  aspira  a  tanto. 
tor  de  ouejas  i  de  gente 
co  medio  le  conduce 
eblo  a  su  heredad,  de  ella  a  su  fuente. 
Ijofar  que  en  las  hierbas  luce, 
lina,  o  toma  residencia 
ara  de  lo  que  produce. 
i  con  de  u  i  da  reuerencia 
e,  alta  la  gairiba,  al  que  le  escribe 
sion  de  los  Moros  de  Valencia, 
loniúsamente  viue, 
:le  vn  quatrin  de  que  en  la  Corte 
Titulo  a  aquel,  O  el  otro  priue. 
nssi  papel,  no  paga  porte 
:eta  que  escribió  las  bodas 
Calamita  con  el  Norte. 
ista  i  sus  razones  todas 
visitando  sus  frutales, 
el  ambicioso  sus  Baibodas. 
re  tendiente  los  vmbrales 


Del  que  trae  la  memoria  en  b  pretina. 
Pues  de  ella  penden  ios  inanoríáles. 

£1  margen  de  la  fuente  crystalins 
Sobre  el  verde  mantel  que  dá  a  su  mesa. 
Platos  le  ofTrece  de  esmeralda  fina. 

Siruele  el  huerto  con  la  pera  gruessa, 
Emula  en  el  sabor,  i  no  comprada 
De  lo  mas  cordial  de  la  camuesa. 

A  la  gula  se  queden  U  dorada 
Rica  baxilla,  el  Bachanal  estruendo; 
Mas  basta,  que  la  muía  e§  ia  llegada. 
A  tus  lomos,  6  rucia,  me  encomiendo. 


204.  — 1609 

O  Montañas  de  Galicia. 
Cuia  (por  dezir  verdad) 
Espesura  es  suciedad, 
Cuia  maleza  es  malicial 
5    Tal,  que  ninguno  cudícia 
Besar  estrellas,  pudiendo. 
Antes  os  quedáis  habiendo 
Desiguales  Orizontes; 
Al  fín,  Gallegos  i  montes, 
to    Nadie  dirá  que  os  oflendo. 

Ó  Sil,  tu  cuios  crystales 
Desatas  ociosamente, 
Mal  coronada  tu  frente 
De  castaños  i  nogales, 
15    Que  bien  de  los  naturales 


Vas  murmurando,  1  no  parasl 
Perdonen  tus  aguas  claras 
De  Bacho  el  poder  injusto, 
,Si  ellos  te  niegan  él  gusto 
20    I  ellas  te  niegan  las  caras. 

ó  posadas  de  madera. 
Arcas  de  Noe,  a  donde 
Si  llamo  al  huésped,  responde 
Vn  buei  i  sale  vna  fieral 

25     Entróme  (que  non  deuiera), 
El  cansancio,  i  al  momento 
Lagrimas  de  ciento  en  ciento 
A  derramallas  me  obliga, 
No  sé  qual  primero  diga, 

30    Humo  o  arrepentimiento. 

Ó  labrante  mugeriego 
De  tierras,  de  olandas  non. 
Guias  aguijadas  son 
Flechas  déi  amor  Gallegol 

35     Vuestra  castidad  no  os  niego, 
Antes  digo  será  eterna. 
Pues  descalca  la  mas  tierna, 
Lleua,  la  que  menos  ara. 
Pierna  que  guarda  su  cara, 

40    Cara  que  guarda  su  pierna. 

Ó  Narcisos  de  saial. 
Antipodas  de  la  gala, 
Cuio  pie  entra  en  qualquier  sala 
Sin  guante  de  Fregenal! 
45    Puedo  dezir,  i  no  mal. 


De  Galicia  i  sus  conñnes, 
Sin  disculpar  escarpines 
De  los  cheiros  de  la  algalia, 
Que  a  Genoua  i  aun  a  Italia 
50     Se  la  gana  en  luanetines. 


l  NUESTRA  SBÍiORA  DE  VILLAUICIOSA,   POR  LA    SALUD  DE 
D.  FR.  DIEGO  DE  MARDONES,  OBISPO  DE  CORDOUA 


Serrana  que  en  el  alcor 
De  vn  pastor  fuistes  seruida, 
Conseruad  la  vida 
De  nuestro  Pastor. 

5     Quien,  Señora,  su  tauor 
A  pios  afectos  niega? 
A,  que  os  lo  pide, 
Mas  ai,  que  os  lo  ruega 
£1  balido 
10    De  vn  ganado  agradecido! 

Alücrgue  vuestro  el  vacio 
De  vn  alcornoque  fue  rudo. 
Tanto  de  vn  pastor  ia  pudo 
El  deuoto  afecto  pío; 
15     Por  el  i  por  su  cabrio 
Renunciastes  el  poblado; 
Sin  duda  que  es  vn  calado 
El  arco  de  vuestro  amor. 
Serrana  que  en  el  alcor 
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20    De  vn  pastor  ñiistes  seruida, 
Conseruad  la  vida 
De  nuestro  Pastor. 

Si  lo  pastoral  ia  tanto, 

Serrana,  os  llenó  gallarda, 
25     Guardad  oi  al  que  nos  guarda 

Generoso  paste»*  Sancto. 

Tiempo  le  conceded  quanto 

Le  dessean  sus  rebaños: 

Que  a  fe  que  ven^a  los  años 
30    Del  robre  mas  viuidor. 

Serrana  que  en  el  alcor 

De  vn  pastor  fuistes  seruida, 
Conseruad  la  vida 
De  nuestro  Pastor. 


206. — 1609 

EN   LA   MISMA   OCCASION 

Virgen,  a  quien  oi  fíél 
Tantas  arras  sabe  dar  » 

A  su  Esposa, 
Sed  propicia,  sed  piadosa, 
5     Pues  sois  Elstrella  del  Mar, 
I  es  vn  MAR  de  DONES  el. 

Al  padre  de  vna  piedad 
Tan  generosa  i  tan  rara, 

I.    Hizo  muchos  edificios  en  la  S.  Iglesia  de  Cordoua,  i  acabó  otros, 
i  enriquecióla  con  diferentes  di^diuas  i  memorias  que  dexó  dotadas. 


Que  a  pesar  de  la  tíikra 
lo    Le  deuen  la  sanctidad, 
'  Si  virtud  vale,  su  edad 
Frolixa  sea  i  dichosa; 
Sed  propicia ,  sed  piadosa. 

Imniortal  casi  prescriba 
15     Los  termines  de  la  muerte; 
Que  quien  viue  désta  suerte, 
Désta  suerte  es  bien  que  viua; 
No  qual  otras  fugitiua 
Su  memoria  sea  gloriosa; 
20    Sed  propicia,  sed  piadosa. 


207. — 1609 

EN    LA    FIESTA   DEL  SANTISSIMO   SACRAMENTO 


luana. —  Clara. 


luana. 


Mañana  sá  Corpus  Christa, 

Mana  Orara; 
Alcoholemo  la  cara 
E  lauemonó  la  vista. 

Clara. 
5  Ai,  lESV,  como  sá  mu  trista! 

luana. 
Que  tiene,  pringa  señora? 
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Clara. 

Samo  negra  peccandora, 
£  branca  la  Sacramenta. 


luana, 

\j¡i  alma  sá  como  la  denta, 
ID  Crara  mana. 

Pongamo  fustana , 
E  bailemo  alegra; 
Que  aunque  samo  negra, 
Sá  hermosa  tu. 
1 5     Zanbanbu,  morenica  de  .Congo, 
Zanbanbu. 
Zanbanbu,  que  galana  me  pongo, 
Zanbanbu. 
Vamo  a  la  sagraria,  prima , 
20      Veremo  la  procesión  a, 

Que  aunque  negra,  sá  presona 
Que  la  perrera  me  estima. 
A  ese  marmolo  te  arrima. 

Clara. 

Mas  tinta  sudamo,  luana, 
25       Que  dos  pruma  de  escriuana. 
Quien  sá  aquel? 

luafia. 
La  perdiguera. 


\ 


Claira. 
I  esotra  chupa  madera? 

luana. 
La  señora  chiri mista. 

Clara. 
Ai,  lESV,  como  sá  mu  trista! 

luana. 
30      Mira  la  cabilda,  quanta 

Va  en  rengre  nobre  señora, 
Cuia  virtud  me  namora, 
Cuia  magesta  me  panta. 

Clara. 

Si  viene  la  Obispa  sancta  f ' 
35      Chillemola. 

luana. 
Ai,  que  crabela ! 
Pégate,  Crara,  cúéla. 
La  mano  le  besará. 
Que  mano  que  tanto  dá, 
En  Congo  aun  será  bien  quista. 

Clara. 
40    Ai,  lESV,  como  Sih  mu  trista! 


2o8.'— 1609 

A    LO    MISMO 

Gil.—Bras. 

Gil. 
nos  conuidas,  Bras? 

Bras. 

Cordero  que  costó 
1  dineros  no  mas, 
I  se  arrepintió 
iiien  le  vendió. 

Gil. 
i  a  tantos } 

Bras. 
Si,  Gil, 
i  8  de  modo 
comerá  vno  todo, 
acabarán  mil. 

Gil. 
;oca  el  tamboril, 
ene  el  cascabel , 
S  a  comer  del. 


Bnts. 
De  rodillas  inclinado. 
No  con  báculo,  no  en  pie. 
Llega  al  Cordero,  que  fue 
Por  el  otro  figurado: 
Cómele,  Gil ,  que  mechado 
De  tres  clauos  le  hallarás. 

Gü. 
A  que  DOS  conuidae,  Bras? 

Braí. 

De  hierro  instrumento  no. 
De  palo  si,  le  asó  ia; 
Tan  mal  con  el  hierro  está 
Quien  dellos  nos  redimió. 
Amor  dio  el  fuego,  i  juntó 
Leños,  que  el  Phenix  jamas. 

Gil. 
A  que  nos  conuidas,  Brasí 


2og.— i6og 

A     LO    HISUO 


El  Pan  que  veis  soberano, 
Vn  solo  es  grano, 
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I 


Que  en  tierra  virgen  nacido^ 
Suspendido 
^  5  En  el  madero. 

Se  dá  entero 

Adonde  mas  diuidido. 


r 


f>  - 

¥ 
é.  ' 


^y^  Quanto  el  altar  oi  ofrece. 

Desde  el  vno  al  otro  polo, 
10      Pan  diuino,  vn  grano  es  solo. 
Lleguen  tres,  o  lleguen  treze; 
Inuisiblemente  crece 
Su  vnidad,  i  de  igual  modo 
Se  queda  en  si  mismo  todo, 
1 5       Que  se  dá  todo  al  Chrístiano. 
El  pan  que  veis  soberano, 

Vn  solo  es  grano. 
Que  en  tierra  virgen  nacido, 
Suspendido 
20  En  el  madero, 

Se  dá  entero 
Adonde  mas  diuidido. 

Este  grano  eterno,  pues, 

Immen  sámente  pequeño, 
25       Del  vital  glorioso  leño 

Caió  en  la  piedra  después; 

La  piedra  que  dias  tres 

En  sus  senos  le  abscondió, 

I  nos  le  restituía 
30      Aun  mas  entero  i  mas  sano. 

El  pan  que  veis  soberano, 
Vn  solo  es  grano, 

Que  en  tierra  virgen  nacido, 


h-r 


^. 


Suspendido 
En  el  madero. 
Se  dá  entero 
Adonde  mas  diuidido. 
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Entre  en  mi  alma  el  Zeñor, 
No  como  en  Hiemsalem, 
25  Que  aunque  quatrero  de  bien, 

No  «izeguro  la  pollina. 
A  la  daña  dina  daña,  la  daña  dina, 
Mudanga  diuina. 
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A    LO    MISMO 

1.  Que  comes,  hombre?— a.  Que  como? 
Pan  de  angeles.— i.  De  quien? 

2.  De  angeles. — i.  Sabe  bien? 

2. 1  comol 
5  Fuerga  da  tanta,  i  valor, 

Este  Pan,  que  en  virtud  del, 
Huiendo  de  lethzabel, 
Llegó  al  monte  del  Señor 
Propheta  en  cuio  fauor 
10  Fuego  Uouió  el  cielo  airado, 

I  esquadron  de  acero  armado 
Resistencia  hizo  de  plomo. 
I.  Que  comes,  hombre? — 2.  Que  como? 
Pan  de  angeles.— i.  De  quien? 
15     2.  De  angeles.— I.  Sabe  bien? 

2. 1  como! 

Déste,  pues,  diuino  Pan 
Qualquier  bocado  súáue 
Encender  los  pechos  sabe 
20  Que  mas  ciados  están; 


No  ia  qual  la  de  Zeilan, 
Que  oi  los  manjares  altera, 
Fragranté,  si,  roas  grossera, 
Corteza  de  zynamomo. 

1.  Que  comes,  hombrea — 2.  Que  como? 
Pan  de  angeles. — i.  De  quien? 

2.  De  angeles.— I.  Sabe  bienf 

2. 1  comol 
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A    LO    MISMO 

Oueja  perdida,  ven 
Sobre  mis  hombros,  que  oi 
No  solo  tu  pastor  soi. 
Sino  tu  pasto  también. 

5       Por  descubrirte  mejor, 
Quando  balauas  perdida, 
Dexé  en  vn  Árbol  la  vida, 
Donde  me  subiú  el  amor; 
Si  prenda  quieres  maior, 
10      Mis  oblas  oi  te  la  den. 
Oueja  perdida,  ven 
Sobre  mis  hombros,  que  oí 
No  solo  tu  pastor  soi, 
Sino  tu  pasto  también. 

1 5      Pasto,  al  fin,  oi  tuio  hechc, 
Qual  dará  maior  assombro, 


r- 


í,i 


320  1609 

o  el  traerte  io  en  el  hombro, 
O  el  traerme  tu  en  el  pecho? 
Prendas  son  de  amor  estrecho. 
20      Que  aun  los  mas  ciegos  las  ven. 
Oueja  perdida,  ven 
Sobre  mis  hombros,  que  oi 
No  solo  tu  pastor  soi. 
Sino  tu  pasto  también. 


213. — 1609 


A    LO   MISMO 


I, — Alma  niña,  quieres,  di. 
Parte  de  aquel,  i  no  poca, 
Blanco  manná  que  está  alli? 

2.— Si,  si,  si. 
5     I. — Cierra  los  ojos,  i  abre  la  boca. 

2. — Ai,  Dios,  que  comi 

Que  me  sabe  asi? 

I. — Alma  a  quien  han  reducido 
Contrición  i  penitencia 
10      Al  estado  de  innocencia. 
Si  golosa  te  ha  traido 
El  manná  que  está  incluido 
En  aquel  crystal  de  roca, 
Cierra  los  ojos,  i  abre  la  boca. 
15  2. — Ai,  Dios,  que  comi 

Que  me  sabe  asi? 


!t-l 


I. — Niega,  alma,  en  esta  ocasión 
A  la  vista;  que  la  Fé, 
Cerrados  los  ojos,  vee 
Mas  que,  abiertos,  la  razón; 
Argumento  i  presumpcion 
Vano  es  aqui,  i  ella  loca. 
Cierra  los  ojos,  i  abre  I 
2. —  Ai,  Dios,  que 
Que  me  sabe  asi? 


214.— ,16c 

No  son  todos  rujsef 

Los  que  cantan  entre 

Sino  campanitas  de  pl. 

Que  tocan  a  la 

5       Sino  trompeticas  de  01 

Que  hacen  la  s; 

A  los  Soles  que  a 

No  todas  las  voces  lee 

Son  de  Syrenas  con  pl 

10       Cuias  húmidas  espum; 

Son  las  verdes  alamed 

Si  suspendil^o  te  qued 

A  los  süáues  clamores 

No  son  todos  ruiseñor 

15     Los  que  cantan  entre  li 

Sino  campanitas  de  pía 

Que  tocan  a  la  A 

Sino  trompeticas  de  ore 


Que  hacen  la  salua 
A  los  Soles  que  adoro. 

Ln  artificioso  que  admira, 
I  lo  dulce  que  consuela. 
No  es  de  aquel  violin  que  vuela 
Ni  de  esotra  inquiet-i  lyra; 
Otro  instrumento  es  quien  tira 
De  los  sentidos  mejores: 
No  son  todos  ruiseñores 
Los  que  cantan  entre  las  ñores, 
Sino  campanitas  de  plata, 

Que  tocan  a  la  Alúa, 
Sino  trompcticas  de  oro 
Que  hacen  la  salua 
A  los  Soles  que  adoro. 


215.^1609 

Los  montes  que  el  pie  se  lauan 
En  los  crystales  del  Tejo, 
Quando  las  frentes  se  miran 
En  los  Saphyros  del  cielo, 
Tyrannizados  tenia 
Vn  cerdoso  animal  fiero, 
Terror  dél  campo,  i  ruina 
De  venablos  i  de  perros. 
Buscándole  errante  vn  dia. 
Se  perdió  vn  galán  montero, 
Segunda  inuidia  de  Marte, 
Primer  Adonis  de  Venus. 
Escalando  la  montaña 


I  penetrando  sus  senos. 
Le  dexó  la  blanca  Luna 
I  le  halló  el  luciente  Fhebo. 
O  nprtltHn  r 


324  i6o9 

45      A  las  malezas  perdona 

Mal  su  ñigitioo  vuelo. 

Ellas,  si,  al  cothomo  de  oro. 

Engastes  del  crystal  tierno. 

«ó  couarde  hermosoral 
50      Dice  el  garzón  sin  aliento. 

No  huias  de  vn  hombre  mas 

Que  sabes  huir  del  tiempo.» 

Voluiendo  los  ojos  ella 

Por  flecharle  mas  el  pecho, 
55      De  que  la  alcance  aun  su  voz 

Accusa  al  aire  con  ceño. 
Ó  perdido  primero 
Tras  vn  jauali  fiero, 
No  te  pierdas  ahora 
60    Tras  esa  que  te  huie  caladora! 


216.  —  1609 

En  el  baile  del  exido 
(Nunca  Menga  fuera  al  baile) 
Perdió  sus  corales  Menga 
El  Disanto  por  la  tarde. 
5      Dicen  que  se  los  dio  en  ferias, 
Tres  o  quatro  dias  antes, 
El  Pyramo  de  su  aldea. 
El  sobrino  del  Alcalde. 
Los  corales  no  tenían 
10      Los  estremos  que  ella  hace, 
I  porque  de  crystal  fuessen. 
Llora  Minguilla  crystales. 


Quien  oió,  zagales. 
Desperdicios  tales. 
Que  derrame  perlas 
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En  sus  labios  sus  corales. 
45       Los  ojos  fueron  de  Antón 
Los  que  descubrieron  antes 
En  la  arena  los  claueles, 
En  la  juncia  los  granates; 
I  viendo  purpurear 
50      Las  roxas  prendas  del  Ángel, 
Al  son  dixo  del  psalterio 
Que  tañia  Gil  Perales: 
€  Quien  oió,  zagales, 
Desperdicios  tales, 
5  5  Que  derrame  perlas 

Quien  busca  corales?» 


217.  —  1609 

DEL   PALACIO    DE   LA    PRIMAUERA 

Esperando  están  la  rosa 
Quantas  contiene  vn  vergel 
Flores,  hijas  de  la  Aurora, 
Bellas  quanto  pueden  ser. 
5     Ella,  aunque  con  magestad. 
No  debaxo  de  dosel. 
Sino  sobre  alfombras  verdes. 
Purpurea  se  dexó  veer. 

Como  a  Reina  de  las  flores, 
10      Guarda  la  ciñe  fíél. 

Si  son  archas  las  espinas 
Que  en  torno  de  ella  se  veen. 

Al  apparecer  la  hicieron 
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Vna  inclinación  cortes, 
15       I  con  mui  buen  aire  todas, 
Que  mal  pudieran  sin  el. 
No  la  hicieron  reuerencia, 
Aunque  todas  tienen  pies. 
Porque  su  inmobilidad 
20      Su  maior  disculpa  fue. 
El  vulgo  de  esotras  hierbas, 
Siruiendoles  esta  vez 
De  verdes  lenguas  sus  hojas. 
La  saludaron  también. 
25     Quien  pretende  la  priuanga 
De  tan  gran  señora,  i  quien, 
Admirando  su  beldad, 
No  osa  descubrir  su  íee; 
Que  el  Cupido  de  las  flores 
30      Es  la  aueja,  i  si  lo  es, 

Sus  flechas  abreuia  todas 
En  el  aguijón  crúél. 
Ella,  pues,  las  solicita, 
I  las  despoja  después; 
35      Por  señas,  que  sus  despojos 
Son  dulces  como  la  miel. 
Las  colores  de  la  Reina 
Vistió  galán  el  clauel. 
Principe  que  es  de  la  sangre, 
40      I  aun  aspirante  a  ser  Rei. 
En  viéndola  dixo:  cai!> 
El  jacintho,  i  al  papel 
Lo  encomendó  de  sus  hojas 
Porque  se  pueda  leer. 
45     Ámbar  espira  el  vestido 

Del  blanco  jazmin,  de  aquel 


A 
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Cuia  castídad  lasciua 
Venus  hypocrita  es. 
La  fuente  dexa  el  Narciso, 
50      Que  no  es  poco  para  el, 
I  ia  no  se  mira  a  si, 
Admirando  lo  que  vee. 
Ó  que  zeloso  está  el  lilio, 
Vn  mal  Cortesano  que 
.  55       Caiga  siempre  borcegui: 
Debe  de  ser  Portugués. 
Mosquetas  i  clauellinas 
Sus  Damas  son:  que  mas  quies, 
Ó  tu,  que  pides  lugar, 
60      Que  bel  mirar  i  oler  bien? 
Las  azucenas  la  siruen 
De  dueñas  de  honor,  i  a  fee 
Que  sus  diez  varas  de  olanda 
Las  inuidian  mas  de  diez.     ~ 
65     Meninas  son  las  violetas, 
I  mui  bien  lo  pueden  ser 
Las  primicias  de  las  flores, 
Que  antes  huelen  que  se  veen. 
De  este  Réál  Paraiso, 
70      Verde  jaula  es  vn  laurel 
De  tres  dulces  ruiseñores 
Que  cantan  a  dos  i  a  tres. 
Guarda  Damas  es  vn  triste 
Fruncidissimo  cypres, 
75       Effecto  al  fin  de  su  fruta. 
Para  lo  que  io  me  sé. 
Bufones  son  los  estanques, 
I  en  que  lo  son  lo  diré: 
En  lo  frió  lo  primero. 


Que  se  me  ha  de  conceder; 

En  el  muraiurar  contíno 
I  en  el  reírse  también, 
Aunque  hacen  poco  ruido, 
Con  ser  hombres  de  placer; 

En  el  pedir,  i  no  agua. 
Que  no  es  de  agua  su  ínteres. 
Ni  p¡d*:n  lo  que  oo  beben, 
Por  siempre  jamas.  Amen. 

Este  de  la  Frímauera 
El  verde  Palacio  es. 
Que  cada  año  se  erige 
Para  poco  mas  de  vn  mes. 

Las  flores  a  las  personas 
Ciertos  exemplos  les  den; 
Que  puede  ser  iermo  oi 
El  que  fue  jardín  aier. 


Veno  ageno. 
Ardiendo  en  aguas  muertas  llamas  vinas. 

Glossa. 
En  tenebrosa  noche,  en  mar  airado 
Al  traues  diera  vn  marinero  ciego, 
De  dulce  voz  i  de  homicida  ruego. 
De  Syrena  mortal  lisonjeado, 


eruoroiiO  zetador  cuidado 
¡rande  IGNACIO  no  ofreciera  luego 
il  diuino)  su  encendido  fuego 
;  crystales  de  vn  estanque  elado. 
a  las  velas  el  baxel  perdido, 
atlos  juzga  que  en  el  mar  se  lauan 
lozes  que  en  la  arena  oie  bsciuas; 
1  puerto,  altamente  conducido 
s  que,  para  Norte  suio,  estauan 
?ndo  en  aguas  muertas  llamas  viuas. 


219, —  ifeío. 

DB   MADRID 

o  suffre  margenes,  ni  muros 
RID,  ó  peregrino,  tu  que  passas, 
a  su  menor  innundacion  de  casas 
n  los  campos  del  Tajo  están  seguros, 

la  verán  siglos  futuros 
Lemphis  no,  que  el  termino  le  tassas; 
iempo  si,  que  sus  profundas  bassas 
in  en  vano  pedernales  duros, 
de  Reies,  de  sus  hijos  cuna 
do  i  es  zodiaco  luciente 

beldad,  theatro  de  Fortuna. 
idia  aqui  su  venenoso  diente 
r  suele,  a  priuan^as  importuna. 
ia  en  paz,  refiérelo  a  tu  gente. 
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No  iace,  no,  en  la  tierra,  mas  reposa. 

Negándole  aun  el  hado  lo  violento. 
Sus  hojas  si,  no  su  fragrancia,  llora 

En  poluo  el  patrio  Betis,  hojas  bellas, 

Que  aun  en  poluo  el  materno  Tejo  dura, 
la  en  nueuos  campos  vna  es  oi  de  aquellas 

Flores  que  illustra  otra  mejor  Aurora, 

Cuio  caduco  aljófar  son  estrellas. 


222.— 1610 

Señores  Coríeggiantes,  quien  sus  dias 

De  cudicioso  gasta  o  lisongero 

Con  todos  estos  Principes  de  acero, 

Que  me  han  desempedrado  las  encías? 
Nunca  io  tope  con  sus  Señorías, 

Sino  con  media  libra  de  carnero, 

Tope  manso,  alimento  verdadero. 

De  lesúitas  sanctas  Compañías. 
Con  nadie  hablo,  todos  son  mis  amos. 

Quien  no  me  dá,  no  quiero  que  me  cueste; 

Que  vn  árbol  grande  tiene  gruesos  ramos. 
No  me  pidan  que  fie  ni  que  preste, 

Sino  que  algunas  veces  nos  veamos, 

I  sea  el  ñn  de  mi  Sonetto  este. 


Concediaselas,  quando 
Vio  venir  de  vn  colmcuar 
Muchos  siglos  de  hermosura 
En  pocos  años  de  edad: 
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45      Saludóla  el  Cauallcro, 

Cuyo  sobresalto,  al  pie 

Grillos  le  puso  de  ielo; 

I  iendoa  límallos  el, 

Amor,  que  hace  donaire 
50      Del  mas  bien  templado  ames, 

Embeuida  ya  en  el  arco 

Vna  sáéta  crúél, 

Perdona  al  paues  de  barro, 

No  a  la  que  embraza  el  paues, 
55       Escondiéndole  vn  harpon 

Donde  las  plumas  se  veen. 

Llegó  el  galán  a  la  hiña, 

Que  en  vn  bello  rosicler 

Conuirtió  el  color  rosado, 
60      I  saludóla  otra  vez. 

Ella,  que  sobre  diamantes    * 

Tremolar  plumages  vee, 

I  brillar  espuelas  de  oro, 

Dulce  le  miró  i  cortes. 
65       Lo  lindo,  al  fín,  lo  luciente, 

Si  la  sáéta  no  fue, 

Esta  lisonja  affíangan, 

Que  ella  escucha  sin  desden: 

«Colmenera  de  ojos  bellos 
70      I  de  labios  de  clabel, 
Que  hará  aquel 

Que  halla  flechas  en  aquellos 

Quando  en  estos  busca  miel? 

Dimelo  tu,  sépalo  el , 
75     Dimelo  tu,  si  no  eres  crúél. 


í 


>  Colme  neníela  animosa, 


I  ella,  amante  ia,  su  fuga 
Del  Cauallero  gentil. 

Decidle  a  su  madre,  Amor, 
Si  la  viniere  a  buscar, 
}ue  vna  aueja  ie  ileua  la  flor 
A  otro  mejor  colmenar; 

Picar,  picar, 
Que  cerquita  esti  el  lugar. 

Decidle  que  no  se  afflija, 
I  perdone  ai  llanto  tierno; 
Pues  grangeó  galán  ierno 
Quando  perdió  bella  hija. 
£1  rubi  de  vna  sortija 
Se  lo  podrá  assegurar, 
}ue  vna  aueja  le  Ileua  la  flor 
A  otro  mejor  colmenar; 

Picar,  picar. 
Que  cerquita  está  el  lugar. 


22?. — l6lO 

Saliendome  estotro  dia, 
Candidissimo  Lector, 
A  tomar  e!  Sol,  que  ogaño 
Se  vsa  tomar  hasta  el  Sol, 
Rebentando  el  pensamiento, 
De  moral  a  limen  tú, 
Como  a  gusano  de  seda, 
Mi  necia  imaginación. 
Baboseando  cuidados, 
I  ágenos,  que  es  io  peor, 


Hiló  su  cárcel  la  simple 
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De  la  que  moga  qaedó, 
Si  fue  el  responso  del  muerto 
Del  viuo  amonestación, 
45       Charidades  escusadas 
Mia  fe,  son. 

Que  sienta  la  ociosidad 
Del  vagabundo  Doctor, 
Que  herrando  nunca  su  muía, 

50      Todas  las  curas  erró; 

Que  a  su  muger  le  dé  el  palo 
Vn  marido,  i  sude  yo. 
Pagándole  ella  en  madera 
Lo  que  el  en  leña  le  dio, 

55       Charidades  escusadas, 
Mia  fe,  son. 

En  este  capullo  estuuo 
El  juicio  de  dpn  io 
Dos  horas.  Lector,  a  Dio, 
60      Que  en  Vergamasco  es  a  Dios. 
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Aunque  entiendo  poco  Griego, 
En  mis  greguescos  he  hallado 
Ciertos  versos  de  Museo, 
Ni  mui  duros  ni  mui  blandos. 
5     De  dos  amantes  la  historia 
Contienen,  tan  pobres  ambos, 


Que  ella  para  vna  linterna, 
I  el  no  tuuo  para  vn  barco. 

Dice,  pues,  que  doña  Hero 
Tuuo  por  padre  a  vn  hidalgt 
Alcaide  que  era  de  Sesto, 
Mal  vestido  i  bien  barbado. 

Su  madre,  vna  buena  Griega, 
Con  mas  partos  i  postpartos 
Que  vna  baca,  i  el  castillo 
Vna  casa  de  descalgos. 

Cernícalos  de  vBas  negras 
En  las  almenas  criados. 
Muchos  dones  a  vn  candil, 
I  témporas  todo  el  año. 

También  dice  este  Póéta 
Que  era  hijo  don  Leandro 
De  vn  escudero  de  Abido, 
Pobrissimo,  pero  honrado. 

Grandes  hombres,  padre  i  híji 
De  regalarse  el  Verano 
Con  gigotes  de  pepino, 
I  los  Inuiernos  de  nabo. 

La  politica  del  diente 
Cometían  luego  a  vn  palo. 
Vara  i  no  de  vagabundos. 
Pues  no  los  ha  desterrado. 

Era,  pues,  el  mancebito 
Vn  Narcisso  ¡Iluminado, 
Virote  de  Amor,  no  pobre 
De  plumas  i  de  penachos. 

De  su  barrio  i  del  ageno 
Diligentissimo  braco. 
Grande  orinador  de  esquina 
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40      Pero  ventor  por  el  cabo; 
Citharista,  aunque  nocturno, 

I  Orpheo  tan  desgraciado, 

Que  nunca  enfrenó  las  aguas 

Que  conuocó  el  dulce  canto; 
45     Puesto  que  ia  de  Amphion 

Imitando  alg^unos  passos , 

Llamó  assi  muchas  mas  piedras 

Que  tuuo  el  muro  Thebano. 
Este,  pues,  galán  vn  dia, 
50      No  sé  si  a  pie  o  a  cauallo, 

Salió  (Dios  en  hora  buena) 

No  mui  bien  acompañado.  « 

Qualquier  lector  que  quissiere 

Entrarse  en  el  Carro  largo 
55       De  ^as  Obras  de  Boscan , 

Se  podrá  ir  con  el  de  espacio ; 
Que  io  a  pie  quiero  veer  mas 

Vn  toro  suelto  en  el  campo. 

Que  en  Boscan  vn  verso  suelto, 
60      Aunque  sea  en  vn  andamio. 
I  assi,  no  sé  donde  fueron 

Ni  como  se  conuocaron 

Los  deuotos  conuecinos 

Del  templo  tan  visitado. 
65     Sé  al  menos  que  concurrieron 

Quantos  baña  comarcanos 

El  sepulchro  de  la  que  iba 

A  las  ancas  de  su  hermano. 
Esto  solo  de  Museo 
70      Entendí,  i  abreuíándo, 

A  la  bela  o  romeria 

Llegó  en  vn  rocin  mui  flaco 


Mas  tan  dulce,  aunque  tan  baxo, 
Que  hecho  sacristán  Cupido, 
Le  cbrrió  ei  velo  al  retablo. 

Dex6  caer  el  re  bogo, 
I  descubrió  vn  'Sepan  quantos 
Esta  buena  cara  vieren. 
Que  han  de  morir  anegados». 

Crepúsculo  era  el  cabello 
De  el  día  entre  obscuro  i  claro. 
Ralos  de  vna  blanca  frente. 
Si  ai  marfil  con  negros  raios. 

De  euano  quiere  el  Amor 
Que  las  cejas  sean  dos  arcos, 
I  no  de  euano  bruñido, 
Sino  recien  asserrado. 

Los  ojazos  negros  dicen: 
«Aunque  negros,  gente  samo, 
Condes  somos  de  Buendia, 
Si  no  somos  Condes  Claros.» 

Los  Tituins  me- perdonen, 
I  el  dibuxo  prosigamos, 
Que  si  no  los  tuuo  Grecia, 
Los  pidió  a  He s paña  prestados. 

La  nariz  algo  aguileña. 
Que  lo  corbo  vinculado 
Lo  dexó  Ciro  a  los  Griegos, 
Como  alfange  en  m alora zgo. 

De  rosas  i  de  jazmines 
Mezcló  el  cielo  vn  encarnado 
Que,  por  darlo  a  sus  mexillas. 
Se  lo  hurtó  a  la  Alúa  aquel  año. 

En  dos  labios  diuidido,    ' 
Se  rie  vn  clauel  rosado. 


GuáPHn|H^Bp  perlas 

140      Que  ini^lJI^Hrindíáno. 
Lo  toméádoTiKuello, 
I  del  pecho  el  alabastro 
Tenlaciones  son,  señor; 
Sed  libéranos  a  malo. 

145     Entre  lo  que  no  se  vee 
I  lo  que  bruxuléámos, 
Meti6  vna  vasquiña  verde 
El  bastón  terciopelado. 
Estas  eran  las  bellezas 

150       De  aquel  ¡dolo  de  marmol, 
Que  a  razones  i  a  pellizcos 
Tenia  ia  el  moguelo  blando. 
Kauorecidles  la  noche. 
Prestándoles  tiempo,  i  tanto, 

•55      Que  se  contaron  sus  vidas, 
I  sus  muertes  concertaron.    , 
Señora  madre,  deuota, 
Se  estuuo  siempre  redando, 
I  señor  padre,  poltrón, 

160      Se  salió  a  dormir  a)  claustro. 
Con  esto  dieron  lugar 
A  que  el  gatan  diesse  as  salto 
I  escalasse  el  pecho  bobo, 
Sin  tocar  nadie  a  rebato. 

165     Celebrada  pues  la  fiesta, 

Por  aquellos  mismos  passos 
(Si  bien  con  otros  intentos) 
Que  vinieron,  se  tornaron. 
Pulgas  pican  al  pelón, 

170      I  llénenle  tan  picado. 

Que  diera  al  tiempo  las  plumas 


Leandro,  en  viendo  la  luz, 
La  arena  besa,  i  gallardo. 
•  ó  de  la  estrella  de  Venus, 
Le  dice,  ¡Ilustre  trasladül 

Norte  eres  ia  de  vn  baxel 
De  quatro  remos  por  banco; 
Si  naufragare,  serás 
Sanctelmo  de  su  naufragio. 

A  tus  raios  me  encomiendo. 
Que  si  me  aludan  tus  raios. 
Mal  podra  vn  bra^o  de  mar 
Contrastar  a  mis  dos  bracos.» 

Esto  dixo,  i  repitiendo 
<Hero  i  Amor>,  qual  villano 
Que  a  la  carrera  ligero 
Solicita  el  roxo  pallio:  ...  ' 
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COMEDIA 


DB 


LAS   FIRMEZAS   DE   ISABELA 


HABLAN     EN    ELLA 


OcTAüio,  viejo,  mercader  de  Toledo. 
ISABBLA  :hija  de  Octauio. 
Laukbta,  criada  de  Isabela. 
Fabio,  mercader  de  Toledo. 
ViOLANTB,  hermana  de  Fabio. 
Tadbo,  criado  de  Fabio. 
G  ALBAZO,  viejo,  mercader  de  Seuilla. 


Lblio,  por  otro  nombre-GAMiLO, 
hijo  de  Galbazo. 

Emilio,  viejo,  mercader  de  Gra- 
nada. 

Marcelo,  hijo  de  Emilio. 

Donato,  criado  de  Emilio. 

Vn  criado. 


ACTO  PRIMERO 
Entra  Marcelo,  solo, 

Marcelo.    De  que  seno  infernal,  ó  pensamiento, 

0  por  donde  has  venido. 

Si  de  tus  alas  torpes  huye  el  viento? 
De  plumas  no,  de  ingratitud  vestido, 

1  dos  vezes  vendado. 

Ciego  dos  vezes  para  mi  es  Cupido. 
Sin  luz  procede  el  mas  despauilado, 

I  al  Amor  mas  despierto 
Sombras  viste  de  sueño  su  cuydado. 
Si  tinieblas  no  pisa  con  pie  incierto, 

Entre  escollos  i  arenas. 
Con  leño  frágil  solicita  el  puerto. 


5 


10 


Descansa  publicando  al  ñn  sus  penas; 

Yo  solo,  mudo  amante, 
Los  hierros  callaré  de  mis  cadenas, 
ó  paredes,  con  quien  el  fuerte  Athlante, 

Que  ya  sostuuo  estrellas. 
Sus  espaldas  trocara  de  diamante! 
Vosotras  incluís  dos  luces  bellas. 

Tales,  que  abreuia  el  ciclo 
Sus  faroles  clarissimos  en  ellas. 
Octaua  marauilla  soys  de  el  suelo; 

Nido  de  vn  Phenix  raro, 
Que  alienta  el  ayre  con  su  dulce  vuelo. 
Ó  bella  hermana  de  mi  amigo  charol 

Que  dizesi*  Lo  que  digo, 
Negóme  el  Solí  Turbóse  el  ayre  claro,* 
Bien  pedias  temer  ese  castigo, 

I  otro  mayor  podías. 
Pues  la  fe  adulteraste  de  vn  amigo. 
Culpas  tan  granes,  í  mas  culpas  mias,  , 

Infamen  el  lenguage, 
No  priuilegie  Amor  aleuosias. 
Offenda  las  orejas  este  vltrage, 

Pues  oy  tan  violada 
Llora  su  religión  el  hospcdage. 
En  esta  casa,  para  ti  sagrada, 

Desseó  tu  desseo 
O  de  amistad  o  de  lisonja  nada? 
En  los  palacios  de  vn  señor  no  creo 

Que  siruen  su  persona 
Con  mayor  ceremonia  o  mas  asseo. 
A  diligencia  alguna  no  perdona. 

Leyes  haziendo  el  gusto, 
Tyranno  con  imperio  i  sin  corona. 
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No  por  tantas  delicias  lo  robusto 

Trocó  el  Griego  mancebo, 
Que  en  vez  de  claua  el  huso  torció  injusto. 
El  tierno  francolín,  el  faysan  nueup, 

Los  generosos  vinos,  50 

En  plata  como,  i  en  crystales  bebo. 
No  ya  el  Flamenco  los  tapices  ñnos. 

El  Turco  vio,  ni  el  Moro, 
Ricas  telas,  brocados  peregrinos. 
Con  mas  puntualidad,  con  mas  decoro,  55 

Vestir  blancas  paredes, 
Illustrar  lechos  en  columnas  de  oro. 
Que  yo,  subjecto  vil  de  estas  mercedes. 

Huésped  traidor  de  Fabio, 
De  Busiris  lo  fuera,  o  de  Diomedes,  60 

Si  a  tanta  merced  paga  tanto  agrauio. 

Entra  Fabio. 
Fabio.  Marcelo  amigo,  que  es  eso? 

que  andas  pagando  perdido 
hospedages  de  escondido 
con  meiancolias  de  preso?  65 

Son  ya  memorias  de  Libia 
las  que  te  tienen  de  esa  arte, 
o  en  seruirte  i  regalarte 
hallas  a  Violante  tibia? 

Que  me  diera  mil  enojos,  70 

i  no  fuéramos  hermanos, 
si  remittiera  a  las  manos 
el  seruirte  con  los  ojos. 

Quando  yo  en  tu  casa  malo 
a  lo  vltimo  llegué,  75 

milagros  hizo  tu  fee 
i  fínezas  tu  regalo. 
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Marcelo. 


V 


Fabio. 
Marcelo. 


Fabio. 


que,  en  los  cient  años  que  os  pido, 
seréis  siempre  bien  seniido; 
porque  a  mis  hombros,  Marcelo, 
ni  aun  la  machina  del  cielo 
les  hará  dar  vn  gemido. 

ó  Hercules  Toledano! 
i  aun  mas  fuerte,  pues  no  ay  duda 
que  Hercules  pidió  aiuda 
al  que  oy  es  monte  Aphricano: 
las  estrellas  cuenta  en  vano 
quien  tus  grandezas  alaba. 
Sospecha  tengo,  pues,  braba 
de  ser  (con  igual  assombro) 
quando  no  esphera  a  tu  hombro, 
segundo  Caco  a  tu  claua. 

Que  bacas,  di,  por  la  cola, 
en  tu  cueua  has  escondido? 
Las  bacas  que  te  he  comido, 
si  no  te  hurto  vna  sola; 
la  mejor  baca  Española, 
que  al  Tajo  i  a  su  espesura 
debe  crystal,  i  verdura: 
porque  en  destierros  tan  largos, 
vigilantes  ojos  de  Argos 
no  tendrán  baca  segura. 

Aparte, 

Loco  estoy  en  quanto  digo: 
vn  yerro  añado  a  otro  yerro. 
Melancólico  el  destierro 
os  tiene,  Marcelo  amigo: 
ya  que  no  podéis  commigo 
passéár  oy  a  Toledo, 
voime,  aunque  con  vos  me  quedo. 
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doblón  al  que  ha  de  gastalle, 
que  sale  luego  a  trocalle 
en  menudos  a  la  plaza; 

tal  io  inclinado,  i  sujeto 
a  lu  que  al  Cielo  le  plugo,  175 

pregonero,  i  aun  berdugo, 
hago  quartos  vn  secreto. 

Esta  inclinación  cruel 
condición  es  natural 

de  el  criado  mas  leal,  180 

de  la  duefía  mas  fíél. 

Los  mas  fíeles  callaron 
menos,  instincto  ruin, 
«fidelium  omnium»;  al  fin 
cfamulorum  famularum».  185 

Xo  penséis  que  hablo  de  uicio, 
que  será  el  dia  final 
vn  criado  de  metal 
la  trompeta  del  juicio. 
Marcelo.  Tan  resuelto  estáis  en  ello?  igo 

FABro.  Tanto,  mas  con  condición, 

que  ni  vna  imaginación 
alcance  Violante  de  ello; 

que  tendré  a  grande  mohina 
que  ella  lo  venga  a  saber,  19; 

porque  en  el  darme  muger 
por  otro  rumbo  camina. 

Dessea  que  se  concluia 
lo  que  anda  tratando  ella 
con  cierta  noble  doncella,  200 

grandissima  amiga  suia; 

i  iu  lo  desseo,  porque 
es  Policena  mui  noble, 


i  afirmar  quiero  fi  lo  doble 
en  dos  estribos  el  píe. 

I  assí  os  lomo  la  palabra 
de  que  me  tengáis  secreto. 
Que  lo  guardaré  os  prometo 
en  el  pecho,  aunque  ella  le  abra. 

Aparti. 
Temblando  estoí. 
Tu  patriota  Camilo, 
que  hombre  es? 

Que  hombre? 

Dilo. 
De  los  que  se  vsan  oi. 

Miento,  que  no  se  vsa  ia 
la  bondad  que  en  el  se  vee. 
Es  bien  nacido? 

No  só. 
I. a  comadre  lo  dir:\. 

Para  las  veras  que  trato, 
muy  de  burlas,  Tadeo,  cstAs. 
Kstos  donaires,  i  mas, 
merece  bien  tu  recato. 

Tal  soi  in,  que  se  me  niega 
la  causa  de  tus  preguntas, 
i  te  andas  haciendo  puntas 
como  halcón  de  Noruega? 
Dimela  sin  mas  fatigas, 
({ue  no  cairos  por  mi  en  mengua. 

Afarlí. 

Dios  ix)nga  tiento  en  tu  lengua 
para  que  no  me  la  digas, 
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Fabio. 


Marcelo. 


Tadeo. 
Fabio. 


Tadeo, 


porque  en  menos  granos  vi 
el  azogue  diuidtdo, 
que  en  nouelas  esparcido 
lo  que  me  dicen  a  mi. 

Secreto  que  da  en  Tadeo, 
en  muí  buena  esquina  ha  dado: 
pegadlo  con  pan  mascado, 
i  decid  que  es  jubileo. 

No  ai  mas  causa,  por  tu  vida, 
que  dessear  saber  io  • 
quien  es  este  mogo. 

No 
juega  pelota  perdida, 

ni  es  Fabio  hombre  de  cautelas. 
Camilo,  señor,  Camilo. 
Que  dices?  galante  estilo! 
Rhctorica  de  dos  suelas! 

Aparte, 

No  es  esto  cosa  pesada, 
que  no  sepa  io  otro  modo, 
si  no  es  decillo  todo, 
o  no  saber  decir  nada? 

Ahora  bien,  Dios  sea  conmigo. 

Vuduese  a  Fabio. 

Fabio,  lo  que  te  he  callado 
de  aqueste  mi  amigo  honrado, 
que  es  honrado,  i  es  mi  amigo, 

es  por  guardarle  el  decoro 
a  su  calidad  i  hazienda, 
que  el  no  quiere  que  se  entienda 
mas  que  forgarle  a  ser  moro. 

Es  hijo  de  vn  mercader, 
que  valen  bien  sus  sainados 
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veinte  o  treinta  mil  ducados: 
la  artesa  quisiera  ser. 
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Violante.      Tadeo,  hijo,  que  es  esto? 
Tadeo.  lo  te  lo  diré  bien  presto, 

mas  no  lo  sepa  tu  hermano, 

Aparte, 

No  tiene  Alcalde  mas  Brabo  320 

en  su  casa  i  Corte  Amor, 
que  el  zelo  pesquisidor, 
justiciero  por  el  cabo. 

Quiero  encomendarme  a  el, 
sea  verdad,  o  sea  malicia,  325 

que  el  oi  me  hará  justicia 
desta  sospecha  cruel. 

ó  azuHssima  Deidad 
de  los  zelos,  si  este  dia 
hacer  sabe  anotomia  330 

mi  lengua  de  vna  verdad, 

maliciosa,  o  verdadera 
en  el  templo  de  tu  fee, 
o  vna  lengua  colgara, 

o  vn  cuchillo  de  cera.  335 

Violante.  Tan  dados  las  manos,  di, 

que  hablan  en  puridad? 
Tadeo.  La  purissima  verdad 

es  que  se  guardan  de  ti. 

Quiere  tu  hermano  a  Marcelo  340 

casar  <>i,  mas  será  en  vano. 
Violan  rE.       A -Marcelo? 

T.VÜEO.  Si. 

Violante.  Mi  hermano? 

Aparte. 

Tadeo.  O  benditissimo  zelo! 

Gran  pesquisidor! 


aíTunu 


s  a  pedir  va  ahora 
samen  tero 


El  caxero 
le  la  señora, 
laccllo  confio. 
ira  haccllo. 

/IfnrU. 
ta  a  ello? 
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Aparíí. 

Marcelo. 

Que  aiude  yo  al  daño  miol 
Afane. 

Violante. 

A  Camili)  va  a  hablar. 
Afiaríe. 

Marcelo. 

Ai,  que  va  hablar  a  Camilo! 
Aparlt. 

Tadeo. 

No  suele  al  Egypto  el  Nilo 
mas  sauandijas  dexar 

que  ¡o  les  dexo  cuidados, 
i  pesadumbres  les  dexo. 
Apartt. 

1 

•3 

Marcelo. 

Que  dil-  lo  en  mi  mal  consejo! 

Atori.. 

Violante. 

Qiie  encañen  hombres  honrados! 

375 

Fabio. 

Vecr  quiero  primero  a  Dios. 
Llámame  a  Camilo. 

Taoeo. 

Voi.    ' 

-7 

Fabio. 

En  la  santa  Iglesia  estoi 
esperándoos  a  lus  dos. 

•j 

Vueluetc  acá,  que  no  es  hora. 

i8o 

VíOLANTE. 

Por  que  os  detenéis,  señora 

Aparlt. 

■  i 

Marcelo. 

Esto  aun  tengo  por  peor, 
que  le  llama  la  señora. 

% 

Fabio. 

Entraos  los  dos  a  jugar. 
Ap<,rtf. 

Marcelo. 

No  tengo  mas  que  perder. 

Aparte. 

385 

Violante. 

lu  he  ganado  en  conocer. 

í 

Tadeo. 

Barato  me  aueis  de  dar. 

Vanie  Violaktb  í  Marcblo.. 

^ 

T*D*J. 

Ó  gran  bontá  di  Cauaglieri  erranti! 

-■i 
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FabIo. 
Tadeo. 
Fabio. 


Tadeo. 
Fabio. 

Tadso. 

Fabio. 

Tadeo. 


Verso  es  de  el  Ariosto. 
I  que  sientes  tu  del,  jarro  de 
Pensar  que  era  de  Guido  Ca 
Que  este  author  tiene  versos 
Sagittariu  cruel  de  nuestras  ( 

Perdonen  tus  saetas 
A  E.strangeros,  dulcissinios  f 
Condición  es  famular, 
que  algo  debe  de  tener 
de  intención  Canicular, 
rabiar  por  solo  morder, 
morder  por  hacer  rabiar. 

De  el  Concepto  i  de  el  e 
perdí  totalmente  el  hilo, 
i  recobrarle  no  quiero 
si  no  me  llamas  primero 
tn  patriota  Camilo. 

Que  no  me  entendiste? 
N 
Pues  Camilo  lia  rato  ya 
que  de  su  casa  salió. 
Como  lo  sabes  tu  acá? 
A  mi  me  lo  lie  dicho  yo. 

Todo  flél  redomado 
i  catholico  criado, 
de  Astrólogo  ha  de  tener 
lo  que  baste  para  ser 
respondón  i  mal  mandado. 
Mandaisle,  i  el,  hoja  a  hi 
sus  Ephemerídes  pasa: 
Saturno  i  su  pierna  coja 
le  dicen  que  no  está  en  ca; 
al  que  llamar  se  os  antoja. 


Replicáis  que  vaia:  va; 
mas  donde  gusto  le  ák, 
que  vna  persona  discreta 
mas  crédito  al  peor  Planeta 
que  al  mejor  amo  dará. 

Ituena  esta  la  Astrologia. 
Esto  a  los  pages  enseña 
la  docta  polironeria; 
pero  al  escudero  i  dueña, 
(•ente  de  maior  quanda, 

occupando  con  su  sctencia 
Cathedras  de  |>estilencia 
la  malicia,  vna  lección 
lee  a  su  mala  intención, 
i  otra  a  su  mala  cpnsciencia. 

I^as  cuentas  tiene  en  la  mano 
con  que  vuestras  faltas  nota 
el  escuderazo  cano, 
juez  ia  de  la  pelota 
que  os  dexo  pobre  i  mal  sano. 

Guardaos  del,  i  de  vna  Vrganda, 
que  con  blancas  tocas  anda; 
porque  de  sus  tocas  s6, 
que,  en  armar  contra  la  foe, 
son  todas  velas  de  Holanda. 

Si  Tadeo  ahora  fuera 
líscudero  de  tu  casa, 
que  niurmurara  i  dixera, 
i  de  lo  que  adentro  passa, 
que  publicara  acá  fuera! 

Mas  como  es  page  de  espada, 
de  el  huésped  no  dice  nada, 
i  del  hospe dador  menos. 


''  ?*  irt  ¡fp^ 
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Aparte, 

Fabio.  Desatado  ha  sus  venenos 

en  copa  arto  bien  dorada.  455 

Vueluese  a  Tadbo. 

Dos  años  ha  que  part) 
de  este  antiguo  cerro  noble, 
de  este  monte  de  edificios, 
cuios  arboles  son  torres; 
a  quien  inuidioso  el  Tajo  460 

grillos  ia  de  oro  le  pone, 
porque  grillos  de  crystal 
fueran  flacos  para  vn  monte. 
Partime  para  la  feria, 

que  se  celebraba  a  donde  465 

los  dos  rios,  los  dos  reies 
de  la  Andalucia,  corren 
a  besar  el  pie  a  vna  palma, 
porque  ella  siempre  corone  1 

las  siempre  gloriosas  sienes  470         \ 

del  que  es  palma  de  1  )s  Condes. 
Despaché  quanto  era  mió, 
i  empleé  mi  caudal  pobre 
en  la  riqueza  maior 

que  Palma  tenia  entonces.  475 

En  aqueste  caudaloso 
Granadino  gentilhombre, 
que  no  solo  oi  en  mi  casa, 
pero  en  mi  alma  se  esconde, 
dissoluieronse  los  tratos,  480 

i  Marcelo  i  io,  conformes, 
con  animo  igual  fundimos 
caudales  i  corazones. 
Partimos  juntos  a  ver 
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b  que  suffifen  las  alquerías, 

i  que  se  halla  en  la  Corte. 


De  vn  pueblo  vagando  en  otro,  520 

ia  Damas,  ia  labradores 

con  sus  bailes  reuocauan 

a  las  imaginaciones 

las  gracias  que,  acompañando 

la  madre  de  los  Amores,  525 

choros  texia  en  las  seluas 

con  los  Satyros  disformes. 

Llegamos  a  la  Ciudad, 

silla  ia  de  Reies,  donde 

la  beldad  vistió  alpialafas,  530 

i  la  valentia  albornoces; 

de  cuia  corona  vi 

los  raios,  que  oi  se  conoce 

mostrar  aun  en  sus  ruinas 

sus  antiguos  esplendores.  535 

Las  fuerzas  vi  de  la  Alhambra, 

inuencibles  a  los  golpes 

de  el  tiempo,  si  bien  los  años 

basiliscos  son  de  bronce. 

Bien  hospedado,  i  alegre,  540 

no  perdonaba  estaciones 

de  admiración  i  de  gusto, 

ia  en  cauallos,  i  ia  en  coches: 

quando  el  cielo  desnudó 

contra  mi  pecho  vn  estoque,  545 

\  n  dolor  a  este  costado, 

vaina  ia  de  otros  dolores. 

Peligroso  estuue,  i  tanto, 

que  al  seteno  los  Doctores 

mi  alma  i  mi  testamento  550 


i^. 
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mandaron  poner  en  orden. 

Mas  perlas  le  debo  a  Cinthia 

que  el  Sur  a  sus  caracoles, 

i  que  los  blancos  jazmines 

a  sus  primeros  albores;  555 

Cinthia  mi  enfermera  bella, 

dulce  hermana  de  este  joben, 

cuias  manos  a  la  muerte 

los  priuilegios  le  rompen. 

Emilio,  su  padre,  occupa  560 

de  sus  mas  deuotos  monjes 

los  templos  con  sacrificios, 

las  celdas  con  oraciones. 

Remittió  al  onceno  el  mal 

las  cuerdas  de  su  garrote,  565 

porque  el  cielo  permittió 

que  la  appellacion  me  otorgue 

aquel  Alcalde  de  huesso 

que  no  ai  año  que  no  cobre 

el  tercio  de  todos  Sanctos,  570 

i  de  todos  peccadores; 

cuias  insignias  reales 

son  vna  vara  de  Corte, 

tan  de  Corte,  que  es  guadaña, 

sin  topar  a  quien  perdone.  575 

Conualesci  en  pocos  dias, 

i  aun  granget'^  fuerzas  dobles, 

porque  registró  mi  mesa 

quanto  vuela,  i  quanto  corre. 

Si  de  paces  las  Canarias  580 

tributaban  sus  pipotes, 

(le  guerra  tocaban  caxas 

las  islas  de  los  Azores. 


Gracias  doi  a  Diiis.  que  muebas 
'le  tus  malicias  el  pie. 
Cosas  fueron  esas  nueuas; 
yo  no  digo  sin'iquc 
de  los  cabellos  me  lleuas. 
La  raíon  suele  eso  hacer. 

A  mi  bronce  no  ai  buril, 
pfirque  si  Ángel  puede  ser 
espíritu  ministril, 
lo  es  solo  en  apprehender. 

Pues  le  (lexo  reducido, 
a  la  sancta  Iglesia  luego 
me  lleua  a  Camilo. 

Assido? 
De  tu  amistad,  i  mi  ruego, 
que  otra  luer<;a  no  la  pido. 
F.is.-  Fabio. 

Que  contento  e!  señor  va 
con  que  me  reduxo  ia. 
Assi  lo  quedara  io 
con  la  coDtera  qne  echo 
a  lo  que  contado  me  ha. 

Motejóme  de  traidor 
con  llamarme  Escarióte: 
a  su  huésped  haga  el  mote, 
que  le  conuiene  mejor, 

pues  besa  i  vende.  Confieso 
que,  aunque  la  venta  es  tan  mala, 
arrendara  la  alcauala, 
si  la  alcauala  es  el  beso. 

El  vn  Sol,  ella  vna  Luna, 
io  Astrólogo:  plcga  a  Dios 


la  conjunción  de  los  dos 
no  cause  creciente  alguna. 

Mas  que  se  le  dirá  a  Fabio, 
si  el  hospedage  después 
el  casamentero  es, 
i  le  da  en  dote  el  agrauio? 

Por  eso  veis  que  desdeña 
mi  auiso.  Muera  el  ruin, 
nacido  en  lugar,  al  fin, 
quetodoa  suífrir  enseña. 

O  patria  mia  dichosa, 
tan  descargada  i  tan  llana, 
que  si  no  es  el  Aduana 
no  sulTre  carga  otra  cosa. 

.N'o  ¡a  este  cerro  hojaldrado, 
que  tanta  paciencia  presta, 
casa  sobre  casa  puesta, 
tejado  sobre  tejado, 

no  viua  io  muchos  dias 
a  donde  son  orinales 
mis  tejas  de  tus  canales, 
tus  canales  de  las  mias. 

Tierra  (si  puedo  dccillo) 
que  al  sufTrimiento  honra  tanto, 
que  sin  dalle  templo  al  santo 
le  dan  al  nombre  castillo. 

Sutírala  quien  nació  en  ella 
para  callar,  i  sutfrír, 
que  io  me  voi  a  reñir 
a  quien  me  hizo  conocella: 

a  Lclio,  aquel  indiscreto, 
que  la  se  llama  Camilo. 
Tal  dices,  Tadeo?  DÍIo 


que  se  corrompe  vn  secreto. 

Si  quatridúáoo  es 
Salhanas  le  suffrirá, 
que  a  vn  secreto  la  O  en  A 
se  le  conuierte  después. 

-Escuchad,  pues.  A  quien  digo? 
Conmigo  quiero  hablar, 
que  si  juré  de  callar, 
no  fue  de  callar  conmigo. 

No  pisó  vn  tiempo  las  Gradas, 
ni  ahora  pisa  la  Lonja, 
mercader  de  mas  caudal, 
ciudadano  de  mas  honra 
que  Galeaío  en  Seuilla, 
padre  de  Lelio,  que  ahora 
con  mascara  de  Camilo 
su  propio  nombre  arreboza. 
Muchos  años  ha  que  tiene 
correspondencias  muy  hondas 
con  Octauio,  aquí  en  Toledo, 
persona  bien  caudalosa; 
inuidiado  en  el  lugar, 
no  por  sus  riquezas  solas, 
sino  por  la  de  sus  dichas, 
si  lo  son  hijas  hermosas. 
Tiene  la  hija  mas  bella 
que  se  conoce  en  Europa, 
Isabela,  cuio  nombre 
es  beldad  de  el  Tajo  i  gloria. 
Uesseando,  pues,  los  viejos 
como  prudentes  persona.?, 
el  trato  hacerle  deudo 
i  vincular  sus  memorias, 


por  cartas  Se  conuinieron, 
porque  entre  esta  gente  toda 
no  solo  effectü  las  firmas, 
mas  las  palabras  son  obras. 
Lelio,  pues,  el  desposado, 
que  entre  raios  i  entre  olas, 
si  no  se  quema  las  plumas, 
a  fee  que  no  se  las  moja, 
viendo  que  es  el  matrimonio 
la  mas  estrecha  mazmorra 
que  tiene  Ai^el,  i  que  llaman 
a  las  mugeres  esposas, 
pidió  licencia  a  su  padre, 
i  su  padre  se  la  otorga, 
para  veer  antes  de  Hespaña 
las  ciudades  mas  remolas. 
Salimos  juntos  los  dos 
a  sombra  de  esta  Tizona, 
que  es  de  el  libro  de  la  muerte 
la  mas  bien  escrita  hoja. 
Vino  derecho  a  Toledo, 
donde  apeado,  se  informa 
de  las  riquezas  de  el  viejo, 
de  las  partes  de  la  mo^a; 
i  quando  mas  pens^  veer 
los  muros  de  taragoza, 
veo  a  I.elio  hecho  Camilo 
siruiendo  en  su  casa  propria, 
caxero  de  el  suegro  hecho 
i  espia  de  la  señora, 
tan  legal  como  debía, 
tan  doble  como  le  importa; 
donde  a  pocos  dias  entrado, 


r^ 


I  digo  con  todo  eso, 
que  quien  destierra  a  su  hija, 
por  tormento  que  le  afflija 
ne  se  quexe  de  el  successo. 

O  ia  vecinos  ducados 
para  ti  no  son  dineros, 
o  ducados  cstrangcros 
están  mejor  acuñados, 

o  aquellos  aparta  el  cielo, 
que  con  vecino  de  casas. 
Amor,  por  aquello  passas, 
que  auogue  contra  ti  el  leloí 

Bien  puedo  serte  prolijo, 
pero  io  tan  mal  abraco 
el  venirse  GaIea^;o 
como  el  ausentarse  el  hijo. 

Quédese  esto  entre  los  dos, 
que  buscar  misa  querría, 
porque  en  üios  comience  el  dia, 
para  que  se  acabe  en  Dios, 

raií  OCTAUJO. 

ó  de  e!  Sol  de  la  prudencia 
peinados  raios  lucientes, 
hilos  que  tenéis  pendientes 
1<«  sellos  de  la  experiencia! 

Blancas  hojas  de  la  historia, 
que  mas  desengaños  trata, 
do  gastó  tinta  de  plata 
la  pluma  de  la  memorial 

ó  canas  de  Octauio  viejo, 
sabio  como  venerable, 
guío  aspecto,  aunque  no  hable, 
nos  está  dando  consejol 


rcsfiOodiste  al  miit 
,>ae  haré  abora.- 
Tavuo*  Cumut. 

u  matadora. 

desuarío^ 

ideo. 

S'i  puedo, 
r  otra  vez  to  mande? 
>ues  me  haces  Grande 
ís  de  Toledo, 
a  vernos  camina. 
s  lo  que  he  oído, 
gran  rato  que  he  sido 
de  esa  esquina, 
liere  al  zaguán,  calle, 
:es  no  appüca, 
I  de  botica, 
i  a  la  calle. 
:,  mi  cautela 
a  hacer  tres  cruces, 
I  candil  tres  luces, 
i  ti,  i  a  Isabela, 
de  el  zaguán  attenta 
ba  el  consejo 
mi  daba  al  viejci, 
;  a  mi  cuenta. 
tas  con  ella,  di? 
u  atrición, 
cacion 
o  cofrade? 


Experimentar 
su  fortaleza. 

Ha  de  ser 
puente? 

No,  sino  muger 
por  donde  io  he  de  passar. 

Muger  concertada  ia 
para  casarse,  i  también 
pretendida  antes  de  quien 
tan  junto  a  su  casa  está. 

I  de  este  tan  pretendida, 
que  te  entré  en  su  casa  del 
como  criado  fiel, 
i  centinela  perdida. 

Si  en  no  mucho  mas  de  vn  me: 
se  rindiú  tanto  a  vn  caxero, 
es  negocio  tan  ligero 
que  mui  pesado  no  es? 

Tentarlo  quiero  mejor, 
i  mirarlo  con  sosiego, 
que  al  oro  examina  el  fuego, 
i  la  ex))eriencia  al  Amor. 

No  estüi  bien  con  esas  cosas, 
ni  en  hacer  (que  es  necedad), 
en  mi  propia  enfermedad 
experiencias  peligrosas. 

Dexate  de  impertinencias, 
que  en  la  mas  buena  salud 
son  varas  de  su  ataúd 
peligrosas  experiencias. 
Medico  de  nouedadcs, 
ni  aun  la  muerte  le  consiente. 
Ama  al  vso  de  la  gente: 


H  crisol,  Tailco, 
1  b  pUteria, 
mi  porfia 


coa  verdad, 
¡cha  esta  af  Ación 


:  mi  rígfjr 

niilio  ciego, 
examina  cE  fiíego, 
;nc1a  al  Amor. 
t  no  tiene  duda 
uien  la  acrisola, 
n  se  alcuhula 
uaja  aguda, 
labela? 

Bien. 

Cun  respeto, 
e  ella? 

Secreto, 
dasf 

Desden, 
es? 

Facilidades. 

nissimamente. 
de  la  gente: 
aridades. 

I  sabe,  como  estraño, 
niño  réál. 


o  tarde  llegará,  o  mal, 
al  pueblo  del  desengaño. 

lo  sigo  trocha  mejor, 
i  la  seguirás  tu  luego, 
que  al  oro  examina  el  fuego, 
i  la  experiencia  al  Amor. 

Tadeo,  Dexar  el  réál  camino 

por  las  trochas,  es  doctrina 
que,  por  ser  tan  peregrina, 
no  la  sigue  peregrino. 

La  muía  de  l«s  Abbades 
passa  el  rio  por  la  puente. 
Ama  al  vso  de  la  gente: 
de  xa  singularidades. 

Cauilo.  Dexeae  de  dar  consejo 

el  que  aier  le  apuntó  el  bozo, 
que  el  que  íirue  siempre  es  mozo, 
i  el  que  es  loco  nunca  es  viejo. 

Tadeo.  Dexaróte  mui  apriessa, 

pues  tan  remozado  me  has. 
Mas  donde  voÍP 

Camilo  Donde  vas? 

Tai>f.o.  a  licuarte,  Lelio,  a  Missa; 

que  en  la  sancta  Iglesia,  Fabio 
te  aguarda  mas  ha  de  vn  hora. 

Camilo.  lül  spber  de  Fabio  ahora 

me  lo  quitaste  de  el  labio: 

que,  porque  a  los  dos  importa, 
a  buscalle  Ío  salía, 
para  hacer  theatro  el  din 
de  vna  fábula  no  corta. 

La  tra/a  que  dando  estol 
me  valdríi  vn  gran  desengaño. 
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Tadeo.  Lelio,  has  de  venir  ogaño? 

Camilo.  Vete,  que  tras  de  t¡  voi.  1025 

í'asfTkDEO. 

Donde  armados  de  nieve  los  Triones 
Al  Sol  le  hurtan  la  Noruega  fría, 
Tan  breves  son  los  términos  de  el  dia, 
Qual  ligeros  de  alas  los  halcones. 

Dales  el  Norte  en  todas  sus  regiones         1030 
Alas  de  viento,  i  garras  de  Harpya 
Para  cebarse.  Ó  diligencia  mia, 
Poco  vuelas,  i  a  mucho  te  dispones! 

Hambre  de  honor  alados  passos  mueue, 
1  por  cebarse  en  dulces  desengaños  1035 

Peligro  corre,  aunque  valor  enseña. 

Experiencias  intentan  oi  mis  años, 
Que  si  el  Po  a  otros  fue  sepulcro  breue, 
A  ellos  será  el  Tajo  vrna  pequeña. 

I  ase. 


ACTO  SEGVNDO 

Entran   Isabela  i   Laureta. 

Isabela.  Dichosa  pastorcilla,  1040 

Que,  del  Tajo  en  la  orilla. 
Por  ellas  mas  que  por  su  arena  rico. 

Viste,  sincera  i  pura, 

Blancura  de  blancura, 
Nieve  el  pecho,  i  armiños  el  pellico,  1045 

I  al  viento  suelta  el  oro  encordonado 
Quando  vestirse  quiere  de  brocado. 


A  sombras  de  vn  aliso, 
Que  al  ruiseñor  ia  quiso 

Seruir  de  ¡aula  de  sus  dulces  quexas,  1050 

Después  que  han  argentado 

Da  plata  el  verde  prado. 
Reduce  a  sus  rediles  sus  ovejas; 
Do  las  ordefía,  compitiendo  en  vano 
La  blanca  leche  con  la  blanca  mano.  1055 

Sus  pies  la  Primavera 

Calcados,  la  ribera 
De  perlas  siembra,  el  monte  de  esmeraldas. 

Siguen  la  los  pastores 

Coronados  de  flores,  loño 

Porque  a  sus  pies  les  deben  sus  guirnaldas; 
I,  siervos  coronados,  pagan  ellos 
Sus  libres  passos  a  sus  ojos  vellos. 

Fasturcilla  dichosa, 

Si  ia  la  hizo  esposa  1065 

Dulce  propria  elección,  no  fuerza  agena, 

Al  de  plumas  lozano 

Avestruz  Aphricano, 
Que  vuela  rei  en  su  desnuda  arena. 
Menosprecia  la  tórtola,  i  en  suma,  1070 

Mas  arrullos  escoge,  i  menos  pluma. 

lo,  iKíbrc  de  ventura, 

De  caduca  hermosura 
kica,  si  bien  nacida  i  bien  dotada, 

Plumage  diferente  1075 

De  pretendido  ausente, 
O  prctensor  vecino,  tendrí-  en  nada, 


Trullos  de  Camilo  vn  robre 
offrece  alegre,  i  lecho  pobre. 

ulclssimo  clamor 
n  vn  caxero  pierde, 
posa  en  rama  verde, 

rbol  que  tenga  flor, 
n  ama,  aunque  no  conuenga, 
ierde  en  lo  que  ama, 
posa  en  verde  rama, 
rbol  que  ñores  tenga, 
criado  ha  de  costar 
an  necio  cuidado 
r  a  hombre  criado, 
hombre  por  criar, 
eta,  quiero  que  entiendas, 
aquella  tnisina  suerte 
ima  prendas  la  muerte, 
r  estima  prendas, 
:des  mui  bien  decir 
guadaña  i  sus  flechas, 
adera  son  hechas, 
varas  de  medir; 
lie  los  dos  de  vna  guisa 
pecto  han  guardado 
ñas  del  brocado 
DS  vellos  de  la  frisa. 
i  niego  que  es  galán 
hombre  Camilo. 
ichas  veces,  dilo. 
dras  te  lo  dirán, 
i  lo  dirá  mejor 
desvíos  ahora. 


Isabela. 

Que,  viene  acá? 

Ladrbta. 

Si,  señora.                          1 1  lo 

Isabela. 

Favureícame  el  Amor. 

Entra  Cauilo. 

Camilo. 

Carta,  señora,  ha  llegadu 

de  Sevilla,  i  tan  sin  pies. 

que  oi  llega,  i  su  fecha  es 

ilel  ordinario  passado. 

Dice  en  ella  vuestro  suegro. 

ISABBI.A. 

Luego  vuestro  padre  escribe? 

Ap>.n.. 

Camilo. 

Dulcemente  me  recibe. 

Isabela. 

De  que  sepáis  de  el  me  alegro. 

Camilo. 

Galeago  dice  en  ella. 

Isabela. 

Galeaío  suegro  mió? 

Camilo. 

Irenic.  * 

Lauriít.\. 

6  desuiol 

.tpaylr. 

ISABKIA. 

O  Amor: 

.  Ipurtf. 

C\MlI.O. 

^  honra! 

ffiartf. 

L\LHETA. 

ó  estrella: 

C.VMÍl... 

Tu  no  me  ilexas  decir. 

I-i\BEH. 

Ii>  digii  que  tu  me  dexas. 

(■\MlLO. 

Tu  me  matas  con  tus  quexas. 

Isabela. 

lo  me  quexo  por  morir. 

Camilo. 

Que  quieres  de  niir 

Isabela. 

<^>lll-  .|U¡lTa^. 

Camilo 

.\  quien? 

Isabela. 

Mi  fee  te  lo  .liga. 

A  (u  amiga. 


.  mi  señora? 

so  es  burlas 

Esto  es  veras. 
Eres  hija  de  mí  dueño, 
xes  dueño  de  su  liija. 
I  blanca  luna  prolija! 
>  Endtmion  zahareño! 
Bien  mió! 

Tu  labios  sella, 
■lora  el  alma! 

LUtre  vn  rio. 
Lamarf. 

Clama. 

Ó  desuio! 
4/>arlf. 

AfarU. 
ó  honra! 

ó  estrella! 
Soi  Medusa,  que  conuierte 
is  hombres  en  piedra? 

No, 
las  la  honra  convirtió 
li  lee  en  vn  pedernal  fuerte. 

Pedernal?  Eso  te  niego, 
|iie  remellas  assegura 
n  cuerpo  de  piedra  dura 
¡ue  tiene  la  alma  de  fuego. 
De  cera  soi. 

Tu  de  cera? 


Regaladle,  mam'is' niíasl 

Camilo. 

Eso  no. 

Isabela. 

Que  te  desuias? 

Camilo. 

Es  mi  voluntad  sincera. 

Cera,  que  de  e!  Sol  en  brevi 

huie,  no  es  cera  mui  mala. 

i  mas  la  que  se  regala 

entre  vnos  dedos  de  nieve. 

Lauketa. 

Es  posible  que  te  escucho 

palabras  de  cera? 

Camilo. 

Si. 

Isabel  f. 

Soi  io  la  que  las  oi? 

Aparte. 

Camilo. 

Con  dos  enemigos  lucho. 

Isabela. 

Mi  señor? 

Camilo. 

Mi  esposa  bella! 

Aparte. 

-Mal  dixe.  Gran  desvario! 

liABELA. 

.An.igo. 

Camilo. 

Voime. 

Afiart. 

Lauret». 

o  desuio! 

Apant. 

IsABtLA. 

ft  Amor! 

AparU. 

Camilo. 

ó  honra! 

Entra  Tadbo. 

Tahko. 

ó  estrelli 

que  alSol  le  haces  cosquilli 

porque  Crinila  te  llaman 

quantüs  Astrólogos  niaman    ■ 

la  leche  de  las  CabríllaSt 

1  digo  quantos  mamáitiós,' 

■.  -  V*' 


m 


ibto 


porque  lo  Astrólogo  soi. 

Camilo. 

Que  has  prognosticado  oi? 

1170        1 

Tadio. 

Que  es  muerte  seruir  dos  amos; 

porque  esto  de  ser  de  a  dos 
no  es  sino  para  reales. 

Isabela. 

I  para  doblones  tales 

como  lo  aveis  sido  vos. 

1175 

Tadko. 

lo  doblón? 

* 

ISABBLA. 

I  de  dos  caras. 

Tad^o 

Sí  tengo  cara  detras, 
vn  ojo  tendrá  no  mas. 

Laüreta 

Assi  de  los  dos  cegaras. 

Tadeo. 

ó  Lauretal  tanto  mal 
al  Apollo,  que  algún  dia 
veerse  abragado  querría 
a  ese  tronco  de  crystal? 

O  veerse  al  menos  aquí 

1180 

ceñido  de  tu  laurel? 

1185 

La  U  RETA. 

Tan  lindo  Petrarcha  es  el, 
para  ceñirse  de  mi? 

Tadeo. 

Quando  acaso  me  aproueche 
de  tus  ramos,  6'  Laureta, 

no  sea  como  Póéta, 

ligo 

ni  sea  como  escabeche. 

lo  Póéta?  io  subtil 

de  puro  vano,  i  tras  esso, 

de  Christiano  en  carne^  i  huesso, 

hecho  espíritu  gentil? 

1 195 

lo  siempre  comiendo  vña, 

no  de  baca,  sino  mía, 

desuñándome  a  porfía, 

para  ser  maíor  garduña, 

piM-^  hurtar  tnuí  contento, 

1200 

Tadeo. 

Laureta. 

Tadío. 

La,ureta. 

TAnEO, 

Laureta. 

Tadeo. 


Camilo. 

Tadeo. 


(quien  vio  ladroiricto  igMií) 
quando  no  a  vn  viuo  vn  stit, 
a  vn  diffunto  vn  pensamíenMí 

lo  Póéta  de  tu  fee? 
lo  laurel  de  tu  Poesía^ 
Aun  respecto  no  seria. 
Aun  saúco  no  seré. 

Tan  desesperado  estoif 
1  io  tan  menospreciada? 
lo,  al  ñn,  soi  page  de  espvda. 
lo  sin  fin  doncella  soi. 

Doncellas  perpetuas  son 
las  que,  sin  Philosophia, 
con  cenigas  i  agua  fría 
nos  declaran  a  P latón P 

Lacaiu  es  pagizo  aquel, 
que  la  edad  le  cincha  hoja, 
medio  arrope,  i  medio  aloja, 
que  ni  es  vinagre,  ni  es  mieP 

Amigos,  no  os  digáis  mas, 
que  harto  avemos  reído. 
Tadeo,  a  que  eres  venido? 
A  lo  que  ahora  sabrás. 


Fabio  te  llama,  en  eífeto, 
i  te  queria  enviar 
para  mas  abreulár 
catorce  pies  de  vn  Sonetn. 

Movistete  su  veleta, 
versifica  poco  a  poco, 
tu  esperanza  le  hico  loco, 
i  su  locura  Póéta. 

Quiso  enviar  a  su  Danw 


co  de  diamantes 
;  la  cama, 
iene  de  motei 
sí\  postrero: 

ifiemo  espero.» 
:\ent  azotes», 
le  pusieras! 
se  acabó 
litó 

le  galeras. 
D  el  su  hermana.* 
celo,  i  triste. 
le  hiciste 
ita  mañana, 
sejo  a  mi  padre, 
n  a  mi.* 
lureta,  si 
las  le  quadre. 

leña  se  emprenda, 

)ime,  estás  locoí 
sopla  vn  poco, 

0  que  se  encienda, 
secreto,  hidalgo, 
ios,  i  aun  de  a  diez.* 
e  vna  vez, 

1  que  valgo, 
ndo  tierra  voi, 
to. 

Señora, 
le  ve  es  ahora 


i6io 
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JSABKLA. 

Tadeo. 


Camii-o. 


Laurbta 


Tadeo. 

Isabela. 
TAnF.o. 


Isabela. 
Tadfo. 


Isabela. 
Ta  dko. 


para  la  que  verás  oí. 

A,  cruel! 

Señora  mia, 
mal  pago  das  a  Camilo, 
por  gastar  su  buen  estilo 
en  lo  que  verás  oi  dia. 

Octauio,  mi  señor,  llama; 
aguárdame,  Tadeo. 

ras^  Camilo. 

Miente, 
que  durmiendo  dulcemente 
de  la  silla  ha  hecho  cama. 

lo  sé  (Laureta  nos  guardé 
las  espaldas  de  Camilo)... 
Que  sabes,  hermano.^  Dilo. 
Que  le  offrecerá  esta  tarde 

muchos  ducados  de  dote 
con  su  misma  hermana  Fabio, 
porque  oi  a  tu  padre  Octauio 
le  tuerca  tanto  el  garrote 

que  con  el  te  halle  casada 
quando  llegue  Gaicano. 
Que  dice  el? 

Cierto  embarajco 
le  hace  no  decir  nada. 

Vino  concertado  ia 
de  Seuilla. 

Que,  Tadeo? 
Concertado? 

Si,  i  aun  creo 
que  se  ha  de  casar  acá. 
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i6to 


Camilo. 
Tadeo.    * 

ÍSABEI.A. 

Camilo. 


Jadeo. 


Camilo. 
Isabela. 
Tadeo. 

Isabela. 


Camilo. 

Isabela. 

Camilo. 

Isabela. 

Camilo. 


Isabela. 
Camm.o. 


Vueltu  Camilo. 
Es  hora,  hijo.> 

Ya  es  hora. 
Que  en  Seuilla  concertado 
de  casar  estás? 

Di,  honrado, 
no  callarás?  Si,  señora; 

mi  padre  me  concertó 
con  la  hija  de  vn  su  amigo, 
lo  soi  de  ello  buen  testigo, 
i  oi  la  nouia  he  visto  io 
en  su  natural  retrato, 
que  de  puro  natural 
es  el  mismo  original. 

Aparte  con  Tadeo. 
Habla,  tonto,  con  recato. 
Que  dices? 

Que  ahora  viene 
de  njmpelle. 

Rompe  copias 
quien  en  las  entrañas  propias 
los  originales  tiene? 

I  dime,  tu  esposa  es  Dama? 
Mucho. 

Su  nombre  qual  es? 
El  tuio  vuelto  al  rebes. 
Como? 

Belisa  se  llama. 
I  tan  parecida  a  ti, 
(^ue  te  vengo  a  veer  por  ella. 
No  la  quies  bien,  pues  a  ella 
la  estás  desdeñando  en  mi. 

Antes  adoro  en  tu  imagen 
sus  memorias. 


1290 


1295 


1300 
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(Camilo. 
Isabela, 


Imagino. 
que  burlas  a  lo  Diuino. 
Tus  lelos  mi  fee  no  vltrageii. 
Pues  quien  ama,  como  Imie 
I'  amado.' 

Por  irlo  a  vcer. 
Pues  ilonde  está  tu  muger? 

Aquí  es  donde  le  concluir. 
Señora,  está  en  vn  lugar 
tan  áspero  como  aqueste. 


lS.VEtl.\. 

Vistelaf 

Camilo. 

Si. 

Isabel.*. 

Tenia  peste, 

que  la  i'uluiste  a  dexar? 

Cahii.o. 

Facilidades  tenia 

.)ue  para  mi  peste  son; 

impulsos  de  vn  corazón 

con  mas  alas  que  debía. 

Isabela. 

Luego  no  te  casarás!' 

Camilo. 

Si  haré,  en  estando  seguro. 

ISABEI*. 

Que  experiencias?  que  conjuro 

hnzes? 

Camii..). 

l'reslo  1')  sabrás. 

ISAREL*. 

Tu,  pues,  Camilo,  mas  presto 

sabrás  quien  es  Isabela. 

Quédate  en  pjz. 

r„¡.' IsABILA 

Taheo, 

billa  vuela; 

tu,  Camilo,  quieres  est'i. 

Afarí/. 

Ladreta. 

.Maldita  la  que  no  emplea 

¡,•1  ri^iragi-n  en  so  igna]. 

.4/mrU. 

■^i  la  h-nra  "bliga  a  tal, 
maldita  la  boara  sea. 
Viuluí  Is*«n->. 

Om  Lelio  eslCM  concertada; 
mas  la  que,  ñero  enemigo, 
se  desoncertí)  contigo, 
'.  contigo,  o  con  tu  espada, 

i^uai  otra  Reina  Fenisa 
<|uedará  infeliz  amante, 
o  pretendas  a  Violan  te, 
'.  te  cases  con  Belisa. 

lo  sómbrasete,  i  horror 
de  tus  bodas. 

Vansf  ISABBt.A  i  Laukbta. 

Es  posible 
que  vn  aR'ecto  tan  terrible 
tenga  por  padre  a!  Amor? 

Las  palomas  de  sus  hueuos 
lian  cueruos  de  obscuras  plumas? 
Los  cisnes  a  las  espumas 
dieron  basiliscos  nueuos? 

I  la  palma  leuantad», 
tan  cortos  como  tardía, 
da  piedras  en  Berbería, 
o  la  támara  encerrada? 

Cada  cosa  agradecida 
responde  a  su  natural: 
solo  tu  respondes  mal 
a  la  razón  prometida. 

No  al  Tajo  fue  tan  violento 
esse  ingenio  Cremonés 


lUBÍT-l,. 

irrfe- 


No  lo  sé.  Si  por  el  hilo 
el  ovillo  he  de  sacar, 
ai  mas  mal,  que  te  ba  de  dv 
su  bella  hermana  a  Camilo. 
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Utgasi  s  UaBCSLO. 

ó  que  empapado  que  estás, 
Marcelo,  en  ese  papell 
Quando  fueras  borrüi)  del 
pudieras  estarlo  mas? 
Mjircblo,  turbado,  mira  ™  la  faltriquira  rlpaprt. 
Maucblo,  Es,  ñ  Violante,  vn  botron 

de  vil  traslado;  de  vn...  que  digo? 
VioiuxTE.       De  vn  delicto  no  ai  testigo 
tal  como  vna  turbación. 

De  papeles  delinquentes 
sagrado  es  la  faltriquera; 
salga,  Marcelo,  acá  fuera. 
Mabceío.        ó  Fabiol 

BMSta  VlOLAHTB  ílpaptl  en  la  /aürifuera. 

No  llames  gentes. ' 
lo  le  buscaré  de  espacio, 
i  aun  le  sacaré. 

Señora! 
Pon  tu  el  entredicho  ahora, 
que  mi  amor  pondrá  el  cessacio, 

Sa/-a  tlpapil. 

O  que  arrugado  que  sale 
el  Sonetol  Cuios  son 
estos  versos?  O  ladrón! 
La  Iglesia  ia  no  te  vale, 

Versicos  de  GarcUaso 
en  tus  vñas?  Fuerga  poca 
tienen  tormentos  de  toca? 
Triste  de  mi,  que  los  passo. 

Aunque  es  delgada  la  mia, 
tanto  a  vn  quarteto  apretó. 


Violante. 


Marcelo. 

ViOLAWTE. 


Marcelo. 
VIOLA^íT^: 


que  de  planu  confessó 

esta  grande  alevosía. 

Líe  Violante  €¡  Soneto. 

«O  para  mi,  Isabela,  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  Abril  de  flores  Ilenn: 
Guárdame  los  jazmines  de  tu  seno 
Para  mafiana,  que  has  de  ser  mi  esposa.» 
Soneto,  por  no  aver  fuego, 

no  eres  cenizas  ligeras. 

Fallo  que  hecho  quartos  mueras, 

i  que  se  execute  luego. 

Hacelt  ptdaios. 

Ingrato,  cuio  es  aquel 
Soneto?  No  me  respondes? 
Con  el  silencio  me  escondes 
\a  (par  dacubrid  e)  papel? 

Tu  esposa  seri  Isabela 
mar>ana?  Ved  qual  se  halla 
la  malicia,  pues  que  calla, 
i  enmudece  la  cautela. 

Eres  Sultán  Bayazeto, 
que  a  Libia  quies  en  Granada, 
a  Violante  en  tu  posada, 
i  a  Isabela  en  tu  Soneto? 

Si  mañana  has  de  casarte, 
I>ara  que  me  decías  oí: 
•  Amiga,  esperando  estoi 
la  libertad  que  he  de  darte?- 

E.1  esta  por  dicha.>... 

Ó  Fabio! 
Quies  a  Fabio  |>ot  testigo, 
al  que  ha  hospedado  a  vn  amigo, 
que  te  ha  hecho  tanto  agrauio? 


Al  necio,  que  a  vn  fementido 

le  offrecc  moger  mañana, 
que  dio  galán  a  sn  hennana, 
i  le  desoíd  mando? 

A  este  llamas?  Para  que> 
l'ara  que  por  )o  que  he  hech^ 
la  espada  me  entre  en  el  pecho 
hasta  la  cmz  que  juré. 

Dice  a4iHtre  vn  criade^ 

Altrricias,  Marcelo,  albricias. 
Muí  bueno  estní  para  dallas. 
I'lnemigo,  mucho  caltas. 
Amiga,  mucho  malicias. 

Con  cartas  vn  mensagero 
llega  de  tu  libertad. 
Lo  primero  sea  verdad, 
qup  lo  segundo  no  quiero. 

\'a¡c  MjtRCBLO. 

.\i  vna  flor,  que  con  el  .\lba  nace, 
Caduca  al  Sol,  i  con  la  sombra  pierde. 
La  verde  rams,  que  es  su  cuna  verde, 
[,a  tumba  es  ya,  donde  marchita  iace. 
O  como  satisface 
Xomas  su  brcne  vida, 
Que  el  niorCal  zel^,  de  i|ue  esta  teftida, 
A  mi  esperanza,  que  infeliz  la  nombro 
l'iies  n<i  Tue  maraiiilla,  i  i^s  assfniíhro! 
tenelín  Marcelo.  , 

Cartas  de  mi  padre  sotí 
tan  antiguas  como  el, 
que  las  fió  de  vn  poltmn 
pesado,  pero  fiel, 
que  es  ^el  peso  la  razón. 


Aparte. 
MARCELa        Esto  es  hecho,  i  io  acabado. 
ó  Marcelo  desdichado  I 
Cielo  injustol  Amor  crúél! 
Entra  Camilo. 
Seas,  Camilo,  bien  venido. 
Camilo.  Tu  bien  estado,  Marcelo. 

Marcelo.        Muchas  gracias  doi  al  rielo 

por  a  verte  conocido. 
Camilo.  Io  a  Dios  se  las  doi  maiores 

por  besar  tus  manos  oi. 
Afartt. 
VioLANTR.       Io  al  desengaño  las  doi 

oiendo  a  estos  dos  seRores. 

Que  de  lisonjas  que  gastanl 
Centellas  para  mi  son, 
vno  piedra,  otro  eslabón. 
Tadeo.  i,  por  letra,  pocas  bastan. 

Camilo.  d  tu,  cuio  nombre  ahora 

i  siempre  es  hermosa  flor, 
fragrantissimo  esplendor 
del  cabello  de  la  Aurora! 

Dale  tus  manos  a  vn  hombre, 
que  a  buscar  viene,  i  no  en  vano, 
blancos  lilios  en  tu  mano 
i  violetas  en  tu  nombre. 
Aparte. 
ViOLANTí.  Marcelu,  pues  la  occasion 

a  las  manos  se  me  vino, 
de  mi  mano  determino 
pagarme  de  tu  traición. 
nuluiM  k  Caihio. 
Camilo,  aunque  me  debías 
esos  floridos  fauores. 


Apartt. 
La  occasion  pur  los  cabellos. 


Violante. 

lo  te  ios  daré  al  momento. 

Makcrlo. 

Afarlí. 
I  io  íelos,  mi  señora. 

mas  que  cuidados  ahora 

me  ha  dado  tu  oRrecimier.to. 

Viola  VT1-. 

Si  es  para  supplir  los  suios, 
no  valen  vn  caracol. 

Mariklo. 

Faltanle  rains  al  Sol, 

Lauketa. 

que  viene  a  pedir  los  luios.* 
Para  vnos  rodetes  son. 

Viola  NTC. 

I'cinadurii5  tengo  mil. 

Camilo. 

lIurtA  el  peine  de  marñl. 

Viola  Nn>:. 

mas  pagó  como  ladrón. 
Como.  Camilof 

Camilo. 

Muríendii 

a  tus  manos  su  blancura. 

l.^LKKTA. 

Afúftr, 

Gran  lisonja! 

Apuru: 

Iai.k... 

Much<i  apura 
l.clio  al  Amor.  N'o  lo  entiendo. 

r.MRETA. 

Camilo,  acá  le  he  hallado? 

Camilo. 

Mis  pas<is  quies  til  sabelli'S.' 

Xo  vengo  por  los  (¡11)6110%. 
omio  tu,  sin.i  de  grado; 

[lorque  aqiii  loS  '•)«%  vecu 
hermosura  .\iigelical. 

LA1KF.TA. 

Ap.,rU. 

Mirad  si  la  quiere  mal. 

MAkC'KLO. 

AfarU. 

Mirad  si  no  digo  bien. 

L^UKETA. 

Camilo. 
Viola  VTE. 


En  su  nombre  desde  ahora 
mi  dedo  ia  ha  de  guardar. 

Gran  falsu.  Amor,  hecho  has. 
Bueno  está.  Baste  por  oi. 

Afaru. 

Zelos,  i>or  restarme  estoi 
con  lo  qup  he  visto  no  mas. 

AfiarU. 

Con  laii  martas  de  vn  eriio 
se  lisonjean  los  tres, 
si  con  las  garras  no  eí> 
de  qualque  galo  inuernizo. 

Esta  rabia,  aquella  espia, 
vno  es_  mazo,  otro  es  artera. 
•Todo  lo  miraba  Ñero, 
i  el  de  nada  se  dolia*. 

Camilo,  quiereste  ir? 
.Su,  amiga,  que  aun  nu  he  llegado. 
\  ti  no  te  he  despachado, 
i  a  el  tengí)  que  decir. 

ái  k-  dirá  del  Sonetu; 
Knbio,  qtie  dirá  de  mi.' 

Afartt. 
Ilablele  en  publico  aqui, 
mas  no  le  hable  en  secreto. 

Mas  pesadumbre  he  de  dnrle. 
Marcelo,  que  tu  me  diste. 

Vuílu.-'faCn.uu.v. 
tümilo,  \<-n  arl 


I 


í 


Camilo. 

Por  blanco,  a  tu  mano  bella 

aqueste  mejor  compete. 

Af^rU. 

l.AURBTA. 

Basta,  que  le  dio  vn  villete. 

Aparte. 

Marcelo. 

Basta,  que  le  tomó  ella. 

Violante. 

Son  motes  estos? 

Camilo. 

No  sé. 

Violante. 

Pues  que  son? 

Camilo. 

Serán,  en  suma, 

I.AUHETA 

Camilii. 


I,AL«ETA. 

Fabio. 
Tadko. 
Fabiu. 


Fabio. 
Tadbo. 


rasgos  probando  voa  pluma, 
letras  probando  vna  fee. 

Para  lo  que  me  aprouecha   * 
muí  a  proposito  ha  sido. 

Aparte. 
Después  de  auerle  leído, 
en  la  manga  se  le  hecKa. 

Las  pastillas  se  me  den. 
Olor  tienen  celestial. 

Aparle. 

Mirad  si  le  quiere  mal. 

Aparli. 
Mirad  si  no  digo  bien. 

Llatua  Fabio  Jí  adealra. 
Ola,  Tadeo,  do  estas.> 
Parece  que  oigo  a  mi  amo. 
Ola,  Tadeo.  a  <iuien  llamo? 
Sube  arriba,  i  lo  sabrás. 

Las  olas  le  avrán  echado 
como  a  Leandro. 

Por  cierto 
que  (Knsaba  que  eras  muerto. 
No  fuera  mal  oleado, 


Marcrlo.  Apenas 

saliste  de  la  posada. 

quando  tuue  de  Granada 

rartas  de  mi  padre. 
Fabio.  Buenas? 

Marcelo.  Tales,  que  podras  leeltas 

|Jor  priuikgio  rodado, 

o  por  bullas,  que  el  criado 

que  las  trajo  es  plomo  déllas. 
Fabio.  Tanto  con  ellas  tardó? 

Marcelo.       Trece  días  se  detuuo. 
Tadko.  En  que  galápago  anduuo, 

o  en  que  jarro  se  caió? 
Fahio.  Llámale,  que  la  Jomada 

que  le  encomendaré  ahora, 

en  menos  de  vn  quarto  de  honi 

podrá  tenerla  acabada. 
Makcelo.  Si  durmiendo  no  está  ia, 

llama,  Tadeo,  a  Donato- 
Fmijo.  Mejor  es  que  occupe  vn  rato 

n  mi  hermana,  que  entra  la. 
Vamonos  a  otro  aposento. 

l'anv  KaBIO,  MasCBlO  i  CaHILO,  (  ititra  ViolaNTI', 
Afarli. 
Tauii'.  I'iensa  Camilo  que  nada 

en  vn  mar  de  agua  rosada, 

i  es  de  azar  el  elemento. 
Violante.  Quien  ha  nadado? 

T^DEO.  Vn  pcrdid". 

Violante.       Quien  esí 
T^DKo.  lo  lo  diré  presto. 

Vn  mal  Leandro,  que  a  Seito 

dexa  sin  aver  Abido. 
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Aparte. 
Tadbo  No  es  eso  lo  que  cheriua 

oi  mi  desseo  saber.  1920 

Violante.       La  bien  nacida  muger 

de  honrada  peca,  i  de  altiua; 

i  orillas  del  mar  espera 
sus  ruinas,  sin  cuidar 

si  no  diere  nombre  al  mar,  1925 

que  el  suio  en  las  ondas  muera. 

Dexame,  Tadeo,  i  dexa 
mis  pensamientos  conmigo. 
Taüeo.  Señora,  por  lo  que  digo 

no  me  busques  daño  o  quexa.  1930 

Violante.  Ni  io  te  buscaré  daño, 

ni  quexa  avrá  quien  la  dé. 
Tadko.  Supplico  a  vuesa  mercé 

que  no  muera  el  hombre  ogaño. 

Vase  Tadbo. 

Violante-.        Luróme,  i  no  sin  lagrimas,  Marcelo,         1935 

Que  sobre  la  corona  de  este  muro 

Al  Tajo  le  veria  antes  seguro 

Dorar  estrellas,  salpicando  el  cielo. 

Que  me  dexase  vn  hora,  i  ia  recelo 
En  la  alta  cumbre  veer  su  crystal  puro,      1940 
Porque  es  el  artificio  de  vn  perjuro 
Ingenioso  mas  que  el  de  luanelo. 

Vn  rio  dixo  el,  pero  dos  ríos 
Verá  desde  oi  Toledo,  si  repara, 
Que  si  reparará,  en  los  ojos  mios.  1945 

Si  ia  espada  no  es  su  amistad  chara, 
Que  tal  rebes  me  ha  dado,  sus  desuios 
Con  dos  tajos  me  dexan  por  la  cara. 

Vase.  Salen  ISABBLA  f  Laurbta 


Haciéndole  está  e 
a  Cupidiito  mi  am 

Ella  tiene  buen 
El  successo  dirá  I 
que  ojos  le  ha  da( 
i  que  entendimien 

Oie.  Motes  son, 
estos,  Laureta,  qu 

•  Pretendo  lo  que 

i  hablo  con  lengu; 

No  se,  amiga,  q 

la  alta  amorosa  D 

Vutluí  a 

«Si  tu  firmeza  es  ' 

la  del  diamante  e: 

Oiesme,  laurel 


Confirmado  me  hi 
que  no  habla  con 
i  que  esto  ha  á\c\ 

Por  ti?  Si  el  en 
me  den  ducientos 
Dénmelos  a  mi,  s 
son  primicias  dc  ' 

Pensamientos  í 
en  la  adarga  de  e 
i  de  el  page  en  el 
nos  publican  los  ( 

No  en  los  villet 
claridades  i  dulzu 
no  enigmas,  se  le 
en  versos,  aunqm 
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Laureta. 


OCTAUIO. 


Donato. 


OCTAUIO. 


Logradle,  Isabela  hermosa, 
con  quanta  felicidad 
merece  vuestra  beldad, . 
que  vencerá  vuestra  gloria 
los  lexos  de  la  memoria, 
los  términos  de  la  edad. 

Venga  mui  en  hora  buena 
el  venturoso  galán, 
para  quien  guardado  se  han 
dos  rosas  i  vna  azucena. 
Digo,  vna  saluilla  llena 
de  claueles  i  jazmines; 
digo  vno  i  cient  jardines; 
donde,  hecho  aueja  Amor, 
no  solo  no  toca  a  flor, 
mas  ni  aun  vuela  sus  confines. 

Que  me  dices,  hija  mia? 
Que  esa  mesura,  en  verdad, 
que  passa  de  honestidad 
i  llega  a  melancolía, 
lo  la  verguenga  querría, 
mas  no,  Isabela,  el  empacho, 
que  es  vn  melindre  gauacho. 
lo  soi  Donato  Guillen, 
vn  mensajero  de  bien, 
que  he  traido  ese  despacho. 

Si  es  gauacho  el  que  camina 
desde  Illescas  a  Toledo, 
como  quien  passa  en  vn  credo 
de  vna  casa  a  otra  vecina, 

gauacho  soi,  pero  honrado. 
Amigo  Donato,  di: 
tal  imaginas  de  mi? 
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Si 


Donato. 

OCTAUIO. 


Camilo. 
Isabela. 


de  vna  i  otra  voluntad. 
Vueluorac. 

Vaias  con  Dios. 

fasí  DOHATO. 

Hijo,  pues  vees  to  que  passa, 
aderézame  la  casa, 
llama  a  los  vecinos  dos 

que  reciban  a  mi  ierno; 
digo  a  Fabio  i  a  su  hermana. 

Afarlt. 
Ella  inuidiosa  i  galana 
vendrá,  tanto  quanto  el  tierno. 

lo  me  voi  a  encomendar 
a  Dios  en  el  templo  sánete. 
Tu,  hija  mía,  entretanto 
te  puedes  aderezar. 

Según  tu  silencio  es, 
en  gran  cuidado  me  pones, 
si  no  guardas  las  rabones 
para  tu  esposo  después. 

Cfl«  OCTADtO. 

Monasterios  ai,  Laurcta, 
¡  aceros  labra  Toledo 
adonde  professar  puedo, 
o  morir  como  discreta, 

antes  que  la  mano  dé 
al  que  espero  Seuillano, 
i  que  le  niegue  la  mano 
al  que  le  he  dado  la  fee. 

Quien  es,  Isabela? 

Quien.* 
Vn  ingrato,  vn  confiado, 
vR  dichoso,  vn  desdichado, 


Segundo  Potosí  fuera  de  plata, 
Si  la  plata  no  fuera  fugitiua, 

0  alguna  vena  desatara  arriba; 
Ese  obelisco  de  edificios  claro. 

Que  con  tanto  esplendor,  con  gk 
Menospreciando  marmoles  de  Pa 
Sobre  aquellos  crys tales  se  leuan 
Vrna  es  sagrada  de  artificio  raro, 
De  vna  i  otra  ia  ceniza  sancta. 
Prendas  de  aquellos,  si  no  son  at 
Que  fueron  hijos,  ¡  ia  son  I'atroiii 
Esa,  pues,  o  turbante  sea,  o  mi 
Segundo  Potosi,  Imperial  corona, 
Sacro  obelisco  de  grandes  estrai 
Toledo  es,  claro  honor  de  nuestr 
Galeavo.  Salue,  f>  Ciudad  Metrópoli  de  He 
Emula  de  los  años,  i  perdona 
A  mi  pie  enfermo,  i  a  mi  liedad  o 
Que  tarde  te  pisó,  i  te  admira  tai 
Salue,  o  gran  Capitolio  vn  tiem| 
Sombra  de  aquella  luz,  pero  no  v 
Que  en  carros  recibiste,  triumph: 
CJoda  virtud,  i  gloria  Castellana; 
Quando  raios  de  (anta  luna  mora 

1  plumas  de  tanta  águila  Romana 
Con  escobas  barrieron  de  oro  i  s 
Quant<i  te  falta  ia,  quantu  te  que 

lÍMii.[o.  Aquella  milagrosa  aguja,  aquel! 

Que  de  sus  fundamentos  se  desu 
No  barbara  Pyramide,  mas  bella 
Lisonja  de  los  aires,  y  alegría. 
De  la  espiritual  milicia  en  ella 
Penden  las  trompas,  pende  la  arn 
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Que  el  canoro  metal  de  vna  campana 
Clarín  es  dulce  de  la  paz  Chrístiana. 

Vees  junto  a  ella  aquel  Argos  sagrado, 
De  tantos  ojos  como  son  viriles  2195 

Vestido,  si  no  digo  coronado. 
Que  al  Sol  niegan  los  átomos  subtiles? 
El  templo  sancto  es,  que  venerado 
La  ventaja  les  hace  a  los  Gentiles, 
En  la  materia  i  en  el  artificio  2200 

Que  hacen  la  deidad  i  el  sacrificio. 

Oro  el  caiado,  purpura  el  vestido, 
Insignias  son  de  su  pastor,  i  en  ellas, 
Digo  en  las  señas  rojas,  su  appellido 
Nos  dice,  quando  no  en  las  cinco  estrellas,    2205 
Si  al  que  oi  de  mitra  el  Tajo  vee  ceñido 
Viera  el  Tiber  de  tres  coronas  bellas, 
A  Germania  hiciera,  i  a  Turquía, 
Sus  cinco  estrellas  veer  al  mediodía. 

GALEAgo.        Que  edificio  es  aquel  que  admira  al  cielo?  2210 

Emilio.       Alcagar  es  Réál  el  que  señalas. 

GALEAgo.    I  aquel,  quien  es,  que  con  osado  vuelo 
A  la  casa  de  el  Rei  le  pone  escalas? 

Emilio.        El  Tajo,  que  hecho  Icaro,  a  luanelo. 

Dédalo  Cremonés,  le  pidió  alas,  2215 

I  temiendo  después  al  Sol  el  Tajo, 
Tiende  sus  alas  por  alli  debaxo. 

GALEAgo.        Entre  estas  cumbres  ásperas,  que  es  esto. 
Que  por  antiguo  con  razón  alabo? 

Emilio.        Es  sanct  Ceruantes,  que  su  capa  ha  puesto  2220 
Al  tiempo  fiero,  como  a  toro  brabo. 
Queriendo,  pues,  de  la  Ciudad  el  resto 
Saluar,  sus  muros  sacrifica. 

GALEAgo.  Al  cabo 


(<edir. 

que  de  Cosme 
lorentin, 

a  vn  gentil, 

irriberas 

vn  nebli 

a  bebía 

ubtil. 

10  mududu 


que  era  bien  cerca  de  allí. 
Temiendo,  pues,  vecindad, 
que  es  almádana  i  buril 
de  paredes  i  de  bronces, 
al  punto  me  resolui, 

COI 

de 
Po 


bra 
huí 


des 
Mi 
(de 


mi  legalidad,  mi  fee, 
mi  desseo  de  acudir 
al  gusto  de  padre  i  hija, 
i  mis  desdichas,  al  ñn, 
de  mi,  triste,  en  pocos  días, 
la  enamoraron  assi, 
que  I^lio  zela  a  Camilo, 
i  io  he  vergüenza  de  mi. 
ó  ligeral  O  peligrosa 
facilidad  mugerill 
veleta  de  harpon,  que  sabes 
obedecer,  i  no  herirl 
Prenda  de  niño  perdida, 
i  bascada  con  candil 
en  casa  de  el  polvorista, 
que  es  quanto  puedo  decir! 
Quan  breuemente  peligras! 
Líbreme  el  cielo  de  ti. 
Hallando,  pues,  a  Isabela 
vna  tarde  en  el  jardín, 
regando  dichosamente 
con  su  mano  vn  alheli, 
que  no  inuidia  desde  entonces 
la  mosqueta,  ni  el  jazmín, 
si  bien  el  Tajo  glorioso 
menosprecia  ia  al  Genil, 
pues  hija  de  mejor  nieve 
es  su  corriente  feliz), 
pass6  a  vn  tiesto  de  claueles, 
que  agradecido  le  vi, 
los  crystales  de  sus  manos 
pagarlos  en  vn  rubí. 
De  espacio  rompía  el  capullo, 


como  temiendo  salir 

ante  el  clauel  de  sus  labios, 

dulcemente  carmesí. 

Llegué  humilde,  i  suppliquéla 

que  me  dexasse  seruir 

de  su  jardinero,  i  etla; 

<No  os  vais,  Camilo,  de  aqui, 

me  dixo,  sin  arrancar 

aquel  verde  torongil, 

que  no  quiero  toro  en  ierba, 

ni  Gil  que  tenga  raiz; 

sino  otro  de  mejor  nombre>. 

lo,  que  mui  bien  la  entendí, 

baxéme  para  arranca! le, 

i  al  enclinarme  sentí 

en  mi  cabega  su  mano; 

no  la  llamo  de  marfil, 

que  todo  marñl  es  cuerno, 

i  estuuiera  mal  alli. 

Medio  turbado  le  dixe: 

«Quanto  mejor  fuera  al, 

herroosissima  señora, 

corona  vuestro  chapín? 

Si  ¡a  no  he  crecido  tanto, 

después  que  me  baxc  aqui, 

que  con  la  cabera  doi 

en  el  cÍclo>.  Ella,  vn  brasil 

la  cara,  i  brasas  el  pecho, 

respondió:  'Fia  de  mi, 

que  debajo  de  mi  mano 

ía,  Camilo,  has  de  viuir. 

No  te  acouarde  tu  estado, 

porque  desde  que  te  vi 


aquel  ligero  rocin. 

Señas  le  di  de  mis  padres 

i  razón  también  le  di 

de  la  casa  i  la  hazienda, 

sin  que  faltase  vn  quatrin. 

luramentamonos  luego 

de  negar,  hasta  salir 

con  la  empresa,  a  nuestros  padre 

si  lo  vienen  a  impedir. 

Dirás  que  esta  tra^a  es 

disparate  de  Merlin. 

Llegue  acá  el  Lelio  fingido, 

que  io  me  reiré  de  ti. 

Si  con  vista  palpitante 

mira  al  Sol  en  su  Cenith 

el  pollo,  que  de  las  vñas 

pende,  como  prenda  vil, 

la  Kéál  ave  le  dexa 

precipitado  morir, 

o  de  aguüa  le  gradúa 

examinándole  assi. 

Tal  io  esta  nuche  a  Isabela 

introduzgo,  i  no  en  la  lid 

de  su  vista  con  el  Sol, 

sino  en  el  campo  gentil 

del  Amor  con  la  obediencia; 

donde  avrá  de  combatir 

con  su  esposo  por  sii  amante 

con  animo  varonil. 

Si  se  rindiere,  al  momentu 

correrte  fl  velo  subtil 

de  la  pintura,  i  dos  I..elÍos 

verás  ei 


mo  veras 
idad  descu 
rnada  la  ce 
aseara  el  b 
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ibio,  como 
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iré  al  menc 
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uide  a  sus 
las  pague 
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er  de  Flor 
ijo,  que  en 
sábela  Cei 
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ta  para  mi 
:  mil  i  quir 
para  el  rao 
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Tadeo. 
Camilo. 
Tadeo. 
Camilo. 


Tadeo. 


Camilo. 
Tadeo. 


Camilo. 

Tadeo. 

Camilo. 


si  no  son  quinientas  mil, 
la  meteré  en  possession 
de  la  alma  que  ia  la  di; 
que  es  maior  gloria,  Tadeo, 
por  la  espada  conseguir, 
que  por  el  sceptro,  a  Oriana, 
como  lo  dirá  Amadis. 

Viue  Dios,  que  no  me  quadra 
la  traga,  aunque  me  perdones, 
(^aragas,  i  no  razones, 
en  perro  que  tanto  ladra. 

Nitefriston,  ponte  al  sol, 
Camilo,  que  estás  mui  fresco. 
A  donaires  en  Tudesco, 
puntapiés  en  Hespañol. 

Darélos,  si  mas  me  enfada. 
Es  lei  de  Mahoma  esta, 
que  en  questiones  está  puesta 
su  Theologia  de  espada? 

Pedite  que  tu  razón 
me  captiuasse? 

Es  verdad. 
Quedo  con  mas  libertad 
que  vn  vecino  de  Aragón. 

Pecco  en  replicar  que  Octauio 
no  querrá  a  Marcelo  dar 
su  hija  sin  desposar, 
para  que  la  entregue  a  Fabio? 

Es  buñuelo  este?  Es  hojuela? 
No  aguardarás  que  se  emmiele? 
A  ti,  hermano,  que  te  duele? 
El  corcho  de  aquesta  muela. 

A  mi,  Tadeo,  me  toca 
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■  ■■"  Leiio  fingido, 
I  ,'aiás  <le  marido 


lar''  ^xnpnencia  no  poca. 

-1  ■  ■tir-lpce.  esposa  "-a  loca; 
-1  resiste,  amante  cuerda. 

;  -1  "n  -sie  -iempoí-iene 
■■i    ,ailre.- 

[a  j  mi  cautela 
rfsri.ifiiiiiio  ,ivrá  [sábela. 
-i   Mn  -.-..¡(ir  nuera  e!  tiene; 

:n,is  u  ■-■■n  llaqueza.  Fabiu 
■r-!iiir:i  ')ien  fácil  rauger, 
.|iie  .ti  padre  no  iiuerrá  ser 
instnimenti  ■  de  au  agrauio. 

Tidu  esta  noche  se  arrisca. 
Cilla,  que  entra  mesurada 
la  señiira  desposada 
c.>m'i  vna  nouta  Morisca. 

l'ICTtlIIO.  PABTO,  bABRL*,  ViOLASTm  i  LACRSTA 

-Mil  veces  en  hora  buena 
de  [,el¡o  sH-a  la  venida, 
[irorrogacion  de  tu  vida, 
i  destierro  de  tu  pena. 
Tu  potada  .sea  colmena 
de  aiii'jas  sin  aguijón, 
«|ite  en  cada  noble  rincón 
tniilliiiliquen  con  dulzura, 
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en  panales  de  ventura, 
enxambres  de  succesion. 

Para  seruirte  será, 
con  la  razón  que  conuiene, 
el  ierno  que  ahora  viene, 
como  el  suegro  que  está  acá, 
I  si  quise  hacerte  ia 
de  mi  hija  esposo  tierno, 
sábelo  bien  Dios  eterno. 
De  tu  bondad  imagino 
que  recibes  por  vecino 
al  que  has  de  tener  por  ierno. 

Si  en  verdad,  Fabio,  i  por  hijo; 
esto  bien  lo  sabe  Dios. 

Afarl/, 
lo,  que  he  entendido  a  los  dos, 
de  oillos  me  regocijo. 
De  dichoso  sea  prolijo 
tu  casamiento  dichoso; 
de  dulce,  fastidioso, 
i  de  fecundo,  súáue; 
i  tu  amor  sea  la  llaue 
de  el  coraron  de  tu  esposo. 

Mejor  nombre  le  ponía 
a  su  esposo  cierta  moza, 
que  era  vn  poco  ceceoza, 
quando  espozo  le  decía: 
menéale  cada  dia 
los  carrillos  sin  ragon, 
a  cuio  doliente  son 
cubos  de  lagrimas  saca 
con  la  soga,  que  no  es  flaca, 
de  su  desesperación. 


jATltft.  Locp  Bt>  < 

l^rttTA.        So,  qae  d  pi 

pov>,  í  el  scg 
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l%*iitLA.  lo  negnar 

de  c»e  oonli 

Responder,  a 
a  vuestra  are 
Pero  la  res 
en  vn  dulce  ] 
quando  en  oi 
eipoflo  rico  i 

Vioi.AMre.  Tarde,  o  n 

fitAniti.A, 

(l(  TA(Ji".  Perdonad  ia 
({ue  Lelio  nu 
i  me  tiene  si 

l'Atiin,  A  mi  posa 

i  a  BU  dueño, 

OiiAUíü.         Que  perdone 


de  el  palacio 
Regalar  qi 
I  HcrA,  a  lo  1 
con  berengei 
i  con  membr 
I  mas  a  qu 
media  ribera 
que  con  el  p< 
de  vna  azudi 


cada  año  le  hacen  de  escudos 
vaa  bolsa,  que  el  bien  ata, 
la  berengena  ^ocata, 
i  los  membrillos  con  niidos. 

Camilo,  aquí  te  desuia. 
Hablan  en  secrete. 
Aparií. 
A  tiempo  le  desuiára, 
que  el  desuio  me  costara 
la  mitad  de  mi  alegría. 

la  sus  desuios  no  curo, 
pues  con  el  que  ahora  viene 
Isabela  dueño  tiene; 
Violante,  huésped  seguro. 

Camilo  mal  podrá  dar 
la  prenda  ia  prometida. 
Huelgome  de  su  venida, 
quanto  me  puedo  holgar. 

Llegará,  i  luego  al  momento 
pedir  podrá  a  su  muger, 
diciendo  que  quiere  hacer 
en  Seuilla  el  casamiento. 

No  se  la  podrá  negar, 
que  la  tra^a  es  escogida. 
Huelgome  de  su  venida 
quanto  roe  puedo  holgar. 

Aparte. 

Tal  sea  tu  salud  qual  es, 
necio,  la  traga  que  das. 
De  ella  Ío  no  quiero  mas, 
sino  que  ponga  los  pies 

Marcelo  en  este  lugar, 
para  que  toda  mi  vida 
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Camilo. 
Isabela. 

Camilo. 

Isabela. 

Laureta 

Tadeo. 


Camilo. 
Violante. 


OCTAUIO. 

Camilo. 

OCTAt'IO. 


doraré  las  letras  negras.  2725 

Que  motes? 

Bueno  está  eso. 
Los  que  vio  Violante  bella. 
Niego  el  ser  la  causa  ella 
de  los  motes  que  confiesso. 

Vees,  Laureta,  si  engañó  2730 

mi  entendimiento  a  mi  fee.^ 
No  sé  nada,  solo  sé 
que  en  su  mano  se  los  dio. 

la  andan  en  satisfaciones? 
Ciertos  son  los  toros  o¡.  2735 

A  mandar  ensillar  voi: 
ola,  lacaios,  rejones! 

í^as¿  Tadeo. 

Que  voces  das?  Estás  loco? 
Harélo.  No  entiendo  a  este  hombre. 
Que  de  el  nouio  no  me  assombre  2740 

me  manda.  Soi  niña?  Es  coco? 

Tan  assombradiza  me  halla? 
Coragon  tengo  en  el  seno 
que  esperará  vn  nouio  ageno 
i  romperá  vna  batalla:  2745 

quanto  mas  que  ia  imagino 
que  estaremos  mano  a  mano: 
si  ella  la  da  a  vn  Seuillano, 
io  la  guardo  a  vn  Granadino. 
Entra  Octauio. 

Señores,  mi  ierno  llega.  2750 

Baxemos  por  el. 

Enciendan. 
Todos  al  zaguán  desciendan. 

ranse  todos  los  hombres. 
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Violante. 

Isabela. 

Violante. 

Isabela. 

Violante, 

Isabela. 

Viola  NI 

Isabela. 

Violante. 

Isabela. 


Tadeo. 

Laureta. 

Violante. 


Violante. 
Marcelo, 


Violante. 

Mentir  no 

Isabela. 

Alterase 

Violante. 

Isabela. 

Palpita  el 

Violante. 

Isabela. 

Que  siente 

Violante. 

haciendo  b 

Isabela. 

lo  burla 

Violante. 

Laüreta. 

Sabes  que 

Que  de  tu 

Violante. 

el  trasgo  a 
£1  traEg< 

Laurbta. 

que  se  me 
Que  es  del 

Violante. 

Laureta. 

Era  Grana 

OCTAUIO. 

Que  os 

Marcelo. 

hijo  queric 

que  ia  tien 

i  que  sin  n 

que  en  1 
con  dulce 

i  no  por  ai 

sino  por  ai 

que  eng 

porque  no 

que  mi  COI 

señora,  i  n 

que  soi, 
sin  alma,  i 

OCTAÜIO. 

Temecas  de  nouios  son. 

Afarlí. 

Violante. 

Lisonjas  de  vn  aleuoso. 

Tadeo. 

Has  entendido,  Camilo, 

la  equiuocacion  discreta? 

Isabela. 

Has  entendido,  Laureta, 

los  rebogos  del  estilo? 

Camilo. 

Nosotros  dos  solamente 

entendemos  a  los  dos. 

OCTAUIO. 

Tadeo,  sabreisme  vos...? 

Tadeo. 

Ir  por  el  pastel  caliente? 

Traer  de  casa  el  figón, 

los  conejos,  la  tortada. 

el  pemil  i  la  empanada, 

el  manjar  blanco,  el  capón, 

el  par  de  pichones  gruesos, 

la  perdiz  en  escaueche. 

el  pauo  tierne  de  leche, 

que  le  mamarán  los  huesos. 

el  cabrito  en  su  gigote, 

i  de  el  balsamo  vital 

que  suda  Ciudad  Réál 

vara  i  media  de  pipote? 

Si,  señor;  mui  bien  sabré. 

OcTAuro. 

Pues  sabedlo  en  hora  buena. 

Tadeo. 

Luego  no  es  ir  por  la  cena? 

OCTAUIO. 

No,  amigo. 

Tadeo. 

Pues  nada  sé. 

OCTAUIO. 

Id,  pues... 

Tadeo. 

Reniego  de  viejos. 

Si  es  lexos,  no  me  lo  mandes. 

oue  aun  en  los  liengos  de  Flandes 

e  parecen  mal  los  lexos. 
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OCTAUIO. 
I.AURF.TA 


Marcelo. 
Violan  rf 


tX:TAVio. 
Kaiiio, 


Isabela. 

Ingrato  Camilo,  tente. 

Al  llamado  suio  vas? 

No  querría  de  ti  mas 

para  ser  vna  serpiente 

pisada  en  los  arenales 

de  la  África  pongoñosa. 

Violante. 

Camilo! 

Camilo. 

Violante  hermosa! 

Violaste. 

Para  t¡  appellan  mis  males. 

Marceix). 

Para  quien,  Violante,  appellas? 

Isabela. 

Ingrato! 

Camilo. 

Isabela! 

Isabela. 

Cruel, 

traidorl 

Camilo. 

Isabela! 

Isabela. 

Infiel! 

la  no  es  tiempo  de  Isabelas. 

Camilo. 

Mira  que  está  alli  tu  esposo. 

Isabela. 

No  le  tengo,  i  si  le  quiero. 

Camilo  es  el  verdadero. 

i  Lclio  es  el  mentiroso. 

Violante. 

Vienes,  amigo? 

Camilo. 

la  voi. 

Marcelo. 

Que  le  quies? 

Violante. 

Dalle  la  mano. 

Isabela. 

Las  ondas  de  el  Océano 

a  las  firmes  rocas  oi 

tratarán  como  a  nauios, 

antes  que  passo  te  dé. 

No  mueuas,  Camilo,  el  pie. 

(¡uc  moueré  los  pies  mios 

adonde  el  robusto  Scita, 

la  aljaua  pendiente  al  hombro. 

a  las  fieras  es  assoml 
de  las  montañas  que 

donde  la  crueldad, 
de  el  bárbaro  Caribá 
cuerpo  sacríñca  hum 
i  se  come  e!  sacrifici' 

í  para  que  mas  peí 
donde  con  mortal  ñe 
se  desmiembran,  pie, 
onga  a  on^a,  i  tigre  ¡ 

Huiendo  de  tu  cru 
me  entraré  por  sus  c 
donde  hallaré  piedr; 
i  leones  con  piedad. 

Gran  firmeza  es  e; 

que  quando  el  Aus.ti 
i  quando  su  espada  e 
Orion  con  maior  ira, 

contra  e!  robre  en 
contra  el  baxel  en  la 
sombra  se  pueden  11< 
del  desden  de  la  qui 

Reduce  tu  orgullo 

que,  fulminando  tu  ) 

te  dexe  sepulchro  h 

de  pensamientos  gig 

Eiilra  OCTAU 

Lelio,  hijo,  mi  con 
Galeaco  llega  ia. 

Que  es  eso? 


Violante.  Turbado  se  ha. 

Camilo.  Tened  ñrme. 

Marcelo.  lo  me  alegro. 

Violante.  Que  de  embustes  arrebola 

la  mesura  de  Marcelol 
IsARELA.  £1  se  ha  quedado  de  ielo, 

i  Camilo  se  alborota. 
LiüHBTA.  Que  turbados  los  encuentra 

Fabio!  No  sí;  io  por  que  es. 

En  consulta  están  los  tres. 

Camilo  los  dexa,  i  se  entra. 
¡:is!  Camilo.  Entran  (Jalkaco.  OCTAOio  i  Fabio. 
GAi.EAgo.  Quanto  huelgo  de  saber 

que  mi  hijo  aía  venido! 

En  vn  dia  hemos  caido. 

A  mi  nuera  quiero  veer. 
OciAuío.  Veisla,  sale  con  su  esposo. 

Marcelo.        Seáis,  señor,  bien  llegado. 
OcTAUío.         No  abracáis  vuestro  hijo  amado? 

Turbado  estáis  de  gozoso. 
Galeai,o.  Donde  está  Lelio  mi  hijo? 

Afürlí. 
ÜCTAUío.         Ved  qual  le  tiene  el  desseo. 

No  le  veis  ai? 
Gai.ka(,o.  No  veo. 

OcfAUío.  Lo  que  ciega  vn  regocijo! 

Marcelo.  No  me  conocéis,  señor? 

Galka(;o.         No,  sino  es  para  seruiros. 
Mahcklo.        Io  sol  Lelio. 
(¡Ai.EA(;o,  llaceisme  tiros? 
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".(í-ii-.T  '.'.fi  _;in:  isaennuía. 
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G  ALEADO. 


Marcelo. 

GALEAgO. 
OCTAUIO. 


Galea^o. 


OCTAUIO. 

GALEAgO. 
OCTAUIO. 

Marcelo. 

G  ALEADO. 


OrTAUío. 


i  con  Laurencio  en  Segouia 
de  todas  suertes  de  paños. 

Quies  que  sea  mas  prolijo? 
Basta,  las  señas  son  graues 
para  entender  que  las  sabes, 
no  para  que  seas  mi  hijo. 

Ai  tal  cosa? 

Ai  tal  porfia? 
Limpiaos,  bien,  señor,  los  ojos, 
i  tomad  estos  antojos, 
que  en  vuestra  edad,  i  en  la  mia, 

sin  ellos  mui  mal  su  offício 
hacen. 

Por  san  luán  Baptista, 
que  si  he  perdido  la  vista, 
que  no  he  perdido  el  juicio. 

Limpiase  los  ojos. 

Limpiad  mas.  Miradlo  ahora. 
Es  Lelio? 

No. 

ó  buen  lesu! 
No  soi  Lelio? 

Lelio  tu? 
ó  santa  María  Señora! 

Hija  mia,  perdonad 
mis  abragos,  pues  por  ende, 
hallo  quien  burlar  pretende 
vuestra  hermosura  i  mi  edad. 

Engañar  quiere  este  mozo 
a  vuestro  padre  i  a  vos. 
Protestóos  delante  Dios 
que  no  creáis  el  rebozo. 

Donde  estás,  Camilo?  Ola, 
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GALEAgO. 
OCTAUIO. 


GALEAgO. 


Camilo. 


Galea  go. 
Camilo. 

CfALEAgO. 


No  lo*  fueras  tu  mas  que  él, 
hijo  mío  de  mi  alma! 
Mi  júkio  ha  puesto  en  calma 
esta  confusión  crúél. 

Las  señas  por  Lelio  dadas, 
i  el  abono  que  le  escuchan, 
contra  la  authoridad  luchan 
de  vnas  canas  tan  honradas. 

Pero  su  graue  persona 
medio  inclinado  me  ha 
contra  el  que  las  señas  da 
i  contra  él  que  las  abona. 

Que  por  la  bella  Rachel 
al  Toledano  Laban 
siruas,  si  obligado  te  han 
los  méritos  de  ella  i  de  el, 

passe;  mas  que  tu  me  niegues, 
i  que  delante  de  ti 
este  haga  burla  de  mi, 
i  tu  con  tu  padre  juegues, 

peccas,  Lelio;  peccas,  digo, 
cortra  todo  el  Euangelio. 
Señor,  si  hablas  con  Lelio, 
para  que  hablas  ccnmij^o? 

Pues  que  le  tienes  al  lado, 
muda  ia,  señor,  de  estilo, 
i  habíame  por  Camilo, 
si  no  quieres  por  criado. 

Ai,  como  la  sangre  arde! 

Apartf. 

^Ai,  como  tiene  razón! 
No  pienso  dexar  mesón, 
aunque  soi  viejo  i  es  tarde, 
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sin  buscar  a 

quf  mcabonei 

(  »CT*UIO. 

que  es  áspera 

;aío. 

Mas  áspero  mi 

l'ateGki^ 

LO. 

Dice  verdad 

Ea 

iLA. 

que  este  sin  di 

AJJTE. 

lo,  Isabela,  lo 

por  el  que  en 

que  el  Gran 

i  algún  engañe 

vLA. 

la  estaba  ante 

que  el  pusiera 

Laureta  el  s 

ANTE. 

Luego  no  te  c 

con  i:\> 

iLA. 

Presto 

AMTE. 

Dimelo  antes. 

ZI.K. 

Ni  aun  con 

en  quanto  Leí 

.ANTE. 

ei.A. 

Tu  saldrás  de 

con  lo  que  ah( 

Entra  tm  cria. 

,IX». 

Por  ti  pregu 

Emilio,  vno  d< 

que,  llegando 

le  dirigieron  a 

O. 

Dile  que  na 

Marcblo.        a  buen  tiempo  te  trae  Dios. 

ñi  stcrile. 
Camilo.  Negad,  i  corra  por  vos 

lo  que  ha  corrido  por  mi. 


9^>  pi^uMi 

[rs  Tnca  di 

¿i  el  Caí 

ead  Lelii> 

dar  qoie 
los  dadaí 


elatm 


uien  Fat 

uistes  a  ' 

COB  vn 
I  uistes? 

Si 

lestro  hi 
uc  es  dé 


OcrAi^io. 


Emilio. 
Marcblo. 


Emilio. 

Marcelo, 

Emilio. 


No  está  en  la  ciudad. 
Auta,  por  dicha,  de  ser 
el  que  por  ierno  me  han  dado? 
Es  aquel? 

O  liij<i  amado! 
Hijo  me  queréis  hacer? 
Padre  mió,  otro  seríi 
vuestro  Marcelo. 

O  bien  mío! 
Andad  con  Dios. 

Tal  desuio 
a  tu  padre? 

Ta,  ta,  ta. 
Muchas  negaciones  son 
estas,  scfíores  gargones. 
Miren  que  dos  negaciones 
hacen  vna  affírmacion. 

Que  mascaras  de  papel 
son  estas?  He  de  entendellas? 
Creo  que  lo  dirán  ellas 
antes  que  se  rompa  el. 


Camilo. 

Digo,  señor,  que  (lerplexos 

estamos  con  lo  que  vees. 

Kaiuo. 

Digo  que  somos  l.is  tres 

las  .Susanas  de  estos  viejos. 

Mamcelo. 

N..  digáis  tal. 

Camilo. 

Callad,  Fabio. 

Emii.i;>. 

Aqui  en  Toledo,  no  mora 

Fabricio? 

ÜCTALIO. 

Si.                                                 L 

Emiuo. 

Luego  a  la  hora 

vendrá  a  vuestra  casa,  Octauio. 

canas 

Galkaío. 

El  conocimiento. 

Conocesmcí 

Taueo. 

Como  a  mi. 

G  ALEADO. 

Diraslo  aquí  dentro? 

Tadeo. 

.  Si, 

i  aun  en  todo  el  ñrmamento. 

No  vna  vez,  ni  dos.  ni  tres. 

sino  ciento  he  de  affirmallo. 

Afiarle. 

Como  no  cante  algún  gallo. 

que  avrá  negación  después.                        \ 

Ga[,ea(;o. 

Entra,  pues.  Octauio,  ía 

ai  quien  me  conozca  bien. 

Veh,  hijo  Tadeo,  ven. 

Fm  SKrtU,, 

Camilo. 

Lunes  digo. 

Apartí. 

Taueo. 

Esto  ai  acá? 

G^LEAgo. 

Hijo  mió,  quien  soi  iof                            j 

T^nEO. 

Sábelo  mi  buen  lesu. 

G*lkaí;o. 

Luego  no  lo  sabes  tuí 

T.1.F/.. 

One. 

G*lem;o. 

Que  es  onef 

Tauro. 

One  es  no 

en  gerigonía  cegal. 

Como  os  veo  tan  priuado 

de  la  vista,  os  he  hablado 

en  vuestro  lenguage. 

Galka(;o. 

Ai  taL» 

Pues  no  me  dixiste  ai  fuera 

que  me  c<>nocias.> 

Taiimj. 

Si; 

Galea  go. 


TArjEO, 

GALEAgo. 


E!  centro  se  abra 
antes,  permítalo  Dios. 
Para  que? 

Para  sorbellos. 
Ó  que  buena  maldicionl 
Son  hueuos?  I  si  lo  son, 
las  claras  sean  para  ellos. 
Son  vellacos,  son  traidores. 


Camilo. 

Tadeo.  esta  es  Isabela. 

Tadeo. 

Es  verdad. 

C  ANULO. 

Al  cielo  vuela 

Lelio  con  estos  fauores. 

Isabela.   - 

Conociste  a  vna  Belisa, 

vecina  de  Mocejon? 

Camilo. 

Muí  bien. 

ISABKI.A. 

Será,  pues,  razón 

que  pagues  su  llanto  en  risaf 

Eres  su  esposo? 

Camilo. 

Si. 

GALEAgo. 

Quef 

CrALEAgO. 

T  ^  i>F,o. 


No  ai  tal,  que  es  mentira  esta. 
Graciosissima  es  la  fiesta. 
Uuena  es  la  maraña  a  fee. 
.    No  hace  mal  su  fígura 
la  labradora  embozada. 
Testigo  ai  en  la  manada 
que,  si  ia  no  se  perjura, 

dirá  todo  lo  que  ai. 
Tadeo,  no  es  esto  assi? 
Calla,  por  amor  de  mi. 
I  mi  alma  de  Cambrai, 

candida,  pura  i  bruñida. 


Déme,  señor  Gakaío, 
déme  vn  liento  suio  aprissa, 
para  enxugar  a  Be  I  isa 
las  lagrimas. 

Vn  pedago 

Ap  vn  lipnrn  rtp  vna  miirall 


Emilio. 

OCTAUIO. 


I  ellos  lo  juraran  oí 

en  la  cruz  de  este  puñal. 

Pues  entra,  hijf*,  conmigo. 

En  ucreto- 

Lo  que  te  he  dicho,  Donato. 

Tu  lo  verás  de  aqui  a  vn  rat-i. 

Ven  acá,  Donato  amigo, 

i  vuelue  aqui  por  mi  honor, 
como  criado  Qél. 
Quien  soi  io? 

Digalo  ¿I. 
que  se  conoce  mejor. 

Soi  EmiUo?  En  dos  palabras 
lo  di  aqui. 

lo  lo  diré. 
Si  es  Emilio  vno  que 
parece  padre  de  cabras, 

i  que  a  San  Ceruantes  puede 
prestarle  mucho  esta  vei 
de  barbacana,  i  vejez, 
sin  que  lampiño  se  quede, 

vuecé  es  Emilio;  mas  crea 
que  en  mí  vida  le  eché  paja. 
Que  mi  criado  me  vltraja 
i  que  mi  hijo  lo  vea! 

lusticia  de  Dios,  Octauio! 
No  lo  representa  mal. 
Romperéis  vn  pedernal 
quexandoos  dcvuestro  agrauio. 

Digo  que  Torres  Nauarro 
no  compuso  tal  Comedia, 
Bien  mi  daño  se  remedia. 
Representó  assi  Nauarro? 


ViOLANTB. 

Marcelo. 


Violante. 
Emilio. 


\  veamos  a  este  juego 

que  fin  le  da  nuestro  Plauto. 

Entra  Violante,  can  rtBpw, 
Libia  soi  la  Granadina. 
Donde  está  Marcelo  aquií 
Libia  en  Toledo?  Ai  de  mi! 
Mohina  sobre  mohina. 
No  eres  tu  Marcelo? 

No. 
que  este  es  Lelio,  amiga. 


Viola  fJTii. 
Emiuo. 


Marcelo. 
Emilio. 


¡'o.-hiesí  a  VtOLAHTE. 
I  si  lo 

fuese  Marcelo,  que  avria? 
No  lo  es  tal,  que  Lelio  es 
vna  vez,  i  dos,  i  tres. 
Pagadme  la  honra  mia. 

Sobre  daros  mil  escudos 
me  tiráis  nueuos  bohordos? 
Para  escrúpulos  tan  sordos 
no  traigo  renglones  mudos. 

Esta  cédula  lo  diga. 
Que  hien  se  aprouechíi  He  ella' 

Afartc. 

Quedaos  otra,  Libia  bella? 
Veamosla,  Libia  amíRa. 

lo  la  entrego  a  este  señor. 
Que,  lie  la  farsa,  ñ  muger, 
me  nueis  qiieri'ln  hacer? 
No  halláis  otro  relator? 


Violante. 

Leedla. 

Ehilio. 

No  la  leáis. 

OCTAUIO. 

Basta,  que  ia  soi  farsante. 

Violante. 

Leedla  luego  al  instante. 

Marcelo. 

Octauio,  no  descubráis 

mis  flaquecas,  que  Ío  digo 

que  es  mi  muger  esta. 

ElllLlO. 

Miente, 

que  el  cielo  no  lo  consiente 

si  ia  no  me  es  enemigo. 

Mataréme,  matarélo 

con  esta  daga. 

OCTAÜIO. 

Buen  passo! 

Fabio. 

Teneos,  señor. 

Camilo. 

Fuerte  caso! 

Emilio. 

Libia  muger  de  Marcelo? 

I.SABBI.A. 

Mili  mal  se  reciben  nueras 

en  Toledo.  Por  no  veer 

dagas,  me  quiero  voluer. 

Galea  go. 

Decisto,  amiga,  de  verasf 

Isabela. 

Digolo  de  corazón. 

Galeaío. 

Andad,  pues,  con  Dios,  lucero. 

Camilo. 

Que,  os  queréis  voluer  ia? 

Isabela. 

Quiero 

voluerme  a  mi  Mocejon. 

Cuelue,  airafose  íon  Camilo. 

Tadeo. 

Eso  si;  vn  abrago  estrecho 

la  vuelta  sea. 

G,M,EAi;o. 

ó  traidora. 

Gitana,  i  no  labradoral 

Rompa  esta  daga  tu  pecho. 

Fabio. 

Quedo,  Galeaío,  quedo. 

OCTAUIO. 

Que  officiall  6  hideputa! 

En  et  mesón  de  la  fruta 

no  le  ha  visto  tal  Toledo. 

Que  passo  este!  Laureta! 

Lauretal 

Entra  Lavrbta. 

Laukiíta. 

Que  mandas? 

OCTAUIO. 

Llama 

a  Isabela. 

L.AORSTA. 

A  quien? 

OCTAUIO. 

A  tu  ama, 

que  con  Violante  discreta 

verá  vn  gran  passo. 

Laureta. 

Señor, 

ambas  a  dos  con  sus  mantos 

se  salieron. 

Fabio. 

Cielos  santos. 

mi  hermana  ha  hecho  ese  errori 

OCTAOIO. 

Mi  hija  error  semejante? 

Pues  no  se  me  ha  de  ir  por  pies 

Taoeo. 

Pues  ai  maior  mal,  que  es 

muger  de  vn  representante. 

OcTAUIO. 

lesusl  No  me  digas  tal. 

Quilate  el  reboto  Caíalo. 

Cauilo. 

Vees  aquí  a  Isabela  ahora. 

OCTAUIO. 

Que  ha  hecho  la  labradora? 

N'o  ha  representado  mal. 

Marcelo. 

I  en  nombre  de  Libia  aqui, 

Fabio,  verás  a  tu  hermana. 

Dttcubrela. 

OcTAUIO. 

La  tra^a  ha  estado  galana. 

Fabici, 

Mnnca  lo  estuuiera  assi. 

v„  -'  r dia  ia  esta,  no. 

tiuarda  el  lobo. 
Faita  .1  la  Comedia  el  bobo, 

i  queréis  que  !o  sea  ioí 
Leiio  te  pide  perdón 
de  el  tiempo  que  te  ha  engañado 
i-on  mascara  de  criado. 
Oiie,  nu  es  represen tacio ni 

Xn,  señor,  sino  verdad. 
Pues  penítmad,  hijo,  vos 
mi  ierro,  i  permita  Dios 
.(ue  en  larga  prosperidad 

l^iizeis  .1  vuestra  Isabela. 
Dadme  vos  las  manos,  Fabio, 
1  no  tengáis  por  agrauio 
lo  ii'ie  ui)  ha  sido  cautela. 
Abra^Mdme  tan  estrecho 
i-nmn  os  tendrf!  por  cuñado, 
i  .^ozad  de  el  nueuo  estado 
^■iiio  thalamo  es  mi  pecho. 

Dúlme  los  pies,  padre  mió, 
Señor,  liadme  vuestros  pies. 
Si  el  piínion  general  nu  es, 
1..  de  tos  dos  me  desuio. 

Porque  he  reido  vn  buen  rato 
d*"  lo  que  ahora  aun  no  creo, 
con  Las  burlas  de  Tadeo 
i  las  gracias  de  Donato. 

lo  te  abraco,  i  te  perdono. 
lo  te  perdono,  í  te  abraco. 
Contento  de  ser  Galeago 
sin  que  hagas  tu  el  abono. 

Tu  me  has  de  patrocinar 
con  tu  padre,  para  que. 


Tadeo. 
Laurefa. 

Donato. 


si  merecido  la  he, 

a  Cinthia  me  quiera  dar. 

Con  vna  arenga  prolíxa 
(is  quisiera  agradecer 
el  aceptar  por  muger, 
Fabio  señor,  a  mi  hija. 

Si  mi  honra  i  mi  caudal 
bastan,  en  dote  os  la  doi. 
También  he  de  hacer  oi 
otru  casamiento  igual: 

a  Tadeo  con  Laureta, 
si  a  los  nouios  les  parece. 
Digo  que  el  nouio  obedece. 
Digo  que  la  nouia  aceta. 

lo,  porque  estoi  en  Granadi 
casado,  rae  iré  a  dorrair, 
i  todos  se  podran  ir 
por  esta  voca  cerrada. 

Si  no  caben,  abriréla; 
con  que,  discreto  senado, 
se  avrán  por  oi  acabado 
las  Firmezas  de  Isabela. 
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